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                       I. LOS HIJOS DE CAIN
 
    
 
   Ahí estaba yo, frente a su puerta, una puerta vieja, de dos hojas, color verde, desteñida, maltratada por el paso del tiempo, parecía como si esta puerta condujera a otra dimensión o época, me sentía nervioso, una sensación eléctrica recorría mi cuerpo  mientras mi mano se extendía,  golpeando, esperando que me abrieran…
 
   Recordé entonces cuantas puertas en estos últimos  años, golpee, cuantas veces estuve ansioso y expectante ante la puerta que se abría, puertas lujosas, de condominios exclusivos, puertas de hoteles capitalinos, puertas ricas, extravagantes, a veces frías, viejas,  macizas, solitarias ,en fin durante estos diez años he golpeado tantas puertas que no podriá contarlas y siempre ante ellas tratando de obtener  indicios de quién esta adentro como será, quién me espera, el cliente que me generaba intriga, hombres la gran mayoría de la veces, aunque ocasionalmente, matrimonios y de vez  en cuando mujeres.
 
   Algunos muy viejos, otros jóvenes, incluso  parejas deseosas de romper la monotonía y engañarse mutuamente, pero de forma conjunta en complicidad, mujeres solas, deseosas de amanecer con alguien, en fin un sin número de personas que pagan por lo mismo, aunque sus motivaciones e intereses sean diferentes todo se reduce a sexo, disfrazado de aventura, de compañía, de calmante pero en realidad, es solo sexo para ellos además  tienen el de poder dominar, ordenar, obtener lo que se quiere, y para mi todo se reduce a dinero.
 
    
 
   Soy un acompañante, algunos nos llaman masajistas, escorts, prostitutos, pero realmente no soy más que un puto, simple y sencillamente eso un puto dispuesto a venderme por dinero, soy quien de acuerdo con  una tarifa  pactada, se puede convertir en alguien amoroso, rudo, sucio, sumiso, lo que se requiera.
 
   Realmente pienso que no hay mejor actor o actriz que un puto o una puta, somos expertos en fingir desde amor cuando estamos sintiendo desprecio, hasta ternura cuando lo que nos invade es el asco, placer cuando lo que tenemos es hastío y dedicación cuando solo estamos contando el tiempo para que finalice la sesión, en fin deberían premiarnos regularmente, por que somos excelentes actores, incluso a veces  demostramos interés  en lo que nos cuentan, estamos prestos a escuchar confesiones, historias y lamentos, fingiendo  escuchar, mientras  realmente solo interesa que corra el reloj y podamos cobrar , por que cada hora simplemente es dinero.
 
    
 
   Esta es mi vida, esto es lo que hago. Mi nombre es Antonio, tengo veintitrés años  y soy un puto desde antes de   cumplir los trece,  éste era mi sino, mi destino, realmente pienso que nunca hubiera podido tener otra opción, mi madre es puta, al igual que lo fue su madre y yo estaba destinado a  serlo antes de nacer, es más mi mamá siempre quiso una niña para que siguiera con el negocio familiar y la mantuviera cuando ella no levantara cliente,  pero nací varón, aunque  no en el sentido estricto de la palabra y ese era mi destino ser puto.
 
    
 
   Cielo, mi mamá, es prostituta como desde los doce años cuando mi abuela la entrego al primer cliente, fue una joven hermosa, exuberante con grandes senos y largas piernas, cabellos negros hasta  media espalda (que ahora tiñe de rojo) ojos grandes negros y expresivos, su tez trigueña  boca grande, labios profundamente carnosos y unos dientes blancos como perlas, si siempre fue una mujer hermosa.
 
   Aunque al ir transcurriendo los años alimentados por el trago, el cigarrillo, trasnocho y mal vivir, su piel se ha tornado seca, muerta, como si la vida se fugara através de cada poro de su piel, un cabello sin brillo; en fin a sus más de  cuarenta años la factura ha empezado a cobrarle los excesos de la sordidez.
 
   Pero volviendo a su juventud fue puta como les dije desde muy joven , nunca trabajo en la calle cosa que es un nivel de orgullo y estatus entre nuestro gremio; siempre en casas de citas,  las denominadas wiskerias, o sitios de striptease, no obstante a pesar de su belleza,  nunca pudo  trabajar en un lugar exclusivo o de alto nivel, cosa que siempre la mortificó; ya  que como en todas las profesiones el putismo tiene niveles o escalafones diferentes estos grupos están conformados por los callejeros, mujeres, travestis y algunos hombres, son los más pobres, se ligan por cualquier cosa,  atienden en el carro del cliente, en residencias de mala muerte o en cualquier pieza disponible. Entre las mujeres de este grupo figuran las más pobres por lo general las más viejas y feas, que lo dan y lo reparten  para poder comer esa noche. 
 
   Los travestis son otros de estos callejeros, andan en grupos o bandadas, son blancos de bromas y del abuso policial,  son  los más marginados y abusados, cada noche literalemente se juegan la vida , tal vez esta es la razón de que se hallen armados con cuchillos y chuzos, roban a sus clientes y se han forjado en la ley de la más dura supervivencia, púes si uno tiene apariencia de mujer, pero su documento de identidad dice que se llaman Pedro o  Carlos, pocas opciones tiene uno en la vida para trabajar o desempeñarse en un rol diferente. De esta manera la  prostitución es un camino viable sin embargo, los burdeles difícilmente contratan travestis, transexuales o transgénero dentro de su grupo de trabajadoras de planta,  entonces de nuevo a la calle que se convierte en su  territorio, dueñas de la noche y la penumbra, siempre en jauría, unas a pocos metros de otras, casi acechantes y aunque como relataba anteriormente, son peligrosas en su mayoría, también conozco varias de buenos sentimientos, que no se han dejado  infectar con este estado de ira y abuso. 
 
   Luego siguen los prostitutos callejeros llamados también patos, por lo general son muchachos jovencísimos que se están iniciando en este mundo o en su mayoría adictos a las drogas, escapados de sus casas, vagabundean desorientados a la espera de oportunidad, la mayoría  están dispuestos a dar una buena mamada a cambio de un poco de bazuco o un cigarro de marihuana acompañados de un poco de aguardiente.
 
    
 
   Este es el gremio callejero los más bajos entre los bajos los más sucios entre lo sucios, los baratos, las viejas, los drogos, las trans,  los enfermos, un grupo difícil, vulnerado y maltratado, dispuesto a devolver el maltrato a cobrar venganza y obtener dinero extra a partir del robo o el chantaje. Son también quienes trabajan en las peores condiciones de salud, si es que en la calle esta existe, teniendo sexo en los carros o en una esquina , ahorrándose lo del condón, teniendo sexo a pelo, es decir sin protección, expuestos a todo tipo de contagios o enfermedades. Su vida es corta pues la inseguridad y enfermedades disminuyen su número sin embargo constantemente llegan nuevos  individuos a engrosar estas filas.
 
   Luego  esta la clase media de los trabajadores sexuales, los que trabajan en burdeles, casas de citas, wiskerias, saunas o sitios de striptease del centro y sur de la ciudad, en lugares oscuros atestados de alcohol y cigarrillo, quienes no solo prestan el servicio sexual sino que también acompañan al cliente a beber ( lo hacen consumir más púes ganan un porcentaje  sobre la venta de los tragos) donde además bailan, se desvisten, rodeados de luces de colores de los improvisados escenarios, mientras la  penumbra se convierte en  cómplice de este mundo sórdido y oscuro, de agobiante deseo y de soledad .
 
    Ellos aquí no solo son objetos sexuales, también son sicólogos, enfermeras, sacerdotes, en fin pienso que nadie le da su valor real a este mundo, cuantas personas vienen aquí a desahogarse a confesar sus secretos o calmar su soledad.
 
   He visto viejos que vienen más por la compañía de una joven puta, que por sexo, deseosos de poder besarla y abrazarla, llorar con ellas, soñar con alguien o burdos barrigones que buscan un muchacho a quien tratar con dulzura y con quien  poder bailar  y amanecer a su lado solo durmiendo, hastiados de no compartir su lecho y éste es el lugar ideal, pues  se sienten seguros de que su imagen de machos está protegida por el silencio, por la penumbra y por un poco de dinero.
 
   Este grupo por lo general vive  fuera del sitio de trabajo en piezas ubicadas en sitios centrales y humildes, cumplen horarios  desde  las cuatro de la tarde y durante toda la noche, hasta el amanecer, descansan un día a la semana por turnos y para ellos existen dos metas, que un cliente los saque de este vivir, los mantenga, los haga su pareja , se convierta en su amante fijo, a cambio de manutención la segunda opción es poder llegar a un sito de nivel más alto,  un prostíbulo de alto nivel, donde  ganan tres o cuatro  veces  más que lo que les pagan en estos lugares .
 
   En este segundo grupo, trabajando en las whiskerías, estaba mi mamá, ella siempre perteneció a este segmento y por más que trató nunca pudo avanzar, pero luego les hablaré más del tema.
 
    
 
   Llegamos entonces al tercer grupo los exclusivos, los que trabajamos en burdeles elegantes, situados en las mejores zonas de la ciudad, en barrios que antes eran muy residenciales al norte de Bogotá,  pero que con el tiempo se convirtieron en  avenidas comerciales,  viejas casas ubicadas en la zona rosa de la ciudad, rodeadas de almacenes reconocidos, restaurantes y bares de moda, todo tipo de negocios de alto nivel que enmarcan la elegante sordidez capitalina.
 
   A este grupo pertenezco, trabajo en  una casa  llamada Adonis club, donde vivimos y prestamos nuestros servicios, somos ofrecidos por catálogo, por internet, pero básicamente los negocios se cierran a través de referidos y clientes que recomiendan otros clientes, todo dentro de la mayor discreción y complacencia, atendemos a domicilio, en hoteles, en apartamentos, podemos acompañar a nuestros clientes a cenar, a una reunión, a cine, en fin, somos presentables como si se tratara de una nueva conquista. Claro para todo existe una tarifa, realizamos cualquier tipo de fantasía, caballeros, damas, parejas, tríos, orgías, videos, sesiones de sadomasoquismo, podemos ser activos (meterla) pasivos (ser penetrados) o versátiles es decir cualquiera de las anteriores, damos sexo oral, besos, caricias, masajes, o una buena conversación, somos educados, sanos, bellos, limpios y siempre estamos disponibles; trabajamos con cita previa y a veces sacrificamos nuestras horas de descanso de acuerdo con la necesidad del cliente.
 
    Todos tenemos la obligación de estudiar, ojalá aprender algún idioma, sabemos comer adecuadamente, en fin somos la crema de las putas, tal vez por eso nuestras tarifas no son discutibles, a pesar de ser costosas somos calidad y eso vale.
 
    
 
   Como les decía antes se nos permite estudiar, casi se nos obliga a ello, claro que la dueña de nuestra casa prefriere que sean carreras cortas, técnicas o tecnológicas o idiomas, en lo que si no hay negociación es que debemos terminar el bachillerato y como la gran mayoría ingresamos a la casa siendo menores de edad, casi todos lo validamos o hacemos por ciclos, esto es un bachillerato corto dos o tres cursos por año e incluso todo el colegio en un solo examen, la otra obligación es asistir al gimnasio por lo menos dos veces por semana, ya que como ella dice, su mercancía es de lo mejor.
 
   En cuanto a la salubridad debemos tener un médico que nos atienda  regularmente, nos realiza pruebas de enfermedades y de sida con cierta periodicidad  y de ser necesario nos receta y cuida las dolencias, claro que él es cliente asiduo de la casa lo cual permite discreción alrededor de todo el asunto evitando  que el club  se ponga en evidencia, además   nos suministra  preservativos cuando lo requerimos, pues el viejo galeno siempre insiste en  que no  realicemos penetración sin estar protegidos pero a  este doctor lo conocerán más ampliamente a lo largo de mi historia.
 
    En cuanto al sexo oral este si se practica sin preservativo, el Dr. asegura que no existe un riesgo alto de contagio a través de la boca y realmente a ningún cliente le gusta una mamada envuelta en plástico.
 
    
 
   Las tarifas por nuestros honorarios las maneja la dueña quien se cobra el 50% de lo que nos pagan, cobramos por hora, por ende si logramos que el cliente  nos invite a comer o a salir antes de llevarnos a la cama, vamos ganado más que por el simple servicio, cosa que es un muy buen negocio, adicionalmente de acuerdo a la complejidad del servicio existen recargos, si es más de una persona , si es un trío u orgía, así como cuando se tratan de servicios especiales sobre todo los relacionados con sadomasoquismo, donde permitimos se nos amarre, azote o a veces somos nosotros los que amarramos y azotamos, realmente realizamos prácticas de sado muy elementales, nada complejo o muy violento, obediencia, nalgadas, cuerdas, ataduras, cera, consoladores, no prestamos el servicio a juegos más rudos, pude ser una práctica insegura; además un golpe en la cara o lugar muy visible nos sacaría de circulación e incluso puede desmejorar los ingresos de la casa, adicionalmente, es costumbre pedir al cliente una propina por nuestro desempeño, sobre la cual la dueña no tiene ingerencia y de esta forma multiplicamos las ganancias.
 
    La droga  y el alcohol  es tolerada, si el consumo  es ocasional, pero cuando detectan que empieza a volverse un vicio hay que cortar con el, pues puede hacer peligrar nuestra permanencia en el trabajo.
 
   La desobediencia de estas reglas así como el robo de algún artículo, en el club o en un servicio a nuestros clientes es  causal de que seamos echados a la calle inmediatamente.
 
   Hay que tener en cuenta que nosotros vivimos en el club, no tenemos a donde  ir y en caso de ser despedidos, por lo general terminaríamos en la calle,  además enfrentarse con la dueña  no es recomendable.
 
    
 
   Nuestra seguridad es importante para el club, por eso básicamente trabajamos con clientes conocidos o nuevos pero referidos, si un cliente es nuevo y Doña Rebeca, la dueña, no ha podido verificar sus referencias, este debe ser atendido las primeras veces  acá en el club, que cuenta con  habitaciones , las mismas en que vivimos, bien decoradas y montadas, baños con  tina, una zona húmeda la cual cuenta con sauna y un jacuzzi, la casa consta de dos salas y un comedor con una mesa grandísima, todo con un decorado impecable. Cuando el cliente es conocido se nos envía al domicilio ya sea a su casa o a un hotel, realmente nuestra presencia  indicaría cualquier cosa menos que somos trabajadores sexuales, vamos bien vestidos  y no somos evidentes, el cliente debe pagar tanto el taxi de ida como el de venida, así tengamos carro o moto no se nos permite el desplazamiento a un servicio, es decir a atender a alguien, si no  es en taxi.
 
   Cuando se nos requiera  para un servicio con más de tres clientes, por orden de la casa debemos ir dos de los chicos como mínimo. Sin embargo hay ocasiones en que un cliente ordena varios de nosotros al mismo tiempo, existen clientes, que les gusta mirar y prefieren que tengamos sexo entre nosotros, para ellos observar o participar después, esta práctica se conoce como show y realmente es grata, es más fácil tirar, es decir tener sexo  entre nosotros que con extraños. Ya estamos acostumbrados, así iniciamos el entrenamiento, el nuevo siempre es iniciado en una orgía por todos los demás, según la dueña esto refuerza nuestros lazos, nos hace aprender cuando somos inexpertos y de alguna forma nos doblega.
 
   Ya les he contado a  grandes rasgos como funciona el negocio, en cuanto al futuro nuestro no es tan diferente del de los grupos que vimos anteriormente, porque a pesar de estudiar y ganar mas dinero , poco se ahorra, todo se traduce en rumba, trago, diversión y ropa de marca, a pesar de graduarnos, trabajar como profesionales nos daría muchos menos ingresos que los que ganamos como acompañantes, incluso conozco casos de quienes lo han hecho y lo que ganan al mes, como técnicos en sistemas por ejemplo, es equivalente o lo que ganarían un buen fin de semana como putos.
 
   La otra opción,  y la preferida, pues de alguna forma realiza la fantasía de sentirse  querido, es que un cliente se encapriche con uno y lo saque a vivir, se trata de gente adinerada que puede darle a uno muchas prebendas económicas y muchísimo gusto.
 
   Ser el amante fijo de un rico viene con apartamento, carro, dinero para gastar, tarjetas de crédito,  pienso que esta forma es la consagración de nuestra  profesión.
 
    
 
   Bueno, les di todo el panorama de cómo vivimos los trabajadores sexuales, masajistas, acompañantes, escorts, putos etc. Ahora les voy a contar mi historia.
 
   Como les dije anteriormente me llamo Antonio tengo veintitrés años, 1.78 de estatura, cabello negro  ondulado, ojos color verde oscuros, piel trigueña, una boca con labios gruesos,  un buen cuerpo tonificado por el ejercicio, velludo en pecho y piernas y un muy buen culo (una ventaja en mi oficio), en fin realmente soy un hombre bonito, siempre lo fui, tal vez el contraste de mis cabellos negros con mis ojos verdes profundos, es lo que más gusta e impacta de mi. Me desarrolle prontamente y aunque no tengo un miembro eminentemente grande esta bien proporcionado y en estado pleno alcanza los 19 centímetros. Viví una infancia bastante carente por llamarla de algún modo, mi madre, Cielo, siempre trabajando de noche y durmiendo durante el día fue básicamente una mujer ausente, aunque era ella quien llevaba  el dinero y la comida necesaria, viviábamos en un viejo apartamento sobre la avenida Caracas en el centro de la ciudad, un lugar viejo y descuidado, la encargada de cuidarme fue mi abuela quien para ese entonces  ya había terminado sus años de puta y estaba muy envejecida, no se a ciencia cierta que edad  tendría pero se veía profundamente vieja, acabada, tal vez frutos de los excesos sobre todo en cuanto al alcohol. La vieja como la llamamos, es una mujer dura y desconfiada con el mundo, incluso con mi madre, una persona pesimista ante la vida que siempre piensa que lo peor esta por venir. Sin embargo conmigo es una mujer atenta y cuidadosa casi cariñosa, pues bien ella me levantaba y enviaba a la escuela que quedada cerca de la casa, arreglaba la casa hacia la comida y se sentaba frente aún viejo televisor a ver sus novelas, nada hay que le guste más, el mundo parece detenerse y se hunde en ese mundo de ficción que le brinda un escape y un poco de alegría de cuando en vez.
 
   Cuando mi mamá llegaba, por lo general yo estaba dormido y cuando yo salía para la escuela, era ella la que estaba durmiendo, tan solo nos veíamos un pequeño rato a mi regreso de estudiar mientras ella se levantaba y arreglaba para irse.
 
    
 
   Se sentaba en la mesa plástica del comedor, mientras  mi abuela le servía un café. 
 
   Ella lo tomada mientras se fumaba el primer cigarrillo del día,  se maquillaba en la mesa con un pequeño espejo de mano, me parece verla con una minifalda en tela brillante, medias de malla, un escote y tacones altos, todo absolutamente  ceñido, parecía que le costaba respirar.
 
    
 
   -Anoche que tal estuvo el cuadre- preguntaba mi abuela refiriéndose al número de clientes con que se había acostado.
 
    
 
   Si en la noche tenia varios servicios, las ganancias eran buenas, ella estaba de muy buen humor
 
    
 
   -Me fue muy bien- respondía entusiastamente- estoy más buena que las otras- cuando decía esta frase se miraba  por un momento los senos como para reafirmar la frase anterior - hubieran visto todos me querían a mi - tomaba un sorbo de café y continuaba- la caleña estaba furiosa, por más que trató no me quitó ni un levante.
 
    
 
   Acto seguido sacaba de su monedero un par de billetes y se los daba a la vieja.
 
   -Tenga madre, gaste con cuidado pero cómprele algo al Tony- así me llama mi mamá-
 
   Mi abuela recogía el dinero y lo recontaba para evitar que mi mamá le fuera a decir después que le había dado más.
 
    
 
   -Pero no se lo vaya a beber todo, compre comida y cigarrillos- sentenciaba mi madre
 
    
 
   -Aunque sea una media botellita de aguardiente- solicitaba mi abuela quien bebía copiosamente casi en forma religiosa todos los días mientras veía sus novelas.
 
    
 
   -Bueno pero le tiene que durar unos días- ordenaba mi madre con don de autoridad.
 
   Luego se iba, sin besos o más atenciones que las ya prestadas.
 
    
 
   Quedamos solos la vieja y yo, acto seguido se arreglaba y se maquillaba, ponía zapatos dejando sus chanclas e íbamos hasta la tienda del barrio, ella caminaba presurosa como si fueran a cerrar y yo a su lado, casi sin hablar, solo la escuchaba aunque, a ciencia cierta no sabía que decía, o no le ponía  la suficiente atención distrayéndome mientras miraba la gente pasar en las concurridas avenidas, los carros y buses ligados en un incesable ruido de motores, de pitos y el olor penetrante de cientos de exostos contaminando el aire, aunque creo que nada evoca mi niñez como ese el olor.
 
    
 
   -Tony- me tiraba del brazo- te estoy diciendo que tu mamá está pensando que siempre va a ser la más, pero yo que te lo digo, uno envejece y cuando se da cuenta no hay cliente que quiera revolcarse con uno, ni aunque uno se regale, la juventud y la belleza no es para siempre- hacía una pausa para cruzar la calle- aunque la Cielo esta buena y es bonita- 
 
   Suspiraba como si pensara que ella también lo había sido.
 
    
 
   -Pero nada, todo se acaba, al menos que se levante un marido fijo que se la saque a vivir eso seria bueno para ella.
 
   Paraba de nuevo como si analizara cada posibilidad
 
   -Si pasa los que nos jodemos somos nosotros, ella no nos va a llevar y él no la va a recibir con cargas, si nos jodemos terminaríamos en la calle. 
 
   Se detuvo otra vez.
 
   Para un niño como yo esto generaba miedo, a la calle si conseguía  marido.
 
   -Pués que no consiga- dije
 
   -Peor – replicó - después va estar vieja y  ya de puta no sirve. 
 
   Tomó aire y de nuevo arrancó.
 
   - Eso es lo que siempre nos pasa,  estamos destinados a la mierda y por más que intentemos salir, solo nos enterramos más.
 
    Volteó a mirarme con sus ojos cansados su cara arrugada y abriendo su boca se podían ver que le faltaban varias muelas, luego continuó.
 
   -No se te olvide, nosotros  estamos destinados a sufrir, a que siempre nos vaya mal. 
 
   -¿Por qué vieja?- pregunté con mi voz infantil
 
   Ella respondió  segura, firme.
 
   - Es por que somos los hijos de Caín, todas las putas, las maricas y los hijos de putas no somos más, solo eso, lo hijos de Caín, los olvidados por Dios.
 
    
 
   ¿Los hijos de Caín? pensé y ese quién era, ¿por qué éramos hijos de él? la verdad no conozco a ese señor.
 
   Ese día  por primera vez escuché  la frase que me marcaría por el resto de mi vida y me definiría como persona solo éramos eso LOS HIJOS DE CAIN.
 
    
 
   


 
   
  
 


II. MIS INICIOS 
 
    
 
   Así transcurrió mi infancia, entre  el pesimismo de mi abuela y la ausencia de mi mamà, con muy pocos gustos o salidas sin  juguetes o ropa buena, pero ahora que lo pienso fue tranquila, siempre esperando que mi mamá  se cuadrara muchos hombres en las noches para tener dinero para la comida, pagar arriendo y  uno que otro dulce.
 
    
 
   Día tras día, noche tras noche con el olor a gases y exosto entrando por las ventanas del apartamento, todo igual, sin mayor novedad, solo esperando las pocas ocasiones especiales como la navidad, el año nuevo, fechas en las que mi mamá era generosa  compraba trago, torta, una pizza o tal ves un pollo asado y en mi cumpleaños me llevaba al cine, este era el mejor momento, estábamos juntos, compartíamos, incluso yo me sentía especial, casi que importante para ella. Todavía amo el cine, no encuentro una mejor distracción en mi vida, pués a lo largo de ella el cine me llevó a través de lugares que no pensé que existieran, me saco de mi  pobreza y me mostro sitos ricos y elegantes, me enseño de héroes y villanos, me mostró esperanzas y me llevó a galaxias muy lejanas   en donde me permitió soñar. 
 
   Sueños, algo que las putas venden pero muy pocas tienen, a mi abuela jamás le conocí o le oí hablar de algún sueño, es más como dije anteriormente, nunca le escuché ninguna postura positiva hacia algo, por que según ella cuando algo estaba bien es porque estaba a punto de cambiar.
 
   Frases como:
 
   Piensa mal y acertarás
 
   Nada es gratis
 
   De eso tan bueno no dan tanto
 
   Lo peor esta por venir
 
    Y su máxima somos los hijos de Caín, los olvidados por Dios
 
    
 
   Me criaron y me asustaron durante toda mi infancia, si,  la vieja no tenia sueños y si los tuvo alguna vez también los vendió.
 
   En cuanto mi mamá, tuvo sueños y metas, claro dentro de su contexto, siempre pensando en algún cliente importante que la sacaría de puta, o como se iría a trabajar a una casa de alta categoría y dejaría las wiskerias y el striptease, solo cómo ganaría más y viviría mejor. A veces cuando estaba borracha, hablaba de aquel hombre, de aquel ejecutivo  gringo, aunque para mi mamá todos los extranjeros son gringos, si hablan cualquier idioma distinto al español, en fin recordaba a aquel cliente que la tuvo fija durante casi  tres meses, no permitiéndole acostarse ni trabajar para nadie más, pagando sus noches y días por entero solo para él,  que la llevó a bailar y le dió regalos, ese hombre que le prometió que volvería y al cual espero durante largo tiempo, el que se supone que es mi padre, mi madre asegura que es él, pero mi abuela dice que no se puede estar seguro por  que solo soy el hijo de una puta y  los hijos de puta pueden ser hijos de cualquiera.
 
   En el fondo me gustaba creer que ese hombre extranjero, que la había querido había sido mi padre y por algún motivo no pudo regresar, incluso fantaseaba que en cualquier momento él volvería a buscarnos, sería un hombre acomodado, de pronto rico.
 
   Sacaría a mi mamá de los burdeles y nos llevaría a vivir a una casa bonita, me veía jugando con él en los jardines, teniendo un carro para ir a pasear e incluso en mis delirios la abuela sonreía.
 
   Así pasaron esos años que ahora veo lejanos, como si fuera un siglo y que a veces me  cuesta recordar, son solo fotografías en mi mente recuerdos  lentos, pausados casi ajenos, sin mayores sobre saltos, recuerdos que no son plácidos pero tampoco desagradables, recuerdos de una infancia que desapareció.
 
   Poco antes de cumplir mis trece años,  mi mamá, una tarde se levantó más temprano, salió se sentó con un café y un cigarrillo, me miró, pero esta vez, me veía distinto había algo indescifrable en su mirada.
 
    
 
   -Tony coma algo por que quiero que esta noche me acompañe- Sentenció.
 
   Se volteó mirando a mi abuela y le ordenó.
 
   -Sírvale comida, que esta noche se trasnocha-
 
   La vieja se apresuró a servirme un caldo de costilla con arepa.
 
   Me senté a comerlo, estaba caliente y entonces quise preguntarle por qué la acompañaría, darle las gracias, nunca me había llevado en todos estos años al bar o a su trabajo, estaba contento, quise decir algo pero ella me interrumpió.
 
    
 
   -Apúrese no me haga llegar tarde, báñese muy bien.
 
   Luego se volteó y le dijo a la vieja
 
   - Arréglele la ropa, los jeans azules y todo muy limpio, una camisa bonita y un saco por si llueve.
 
   -Los jeans azules me aprietan- interrumpí
 
   -No importa se aguanta, son los que mejor le quedan – afirmó mi madre
 
   Comí rápido, me bañé, me vestí aunque me apretaban los botones del pantalón, no importó, estaba  emocionado, ¿Comó sería el bar? ¿Qué sorpresa me daría Cielo?
 
   ¿Sería por mi cumpleaños que estaba cerca? era viernes y mi mamá me quería con ella.
 
   Me había ido bien en la escuela, ¿Sería un premio?
 
   Imaginé tantas cosas, realmente me sentía feliz.
 
   Al salir, la vieja, mi abuela me arreglo el cabello, era un gesto común en ella, pero realmente yo ya estaba muy grande para eso y me desagradaba, quité la cabeza,  pero ella en lugar de regañarme solo me miró, me miró, como si fuera la última vez que me veía.
 
    
 
   Durante todo el camino en el bus Cielo no me dijo nada, es más escasamente  contesto lo que le pregunte, no quería hablar, lo único es que puso su mano sobre mi pierna, algo que me agrado  pues sentí que me quería y lo más importante estábamos juntos, compartiendo, acompañándola, para mi era un momento grato, íntimo, durante todo el trayecto estuvimos, uno al lado del otro, yo miraba por la ventanilla, viendo como oscurecía, como  iniciaba la noche, sin embargo hacia el centro de la ciudad bullían  transeúntes y  pasajeros que a esta hora  regresaban a sus casas de sus trabajos o a esta hora iniciaban sus labores nocturnas.
 
    
 
   Llegamos al bar donde trabajaba mi mamá, era un sitio céntrico con avisos multicolores y luces en la puerta ofrecían shows en sus avisos, me disponía a entrar cuando mi mamá giró y me tomó fuertemente del brazo.
 
   -Por ahí no, si llega la policía y lo ve a usted nos jodemos,  no pueden estar menores de edad aquí, se entra por detrás.
 
    Seguimos la senda oscura que daba a un callejón detrás del bar con una puerta roja vieja, descolorida, como agotada,  junto a ese portón estaban dos amigas de mi mamá a las que yo ya había visto un par de veces con ella en mi casa.
 
    
 
   La mona, una puta como en sus cuarenta, luchando por mantenerse vigente, muy maquillada, pasada de kilos y con un pelo tinturado de mono, pero ya con raíces blanquecinas y la otra  Katiuska, una travesti joven muy bonita casi tanto como Cielo,  delgada, con facciones femeninas, un gran cuerpo, tetas pequeñas, pero largas piernas y un buen culo.
 
   Se saludaron y me saludaron 
 
   -¿Ya llegó?- preguntó mi mamá con ansiedad
 
   -No demora, ya hablé con el- respondió la mona
 
   Katiuska me miró, con una expresión de preocupación, enseguida se volvió a mi mamá y le dijo:
 
   -Mana usted esta segura, mire que esta muy pollo, todavía se puede echar pa’ atrás-
 
   Entonces me di cuenta de que no se trataba de una sorpresa o de algo bueno, como decía mi abuela lo peor estaba por venir, empecé a sentir un hormigueo nervioso.
 
   -Hay que poner la comida en la mesa-dijo la mona-además yo lo conozco, es un buen tipo es profesor y le gustan los pollos-
 
   Me miró largamente con una mirada de satisfacción que me  desagrado
 
   -Lo va a tratar bien - finalizó la mujer
 
    
 
   -Ya- contestó mi mamá dirigiéndose a Katiuska, -lo que tiene que ser es y ya-
 
   Presentí lo peor, mi momento estaba por llegar
 
   -¿Qué pasa? –le pregunté con tono infantil
 
   -Nada Tony, nada grave -dijo ella con tono maternal -Un señor va a venir a recogerlo para invitarlo a comer y para que se vaya con el un rato- me informó mi madre, como si fuera lo más normal. Supongo que lo era para ella.
 
   -No quiero ir con nadie- chillé asustado
 
   ¿Por qué me hacía esto?
 
   Entonces se giró me tomó del brazo clavándome las uñas y me dijo
 
   -Mire mijo, durante trece años le he dado de comer y lo he mantenido, usted tiene que trabajar y ganar, dinero…
 
   Aflojó un poco las uñas y mi brazo descansó
 
   - Así que no me vaya a hacer quedar mal y se va con este  señor y hace lo que él le diga. 
 
    
 
   Después se tranquilizó y queriéndome dar ánimos, arregló mi cabello con sus dedos, despejando mi frente, un gesto que realmente no me gustaba, pero en ese instante me sentía tan aterrado, que de alguna forma, esa demostración de afecto  me reconfortó.
 
   En ese momento se acercó un carro viejo  que se paro delante de nosotros
 
   -Ya llegó -afirmó la mona
 
   -Pollo - me llamó Katiuska y me embutió un trago de aguardiente de una botella que sacó de su cartera- no luches, es mejor.
 
   Sus ojos lucían entristecidos, sentía lástima por mí
 
   El trago quemó mi garganta y me supo horrible.
 
   Entonces el hombre abrió la puerta del carro, le entregó un puñado de billetes enrollados a mi mamá y antes que pudiera negarme ella ya me había echado dentro.
 
    
 
   Esa fue mi iniciación en  la prostitución, el profesor, un hombre de mediana edad, gordo, moreno, con una nariz aguileña y unas gafas que le daban un aire intelectual,  profesor de español de un colegio importante de la ciudad.
 
   Todavía recuerdo, mi corazón latía como si se fuera a salir del pecho, para mí ya era completamente claro de que se trataba, solo estaba muy asustado, tanto como para oponerme. Sentí su mano sobre mi pierna, su mano extrañamente calurosa que me daba golpecitos como tratando de calmarme, me hablaba de algo, pero aun no puedo recordar que me decía.
 
   No dije nada, no hice nada
 
   De pronto sentí como tocaba mi pene y me estremecí dando un salto hacia atrás y arriba sobre el asiento del auto.
 
   El retiró su mano y la corrió  de nuevo a mi pierna poco arriba de mi rodilla.
 
   Comenzó a darme palabras de aliento y tranquilidad.
 
   No dije nada.
 
   Permanecí inmóvil y callado todo el trayecto, mientras él insistentemente manoseaba mis piernas, no me excitó, no me produjo placer, tan solo repulsión, hasta esa noche yo era virgen, si  me permiten la expresión, nunca había estado con nadie y mi mamá me había entregado a ese viejo, a ese hombre que me miraba con lujuria y literalmente babeaba  cada vez que su mano se acercaba a mi entrepierna, pude observar como un bulto se hacia evidente bajo su pantalón
 
   No dije nada, no hice nada.
 
   Llegamos  hasta un apartamento en una zona  popular  de la ciudad, de clase trabajadora, claro que muy superior al viejo apartamento donde yo  vivía, el profesor se detuvo ante la puerta, era  una pequeña puerta grisácea, llena de cerraduras, el fue quitando los cerrojos, pero yo solo oía mi corazón cada vez más fuerte, me temblaban las manos y creo que me faltó el aire.
 
   Desee que no pudiera abrir algún cerrojo,  pero todos cedieron, entramos, encendió la luz
 
   -Sigue- me dijo mientras cerraba de nuevo la puerta asegurando todos los cerrojos
 
   Me sentí prisionero, perdido.
 
   -¿Quieres algo de tomar gaseosa, un jugo?
 
   -Coca cola –respondí en forma autómata.
 
   Se volvió hacia la nevera me sirvió un vaso y él se sirvió un aguardiente.
 
   Se acercó al pequeño sofá de cuero que estaba en el centro del apartamento se sentó y palmeando el cojín  me dijo:
 
   -Siéntate, ten tú gaseosa.
 
   De nuevo no dije nada, me senté en silencio a su lado recibí el vaso y me lo tomé de un sorbo como si se tratara de un trago.
 
    No lo miré, me puse a mirar las pinturas que tenían en todas las paredes del apartamento, lleno de pinturas y cuadros que no entendía o no quise entender.
 
   -¿Estás más tranquilo?
 
   No conteste, solo subí los hombros como por reflejo
 
   -¿Cómo te llamas? 
 
   -Tony- respondí.
 
    
 
   Luego empezó a decirme algo a lo que no preste atención y  mientras lo hacia deslizó su brazo detrás de mi, para abrazarme, de nuevo sentí su mano caliente, pero esta vez sobre mi hombro.
 
   Quise llorar, pero tenía tanto miedo que no pude hacerlo.
 
   Quise correr.
 
   Quise gritar, pero las palabras se ahogaban en mi garganta de nuevo. 
 
   No dije nada, no hice nada.
 
   Continúe ahí  perdido, sin luchar.
 
    Lentamente empezó a desvestirme, primero me quitó el saco y la camisa, sentí sus manos de nuevo pero esta vez directamente sobre mi piel, sobre mi pecho, calientes, húmedas por el sudor, me repugnó. Sin embargo estaba paralizado, ya no pude hacer nada, recordé las palabras de Katiuska ‘no luches’ e hice exactamente eso. No luché me rendí sin siquiera dar pelea, me paralicé mientras el empezaba a besarme, a chuparme las tetillas y el pecho, luego fue bajando hasta mi ombligo hay empezó a desabrochar mi pantalón, no pudo.
 
   Gracias botón, pensé.
 
   Sin embargo aplicó fuerza y lo logró,  trató de bajarme entonces los pantalones pero esta vez de un salto trate de apartarme. No lo logré, me sujetó fuertemente, me hacía daño.
 
   -Nada niñito, ¡no te  vas!
 
   Su voz fue fuerte, no dulce, me sonó hasta despiadada.
 
   -Pagué por tí y te tengo esta noche.
 
   Me tumbó en el sofá, me quitó el pantalón y los calzoncillos, me daba pena, sentí vergüenza, traté de taparme con las manos el pene, el las arrancó y empezó a chupármelo, a morderlo, me quejé de dolor, luego me volteó, rápidamente y entonces me penetró; como dolió, trataba de detenerlo pero no pude, sentía su lengua en mi nuca, lo oía jadear, como duele pensé, su peso me inmovilizó.
 
    Que  termine, que se acabe…
 
   Sin embargo fue largo, muy largo, paro entonces y cuando pensé que todo había terminado me obligó a chupárselo, me lo enterraba hasta la garganta, cerré la boca no quería pero me abofeteaba cada vez que quería negarme, sentí nauseas, creí que vomitaría…
 
   Finalmente me entregué, no luché más; de nuevo me volteó y embistió, otra vez dolió  demasiado, cerré los ojos apreté los puños y los dientes. Quería llorar con cada movimiento, cada clavada, realmente quería llorar, pero no pude, de pronto  comencé a mirar la puerta, las cerraduras y ya no sentí rabia, ya no sentí dolor, no había vergüenza, ni asco, ya no sentí nada.
 
   El hombre terminó, lo escuché jadear, se retiró de mí y sentí un gran alivio.
 
    
 
   -Me voy a bañar y te llevo- me dijo reincorporándose y de nuevo con voz dulzarrona.
 
   Yo asentí.
 
   El se paró y  fue al baño, me vestí, me acomodé  de nuevo en el sofá y me quedé ahí, quieto, sin pensar, sin sentir.
 
   Pensé que me llevaría de .nuevo al bar donde mi mamá, pero no, me llevó directamente al apartamento, me di cuenta,  todo lo habían cuadrado, todo estaba planeado, dispuesto, los sabía mi mamá, lo sabía la vieja, los sabían las amigas de mi mamá, lo sabía el profesor, todos lo sabían excepto yo.
 
   - ¿Es aquí? - preguntó cuando estuvimos frente a mi viejo edificio. 
 
    Me fui a bajar
 
   -Toma- me entregó veinte  mil pesos- para tí, de propina.
 
   Los cogí y automáticamente los eché al bolsillo, me bajé del carro entré y corrí hasta el apartamento no voltee a mirar. Mi abuela me abrió la puerta, yo no dije nada.
 
   -Báñese y acuéstese- me dijo
 
   Casi no me miró
 
    
 
   En el baño me duche muy largo, me enjabone todas las partes donde él me había tocado una y otra vez como queriendo borrar  sus manos y su boca de mi cuerpo, luego salí y fui a mi colchón, me acosté  y me quedé mirando al techo. Finalmente me dormí.
 
    
 
   Mi mamá nunca me preguntó nada respecto a esa noche, yo no le recriminé y tampoco dije nada, ella al domingo siguiente me invitó a pizza y me compró nuevos jeans y unos tenis, le di las gracias a regañadientes, porque sabía que lo había hecho con parte del dinero que le había pagado el profesor por mi.
 
   Ella trató de ser amable los días siguientes, yo ya no podía serlo, algo se había quebrado entre nosotros,  en ese momento no la odie, tampoco a la abuela, simplemente estaba demasiado traicionado y dolido,  como para perdonar.
 
   No volví a ser el mismo desde esa noche, algo dentro de mi murió, creo que fue mi niñez y como me había dicho la travesti, me rendí acepté mi destino con resignación.
 
    
 
   Nunca se habló del tema pero luego de un par de semanas ella me concertó otra cita, esta vez con un peluquero afeminado y luego otra con un  hombre de negocios, después una señora adinerada, luego  otra vez el profesor y así sucesivamente siempre que fuera viernes después de la escuela, mi mamá tenía dispuesto para mí un cliente.
 
    
 
    
 
   Yo lo acepté, que podía hacer, de alguna forma comencé a disfrutarlo, pero no me mal entiendan, no el sexo como tal , disfrutaba el dinero, las propinas de los clientes,  daba una parte de lo recibido a mi mamá, pero comencé a ocultarle una parte de mis ganancias y las dádivas que obtenía como extras las  gastaba en  ropa, dulces,  gaseosas, comida, después cuando  terminaba temprano mis citas iba al cine con mi dinero, en taxi , tenía mis ingresos y me había ganado  la independencia, nadie me decía a que hora entrar o a que hora salir, me  sentaba a ver una película y me olvidaba de todo, de nuevo  podía  soñar.
 
   Me acostumbré o me rendí  y de alguna forma  saqué partido.
 
   Si lo piensan era mi destino que otra cosa podría haber sido, que opción tenía; los hijos de los médicos  por lo general son médicos; los de los ingenieros, ingenieros.
 
   ¿Y los hijos de las putas qué debemos ser?
 
   La respuesta era obvia para mí y en eso me había convertido, en un trabajador sexual, aunque no ganaba mucho, tenía dinero propio, se trataba de una pequeña fortuna.
 
   Continué atendiendo  los clientes obtenidos a través de mi mamá, quien se convirtió en mi manejadora, por llamarlo de algún modo, sin dejar ella de atender sus propios clientes en el bar. Iba al colegio, pero de alguna forma, me sentía diferente, no encontraba  cosas en común con mis compañeros de estudio, a quienes notaba muy inmaduros, esto  originó que no interactuara con ellos más de lo necesario, me esforzaba lo mínimo y no me gustaba estudiar, comencé a faltar a clases, rendía muy poco pero  en casa a nadie le importaba.
 
   Yo cumplía con lo más importante, llevaba dinero a la casa y las cosas se veían mejorar, había más mercado, más comida, estábamos mejor. Mi abuela  tampoco dijo nada, solo se limitó a recibir  más dinero  lo cual la hacia más feliz, aunque realmente ella nunca estaba satisfecha, a menos que tuviera suficiente licor para su consumo; mi mamá y yo le permitiamos que comprara trago, de esa forma se quejaba menos y  nos dejaba vivir en paz. Cuando bebía, se tornaba en una mujer diferente, no alegre ni nada por el estilo, pero su amargura desaparecía, la mataba con alcohol. Se encargaba  de nuestra ropa, el aseo, la comida, de esta forma cada uno cumplía  con sus labores en la familia y durante este tiempo nuestra vida fue tranquila.
 
   No obstante permanecí distante, cada vez más, entre mi madre y yo solo existía una convivencia cómoda, pero realmente yo quería salir, ver otras cosas, dejar mi casa.
 
    
 
   Durante este período  también  cuestioné mi sexualidad, yo atendí básicamente  homosexuales, en  ocasiones mujeres e incluso un par de travestis, sin embargo ¿Cuál era mi preferencia? nunca pude estar seguro y de alguna manera era mejor, no quería etiquetarme, no quería  pensar siquiera en enamorarme y hasta entonces el sexo  era solo un negocio, mi sustento, prefería dejarlo de esta forma, era más fácil.
 
   De nuevo pensé en irme, quería salir del yugo de mi madre y de mi abuela, a veces no las resistía y cada día las necesitaba menos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   III.  DOÑA REBECA
 
    
 
   Pasaron los años  y me  convertí en un muchacho muy bien parecido como les dije antes, con un fabuloso cuerpo, bonita cara y un gran trasero; contaba ya los dieciséis años cuando mi mamá consciente de mi  belleza decidió que era hora de intentar llegar más alto en nuestra profesión, de lograr lo que ella no había podio, salir de clientes de medio pelo y  entrar a los burdeles exclusivos ,ella no lo había logrado continuaba en su mismo bar, luchando contra las cada vez más jóvenes recién llegadas putas.
 
    
 
   Durante estos años la demanda por jovencitos o prostitutos había aumentado, cosa que nos favorecía enormemente, estaban apareciendo en la ciudad sitios exclusivos muy discretos para personal de alto nivel, mi mamá había conocido a la propietaria de una de estas casas de citas, una ex prostituta llamada Rebeca, quien manejaba un burdel femenino y hace poco más de  tres años había montado un  prostíbulo donde ofrecía muchachos, el nombre del establecimiento era Adonis y funcionaba como un club privado, rodeado de lujo, confort y total discreción. Mi madre realizó algunos servicios específicos para clientes de doña Rebeca en su casa llamada las Venus, sin que nunca fuera recibida de planta en este establecimiento por más que siempre lo deseo.
 
   Esa tarde, mi  mamá había conseguido una cita en Adonis, la casa de chicos, esta vez  no estaba asustado  mas bien entusiasmado ante la perspectiva de ganar mucho dinero y trabajar en un sitio elegante; la casa ubicada en un barrio al norte de Bogotá, era una edificación antigua,  grande, muy hermosa, de color blanco con antejardín y un portón que  permitía el ingreso a varios vehículos a la zona de parqueo, luego estaba la puerta principal, una enorme puerta  rodeada de vitrales muy hermosa y amplia,  de madera maciza, labrada, custodiando  el acceso, al entrar había una sala elegantemente decorada  todo en blanco y se veían las escaleras; nos recibió Oñate, el asistente, chofer, guardaespaldas, es decir la mano derecha de Doña Rebeca,  un hombre supremamente alto muy fornido, mal encarado, con una cicatriz arriba del labio superior, con una piel áspera  y asomo de calvicie, él nos escoltó al  estudio privado de la  Doña, mientras llegábamos mi madre evidentemente nerviosa volvió a peinarme con los dedos gesto que era característico de mi abuela y de ella, un gesto que me fastidiaba, retiré la cabeza cuando intentó peinarme y volví a acomodar mi cabello en su forma original, ella se estiró su corta falda para que no revelara más de lo que debía y entramos.
 
   Doña Rebeca era una mujer sesentona, supremamente bien arreglada con el pelo recogido en una moña en la parte de atrás e impecablemente vestida y maquillada, parecía una mujer de la alta sociedad, tal vez lo único que ponía en  duda su procedencia era el tamaño y la cantidad de joyas que usaba, aretes excesivamente grandes, pulseras, cadenas, anillos de oro y piedras preciosas de tamaño gigante en casi todos los dedos de su mano, una mujer con un rostro redondeado,  ojos claros, cabello rubio cenizo y una piel blanquecina  aunque ya surcada por arrugas en el contorno de los ojos, en la frente y líneas de expresión en la comisura de los labios muy marcadas, una mujer ni gruesa ni delgada, ni gorda ni flaca, de contextura normal una mujer hermosa pese a su edad
 
    Debió ser una mujer muy linda, pensé.
 
   Oñate nos dejó solos con ella y se retiró del estudio.
 
    
 
   -Doña Rebeca
 
   Saludó mi madre con respeto y emoción
 
   La mujer le dio la mano llena de anillos y mi mamá la sostuvo como si fuera alguien de la realeza.
 
   La Doña se giró y  se dirigió hacia mi  observándome con interés y de alguna forma me di cuenta que le agradaba lo que veía
 
   -¿Este es tu hijo?- le preguntó a mi madre
 
   -Si, se llama Tony
 
   Se volvió hacia mí
 
   -Saluda- me ordenó
 
   Detestaba cuando mi mamá me trataba como un niño que no sabe que hacer
 
   -Buenas tardes- saludé
 
   -Tony, ¿qué edad tienes? - preguntó 
 
   -Dieciséis- respondimos mi mamá y yo al unísono 
 
   -Estas  jovencito, menor de edad eso a veces es un problema.
 
   La señora tomó aire y se despreocupó.
 
   -Pero bueno- continúo - eso se puede solucionar y a mis clientes les gusta la mercancía nueva, la inocencia y la juventud  se venden muy bien
 
   Me sonrío con una pequeña mueca.
 
   Joven si, pensé, ¿pero inocente? hace tiempo que no lo era.
 
   -Ya tengo experiencia - me apresuré a decir.
 
   Ella sonrío fríamente
 
   -¡Experiencia!
 
   Volvió a sonreír
 
   -A tu edad, el haber atendido borrachos y maricones no te da experiencia simplemente te mancha, pero bueno para eso estás aquí, si te quedas si vas a aprender, si vas tener experiencias y vas a ser parte de los mejores.
 
   Ella volvió a sonreír.
 
   -Las reglas son estrictas, no robas, no metes, no desobedeces, arreglas tu habitación, cambias las camas cuando el servicio es aquí, estudias, aprendes, te conviertes en lo que yo quiera que te conviertas, te vistes, te arreglas y te comportas como yo decida que lo hagas,  vives acá , tienes tiempo libre para estudiar un idioma o una  carrera universitaria corta, ir la gimnasio y después de tu turno si no tienes citas pendientes puedes hacer lo que quieras, siempre y cuando llegues temprano al otro día, si no hay cliente agendado descansas un día en la semana, de resto eres mio
 
   Hizo una pausa
 
   - Lo que ganabas en una semana puedes hacerlo en una noche e incluso más.
 
   Ella me miró esperando mi reacción.
 
   Yo asentí.
 
   -Te quedas - me dijo
 
   Lo logré, pensé, me sentí tan feliz, luego me voltee a mirar a mamá y la vi tan orgullosa, realmente estaba emocionada.
 
   -Cielo- Continúo la Doña - tú sabes lo que yo estoy dispuesta a invertir en este muchacho, ropa, educación, tiempo, dinero y sobre todo mi prestigio…-
 
   De nuevo hizo una pausa, como si buscara dramatismo.
 
   -Que les quede claro que esa deuda se le descuenta con el tiempo y no me puede fallar o te la cobro a ti - Esta última parte fue dirigida en tono amenazante a mi progenitora.
 
    Vi a mi madre azararse y luego respondió muy humildemente
 
   - No se preocupe él no le va a fallar.
 
   -Con eso cuento- dijo la mujer
 
   Acto seguido sacó y contó 500 mil pesos, más de lo que mi madre ganaba en una semana, se los dio  diciéndole
 
   - Esto es por traerlo.
 
   -Doña Rebeca gracias- Contestó apresurándose a recoger el dinero.
 
   -Bueno ahora despídete y vete tenemos mucho que hacer- finalizó la mujer
 
   Mi madre se giró hacia mí, me dió un beso, me deseo suerte y se dirigió a la salida, pero antes se volvió y le pregunto a Doña Rebeca tímidamente
 
   -Doña Rebeca ¿y no tiene algo para mí en la otra casa?-  Refiriéndose al burdel de mujeres.
 
    La Doña sonrió 
 
    -Cielo, que más quisiera pero estoy contratando muchachitas más jóvenes, además tu ya estás curtida, acostumbrada a otro tipo de ambientes, no encajarías, sin embargo si se de algo te mando a avisar-.
 
   Esa respuesta fue como un bofetón para ella, vieja y ordinaria en pocas palabras eso le había dicho, se retiro cabizbaja.
 
    
 
   Yo había entrado, lo había logrado, ahora era un puto de categoría.
 
   En diferentes oficios y profesiones se vería como la consagración de la familia, una tercera generación que alcanzaba un mejor status dentro de su profesión, el nivel más alto,  sin embargo para la sociedad esto es bien distinto, no es motivo de orgullo ni de celebración, solo se trata de una generación perdida que no pudo escapar de su sino y que se hunde más en la podredumbre social ¿puede ser cierto? 
 
    Pero yo en ese momento me sentí feliz, orgulloso, ganaría muchísimo, viviría mejor, podría estudiar, dejaría de vivir con mi mamá y mi abuela, me sentía liviano. A partir de ese momento era autónomo, independiente, libre ¿libre? o al menos eso creí yo.
 
    
 
   No es por justificarme, realmente no busco redención al escribir mi  historia, pero tienen que tener en cuenta que yo tenia  dieciséis años y este era el mundo en el que crecí, el que conocía, en el cual ya me desempeñaba atendiendo clientes mediocres desde aquella noche que mi mamá me vendió al profesor y que contaba con casi trece años; un mundo  al que estaba acostumbrado y que ahora me permitía pasar a las grandes ligas por así decirlo, que me abriría muchísimas puertas, por primera vez tenía un futuro, de eso estaba seguro.
 
    
 
   Doña Rebeca apenas despachó a mi madre se sentó, continuó contemplándome y empezó a explicarme lentamente de nuevo las reglas de la casa, que se podía y no se podía hacer.
 
   Me preguntó por mí, por mi vida, por el colegio, ¿qué le podía contar yo? 
 
   Le hablé de mi abuela, de mi mamá, de los clientes que había atendido a lo largo de estos años, que era un estudiante  regular, poco interesado en las actividades académicas, de pocos amigos. Ella prestaba atención  interesadamente.
 
   Tomó de nuevo la palabra hablándome de las exigencias y los beneficios que iba a obtener, me exigió validar y terminar el bachillerato, me habló de modales de buena ropa y zapatos, de  como debía mantenerme, de la limpieza, aseo, belleza, figura y obediencia.
 
    
 
   Yo la miraba, la escuchaba hablar  maravillado, tan elegante, con tanta clase, los movimientos de sus manos con los cuales  acentuaba cada palabra, su voz pausada, serena, no eran como los gritos o las palabrotas a las que me tenían acostumbrado  mi familia.
 
   Sentía una gran satisfacción, tenía un nuevo mundo ante mí, estaba dispuesto a aprender,  escuchar,  obedecer, a cumplir con lo que ella me exigiera, ahora era uno de sus chicos y realmente era motivo de orgullo.
 
   De la Doña se decían muchas cosas, que había sido prostituta cuando joven de una casa de citas elegante, propiedad de una distinguida dama de la  farándula nacional, que allí había conocido un militar de alto rango que se enamoró perdidamente de ella y como sueñan todas las prostitutas, se casó con ella y  la sacó del burdel, era el cuento de hadas perfecto para los trabajadores sexuales. Ella se pulió, aprendió a comportarse  socialmente y tuvo varios años de felicidad con  su marido,  hasta que lo mataron en algún operativo contra el narcotráfico, luego, quedando ella con algún dinero, pero a su suerte, sin hijos y ya en sus treinta se convirtió en la amante de uno de los amigos de su esposo y luego de otro hombre más poderoso, siempre discretamente, obteniendo beneficios económicos los cuales capitalizaba y ahorraba con mucha prudencia, hasta que finalmente los años pasaron, el último amante un exministro murió de viejo  y  ya con demasiada edad  la doña para continuar ejerciendo como amante profesional volvió a sus raíces, a lo que sabía, montó un burdel, una prestigiosa casa de citas llamada Venus, la cual como ya les hé dicho es famosa, posee gran prestigio  y a la que mi mamá nunca pudo acceder en condición de trabajadora fija , solamente una par de servicios externos requeridos bajo algunas condiciones especiales y en momentos en que las chicas de la casa no estaban disponibles. Luego, hace un par de años aparentemente ante la demanda creciente de jovencitos montó Adonis , la casa de la que yo hacía parte ahora; no obstante en  nuestro gremio, también se dicen cosas muy feas de la Doña, que es muy falsa, calculadora y hasta peligrosa, pero mirándola es una señora, una dama, es imposible creer esos rumores, que solo intentan perjudicarla y seguramente son fruto de la envidia, porque una de las características de nuestra idiosincrasia y más aun de nuestro gremio es la envidia, que impide reconocer los éxitos y aciertos de otras personas. Pero volviendo al tema, permanecí con la doña otro buen rato, mientras profundizó algunas instrucciones de la casa, me explicó también que ella no vivía en ninguna de sus casas, que sus  chicos vivíamos solos bajo la supervisión de Oñate (el hombre que nos atendió a la llegada) y con una empleada de nombre Nelsy. Luego de terminar la inducción por así decirlo, llamó  a Oñate y a la empleada, ellos entraron.
 
    
 
   -Este es Antonio- dijo haciendo pausa para continuar -Desde ahora pertenece a esta casa-  Afirmó con una sonrisa - Oñate, haga los trámites del colegio, quiero que estudie-
 
   Se volteó y me miró - es menor de edad por ende necesitamos conseguirle una cédula, no queremos problemas con la policía, luego el pasaporte y todo lo necesario- De nuevo hizo una pausa como para explicarme.
 
   -Si algún cliente quiere viajar contigo debes tener todo dispuesto, no podemos dar excusas- afirmó la señora.
 
    
 
   ¿Viajar? Pensé, esto cada vez era mejor
 
   Ella prosiguió
 
   - Los chicos nuevos, tienen una demanda muy alta los primeros meses, pues se los ofrecemos a nuestros clientes  especiales- 
 
   Se volvió de nuevo hacia Oñate  quien solo esperaba atentamente sus ordenes.
 
   -Llame también al doctor, que le practique exámenes, debemos confirmar que este sano, que no tenga ninguna enfermedad-.
 
    
 
   -No tengo nada- respondí molesto- estoy bien.
 
    
 
   -No está de más y acostúmbrate, aquí tienen exámenes periódicos para contralar que no tengan o se contagien de nada.- lo dijo en forma autoritaria y levantó la mano como indicando que no la interrumpiera.
 
   La interrumpió Nelsy, la empleada, una mujer negra, gordísima, con una cara enfadada, la piel templada como un tambor, brillante con  ojos negros oscuros, nariz achatada  y esos dientes como perlas que asomaban cada vez que hablaba a través de su inmensa boca.
 
   -¿Y la ropa Doña?- Le preguntó mirándome de arriba abajo  con aire despectivo.
 
   -La ropa,  si, hay que comprarle cosas, se ve barato- 
 
   Esta última afirmación de la Doña me hirió profundamente, barato, lo que hace menos de una hora le había dicho a mi mamá.
 
   -Bueno, antes que nada hay que entrenarlo- le dijo a Nelsy y a Oñate, agregó -trae a los demás- le dijo al hombre.
 
   Este se dispuso a salir pero antes se me acercó al oído, pude ver su piel ajada, reseca como si fuera de cartón, sin vida, sentí entonces su aliento un aliento repugnante, a trago, comida , daba nauseas y me dijo al oído:
 
   -Un culito nuevo- sonriendo maliciosamente.
 
   Nelsy lo siguió fuera del estudio de Doña Rebeca, caminaba bamboleándose, era de alguna forma divertido verla, parecía que en cualquier momento caería o iba a tropezar, seguramente esto debido  a su peso, yo había visto personas gordas pero esta mujer quedaba fuera de competencia era totalmente redonda y al darse la vuelta, me percaté de su culo, era enorme, aplanado y descomunal.  Parecía una hormiga culona, pensé y una pequeña sonrisa cruzó mi cara.
 
   Unos instantes después puede oír risas y voces que murmuraban y se dirigían hacia el estudio donde nos encontrábamos Doña Rebeca y yo.
 
   Entonces entraron. 
 
   En grupo primero cuatro muchachos muy lindos, bellísimos, algo mayores que yo, dos de ellos eran idénticos, gemelos y de último sin prisa entro él, un rubio altísimo, de cuerpo musculoso, ojos azules absolutamente  fríos, casi paralizantes, el joven más hermoso que había visto, parecía un galán de los que se ven en el cine, le encontré similitud con Aquaman el personaje de la televisión, que lucha al lado de otros superhéroes, realmente resaltaba por sobre los demás.
 
    Todos me miraron de arriba abajo, me escudriñaron  cada centímetro, miraban mis piernas, mis nalgas, mi bulto en el pantalón, mis ojos, mis dientes, parecía como si me fueran a comprar y luego me miró el rubio, sentí que me atravesaba que quería ir mas allá, quería verme hasta el alma.
 
   Me sentí incomodo, hasta avergonzado.
 
   -Niños- dijo Doña Rebeca con tono maternal- este es Antonio desde hoy estará con nosotros, necesito que lo entrenen, que le enseñen  y que lo cuiden, ahora es uno de ustedes.
 
   Se me acercó uno  de ellos de primero, me dio la mano y un beso casi en el labio, con una sonrisa burlona y actitud algo femenina.
 
   -Danilo- me dijo
 
   Luego me saludaron los gemelos, parecían ser la misma persona aunque vestían camisas de colores diferentes.
 
   -Roberto-me dijo el primero
 
   -Ricardo-me dijo el segundo
 
   También me dieron beso en la mejilla, se me acercó el más moreno de todos, de cara varonil y con aire desenfadado se presentó
 
   -Michael.
 
   Y finalmente el rubio me extendió la mano y cuando se la dí me la apretó  durísimo, apretaba más y más, no la soltaba, yo no quise demostrar nada delante de los otros o pensarían que soy débil, así que aguante y fingí que nada pasaba aunque realmente me estaba triturando la mano y él lo disfrutaba, entonces  aflojó un poco la fuerza y solté mi mano adolorida.
 
    
 
   -Paulo- me dijo con voz ronca.
 
    
 
   


 
   
  
 



 
   IV.  PAULO
 
    
 
   Paulo me impactó desde que lo ví, era  un  joven muy alto  de más del 1.85, con un cuerpo torneado y musculoso sin ser exagerado, mentón  prominente  partido a la mitad, nariz pequeña, como dibujada en su rostro, profundos ojos azules  claros ,pero de un azul frío, casi inexpresivo,  que al mirar parecían congelarte, una boca mediana de labios finos dibujados y su  cabello  un poco arriba de los hombros, muy lacio que caía hacia atrás, de color rubio  dorado,  dándole  una imagen  agreste,  intenso, algo salvaje, su  cuerpo velludo en el pecho, las piernas y los brazos con unos vellos clarísimos pero en tal cantidad que formaban una sombra  más oscura la cual recorría desde  la parte inferior de su cuello bajando en forma de  v desde su pecho recorriendo  su abdomen hasta el  pubis. Sus manos extremadamente grandes y fuertes, con las cuales me había dado un doloroso apretón, sus antebrazos parecían explotar cada vez que los flexionaba, su espalda ancha,  en forma de triángulo inverso y su abdomen esculpido,  realmente su belleza era incomparable, de alguna forma parecía un súper héroe de tira cómica. En ocasiones solo contemplarlo me distraía por horas, otra característica particular en él era su voz, una voz ronca, supremamente sensual, sus ademanes masculinos, pero él era diferente al resto, en su forma de hablar  y moverse se notaba linaje, cuna, tenia clase, era elegante, convirtiéndose en ese tipo de persona que cualquier ropa con que se vista se le ve bien, puede ir de harapos, pero le lucian mejor que nadie.
 
   Era uno de los mayores de la casa junto con  Danilo  y Michael, contaba 20 años de edad cuando lo conocí y llevaba dos años trabajando  para Doña Rebeca, era de carácter frio, y pragmático,  siempre guardaba un espacio algo distante con los demás, malicioso y supremamente sarcástico, dotado de una conversación culta, tenía  conocimientos profundos en historia, mitología y  cultura general, por lo general escuchaba mucho antes de emitir  alguna observación, que todos los chicos siempre tenían en cuenta. Se había convertido en una especie de líder entre los demás, era respetado  por todos sus compañeros, Michael, era su amigo más cercano, bromeaban juntos y  se entendían muy bien, con Danilo existían ciertos roces, eran como el agua y el aceite totalmente, opuestos y podía percibirse por parte del segundo un sentimiento de envidia hacia Paulo, sin embargo Danilo, no lo retaba y en medio de todo lo obedecia, con los gemelos, su relacion era buena, ellos se llevaban bien con todo el mundo, aún cuando estos hermanos estaban tan estrechamente ligados, que parecian realmente infranqueables, Paulo era el rey entre nosotros. Cuando entre era el único de los chicos que estudiaba una carrera  profesional, asistía tres días a  la semana a una academia de  cocina, quería ser chef, cuando no estaba trabajando, leía mucho o veía televisión, también le gustaba el cine y por lo menos una hora al día se ejercitaba.
 
    
 
   Como les dije su relación con los otros era algo distante, no participaba mucho de las conversaciones, después lo entendí, realmente, nuestras charlas eran muy vanas y superficiales, no teníamos mayores intereses intelectuales y él se aburría prontamente, en las demás actividades sobre todo lo concerniente a divertirnos éramos todos muy unidos Paulo salía a rumbear a discotecas  con nosotros cada vez que podíamos o se presentaba la ocasión, era algo común terminar los turnos de trabajo y desde el jueves hasta el sábado salir a discotecas y bares todas las noches hasta entrada la madrugada.
 
   Yo mismo me volvería adicto a esa rutina.
 
    
 
   Doña Rebeca, lo  tenía en buen concepto, era a su criterio el más confiable de sus chicos, siempre obediente, nunca contradecía, su estado de ánimo sereno y pausado contrastaba con la desfachatez de Michael, la impenetrabilidad de los gemelos,  la necesidad de protagonismo de Danilo  y mi propia  timidez e inseguridad.
 
   La dueña veía con muy buenos ojos a  Paulo,  no contradecía un mandato, ni el deseo de un cliente,  además, no generaba ningún tipo de problema con las reglas establecidas, las acataba y cumplía, no  se metía en chismes, ni problemas, pero ante todo, creo que lo que a ella más le gustaba de él era su clase, ya que a excepción de este, los demás chicos veníamos de estratos sociales  humildes, siendo el único, que pertenecía a otro nivel social,  tenía clase, conocimientos, muchísima cultura general, cuando uno lo escuchaba sostener una conversación con un cliente, demostraba su  preparación, su inteligencia, pienso que esa es una de sus grandes dotes, poder establecer conversaciones sobre casi cualquier tema y tener a los clientes enganchados un para de horas sin siquiera pensar en la hora del sexo, mientras que el reloj y la tarifa corren. 
 
   Esto siempre se lo he admirado y pienso que fue algo que me encantó, oírlo charlar para mí todo un aprendizaje, era un deleite, casi  tan placentero como tener sexo con el.
 
   La Doña, informada por Oñate o Nelsy quienes, siempre espiaban su favor,  tenía conocimiento de la rivalidad existente con Danilo y  no desperdiciaba  la oportunidad de enviarlos a los dos con un mismo cliente, mejor aún si debían tener sexo entre ellos, porque de alguna forma esto los obligaba a obedecer, los sometía  y  los comprometía más. A ninguno de los dos le gustaba trabajar juntos, sin embargo, las veces que tuvieron que hacerlo, nunca refutaron, se entregaban el uno al otro como parte de las órdenes y del servicio prestado, tuve la ocasión de vivir varias veces con ellos servicios y tríos o grupos exigidos, que como les conté se llaman shows, lo cual consiste básicamente en tener sexo entre nosotros obedeciendo las indicaciones de los clientes sobre quién penetra a quién o quién le hace que a quién en esos momentos pude ver  que se penetraban con gran fuerza, sin contemplación, lastimándose a veces, trasladando de esta forma, la rivalidad que tenían  hasta las sábanas.
 
   Se trataba de una guerra silenciosa, no declarada tal vez entre los dos más bellos y dos de los más antiguos de la casa, supongo que por el liderazgo.
 
   Siempre sentí que Paulo era superior a nosotros, no solo físicamente o intelectualmente, si no a todo nivel, cuando miraba todos sus componentes no se explicaba el por qué un joven con sus atributos y perteneciente a una familia distinguida, trabajaba con nosotros en un lugar como este, ¿Por qué era un puto?, que lo había arrastrado al mundo de la prostitución junto a todos nosotros, pués les contaré su historia, en ella, están las situaciones que lo llevaron a convertirse en uno de nosotros.
 
    
 
   Paulo nació en una familia acomodada  de la ciudad, su papá era un veterinario conocido de gran prestigio, al cual le iba muy bien  atendiendo el ganado de las fincas sabaneras cercanas a la capital, su madre una  economista  de ascendencia holandesa que trabajó en varias empresas del sector financiero, su  matrimonio, debió ser por conveniencia, para unir apellidos o algo por estilo, pués desde que tiene uso de razón Paulo jamás sintió amor entre sus padres y este desembocó en un inevitable divorcio, que sucedió antes de que el niño cumpliera sus diez años.
 
    
 
   Su madre Bibiana, era una mujer  elegante, bonita, de finas facciones muy similares a las de su hijo, cabellos rubios  y ademanes  delicados, aparentaba ser una mujer  encantadora, tal vez lo era fuera de su núcleo familiar, siempre soñando con alcanzar posiciones más brillantes, una mujer moderna, ejecutiva,  dedicada por completo a su carrera y constantemente fijando metas más altas, tuvo su hijo como parte de las obligaciones contractuales del matrimonio, era lo que se esperaba, cediendo también a las presiones familiares y culturales que ponían en duda su capacidad de ser madre o la validez de su matrimonio, ella siempre estuvo pendiente de la imagen, de lo que proyectes y lo que los demás piensen de ti, además ser profesional exitosa, esposa y madre se convirtió en parte de su slogan publicitario, era una mujer moderna, completa que se podía desempeñar  satisfactoriamente en cada campo de la vida.
 
   Apenas nació el bebé,  lo colocó en manos de una enfermera y regresó al trabajo,  ella no tenía ni el tiempo, ni el instinto para quedarse de madre, solo fingía hacerlo, así el niño comenzó a pasar de  enfermera en enfermera y luego con los años de niñera en niñera, o con la empleada de turno, realmente nadie lo crío, muchas manos, pero nadie le brindó una compañía constante; hasta que tuvo él primer año de vida y pudo ingresar a la guardería más prestigiosa de la ciudad,  de ahí seguiría en colegio para siempre.
 
   Ella continuó siendo  una mujer fría, vanidosa y egocéntrica, que solo tenía tiempo para sus compromisos sociales y laborales, realmente solo mostraba a Paulo como parte de una fachada, imagen de buena madre con un niño lindo, él era solo para mostrar, el niño de la fotografía en el escritorio, claro que en la medida que el crecía ella lo soportaba menos.
 
    
 
   -Con los años, los bebes crecen, hacen más ruido, se portan mal y huelen peor-
 
    Oyó decirle Paulo a su madre una vez a una amiga luego ella continuó
 
   - No tengas hijos no contribuyen a la realización personal, todo lo contrario son un lastre.
 
    
 
   Pobre Paulo, supongo que esas palabras fueron tan dañinas para él como las que me decía mi abuela cuando se refería a mí como un hijo de puta  y que era un hijo de Caín. 
 
   En ambos lados de la sociedad el sufrimiento puede ser distinto pero de manera similar.
 
    
 
   El papá de Paulo, Federico, era un hombre mayor adusto, acuerpado y muy alto, de él heredo su contextura muscular, un hombre bien parecido, sin embargo opaco,  serio, frío, que nunca consideró como su deber, ni obligación la crianza de su hijo, con producir y brindar el soporte económico era suficiente,  un hombre de mal genio, irascible, que reprendía a Paulo a rejo con azotes, seguramente como manipulaba sus vacas o caballos, de igual forma siempre estaba ausente, trabajando y para el niño era un alivio  no tenerlo cerca, es más los fines de semana cuando regresaba, eran desoladores, pues tenía que verlo. Paulo le temía.
 
   El hombre solo se casó con Bibiana, por su belleza, se trataba de un buen accesorio para lucir  y no tenía prácticamente nada en común con ella, prefería estar en las haciendas con los animales y el ganado o de correría por las diferentes ferias equinas y ganaderas, evitaba otro tipo de compromisos sociales y disfrutaba la soledad.
 
   Cuando finalizó el matrimonio dentro de un divorcio, civilizado y aparentemente tranquilo, su mamá se fué, obtuvo una mejor posición laboral en otra ciudad, el niño quería irse con ella, sin embargo ella no lo permitió, sus múltiples ocupaciones y el inicio de una nueva vida, no permitían que su hijo la acompañara, esto le aseguro ella sin embargo prometió mandarlo a recoger cuando  estuviera ubicada, verse en las vacaciones o  cuando  tuviera un tiempo libre.
 
   Paulo se resignó  y quedó al cuidado de su padre, conservando su casa y haciendas, luego del arreglo económico con su exmujer, Federico nunca estaba y dejó a su hijo en manos de la empleada doméstica, el niño esperó pacientemente noticias de su mamá.
 
   Sin embargo estas eran poco frecuentes, inconstantes, nunca mandó por el, nunca lo visitó, solo se limitaba a una llamada ocasional y a enviar dinero o un regalo en navidad y cumpleaños, luego ella se casó con otro hombre un importante ejecutivo del sector bancario. Desde entonces solo la vio una o dos veces por año.
 
    
 
   Su padre no modificó para nada sus rutinas, incluso se alejó más, Paulo continuó virtualmente solo acompañado por la doméstica, refugiándose en los libros y en las actividades escolares,  el era un buen estudiante atento, dedicado, deportista, popular, destacaba  entre los profesores y los demás compañeros, los docentes se rendían ante sus habilidades y encantos en fin todo en el era prometedor.
 
   Cuando cumplió quince  años conoció a Mauricio un nuevo compañero de  clase un año mayor, con el que  de inmediato tuvo cercanía, compartían aficiones y gustos, practicaban deportes juntos, pertenecían ambos al equipo de natación y representaban al colegio, también formaban parte del equipo de futbol  y estas actividades los mantenían siempre juntos.
 
    Como la casa de Paulo por lo general estaba sola, Mauricio se  quedaba a dormir allá constantemente, todo esto favoreció una amistad más estrecha, que desembocó en la primera experiencia sexual de Paulo, al principio solo fueron unas pajas, masturbación mutua acompañados de algunos tragos  y una película pornográfica, eso si de carácter heterosexual. Este hecho se repitió durante  meses y cada vez avanzaba más  llegando entonces a que Paulo y Mauricio se dieran sexo oral y finalmente, al coito.
 
    
 
   Por primera vez el muchacho  había encontrado a alguien, que lo quisiera y con quién compartir, no se sentía solo, estaba completo, se veían todo el día en el colegio, asistían a las practicas deportivas en la tarde, luego salían a hacer tareas, o a pasar el tiempo y durante los fines de semana, se divertían jugando  videos juegos, viendo películas o saliendo con amigos, eran los mejores amigos y no despertaban ninguna sospecha, prácticamente vivían juntos.
 
   Las cosas continuaron muy bien por un tiempo, pero luego Mauricio consiguió una novia, lo cual modificó la dinámica existente,  pues los planes siempre consistían en salir con ella y alguna amiga de ella para presentarle a Paulo, esto disminuyó los encuentros íntimos entre los dos chicos.  Esta nueva situación, no le agradó a Paulo, pues aunque por presión y luego por trabajo tenía un correcto desempeño en la cama con las mujeres estas realmente, no le interesaban, su desden hacia las féminas y el hecho de ser tan apuesto despertaba en ellas  gran interés y siempre había nuevas muchachas tratando de seducirlo o enamorarlo, él las ignoraba,  tenía claro aunque no lo reconociera que su orientación era homosexual,  solo deseaba repetir con su amigo sus faenas íntimas, 
 
   Y aceptaba de mala gana fingir interés en alguna amiga, para contentar a su compañero, él estaba dispuesto a ceder, con tal de no poner en riesgo la mejor relación que había tenido y se contentaba con los pocos ya frecuentes episodios sexuales entre los dos. Finalmente luego de  un tiempo, al finalizar una fiesta en la que estaban con la novia de Mauricio y una amiga de ella (la conquista de turno de Paulo) su amigo  se le acercó y al oído le susurró: 
 
   -Mano dejemos estas viejas y vámonos para tu casa-
 
   El aliento de Mauricio  cálido entro en el oído de Paulo provocándole excitación inmediata.
 
   -Vamos- dijo sonriendo con su característica sonrisa solo esbozada.
 
    
 
   A la mayor brevedad ya habían dejado  a sus novias en sus respectivas casas y se encontraban en la de Paulo, entro y confirmó que la empleada estuviera acostada y que su padre no hubiera llegado, era tarde seguramente se había quedado fuera en alguna finca por trabajo o en casa de alguna mujer, porque bien sabía que su padre tenía frecuentes amantes aunque nunca las llevaba a su casa, siempre mantenía relaciones clandestinas, seguramente con la intención de no engancharse en una relación seria.
 
   Todo en orden pasaron a la habitación de Paulo, entraron con prisa y cerraron la puerta y sin siquiera prender la luz comenzaron a desvestirse.
 
    
 
   Cuanto había soñado el de nuevo este momento, con que ansiedad lo estuvo esperando, se sintió excitado de inmediato, no podía contenerse mas, se hinco de inmediato y sacó el pene de Mauricio de los calzoncillos, empezó a lamerlo lentamente, esperando que creciera, así fue, se engrosó y estaba tan erecto que a Paulo   le costó   tragarlo   completo,
 
   Mauricio se desprendió de la boca de su compañero  y fue el que se agacho a chupárselo, permanecieron un tiempo así dándose placer e intercambiando atenciones orales, cuando estuvieron listos, Paulo  acostó a Mauricio con frenesí e inició  la embestida penetrándolo suavemente, jadeaban y encontraron un ritmo frenético envolviéndose en un éxtasis que duro poco. Mauricio y el terminaron casi al tiempo y entonces Paulo lo volvió, se inclinó  y lo beso profundamente en la boca, tomo aire y le dijo
 
   -¡Te amo!
 
   La cara de  Mauricio se transformó  y  en sus ojos solo se reflejo una ráfaga de ira, asombro. Un puñetazo  directo en la boca acostó a Paulo quien quedó  paralizado más que del dolor de la sorpresa, notó que su boca sangraba pero realmente no salía de su asombro.
 
   -Tenías que dañarlo todo maricón de mierda- le gritó mientras tomaba fuerza para continuar golpeándolo sin piedad
 
   Sobre el rostro y el abdomen del chico, cayó una lluvia de golpes, antes que el se defendiera y empujara a Mauricio para retirarlo de encima.
 
    
 
   El agresor  se vistió apresurado y Paulo intentó imitarlo aunque se puso solo un jean, descalzo y sin camiseta persiguió a Mauricio hacia la puerta de salida.
 
   Tenía que alcanzarlo, debía solucionar las cosas…
 
   En ese preciso momento apareció ante la puerta, todavía abierta Federico el padre  quien veía como Mauricio huía de su casa encolerizado, mientras Paulo semidesnudo intentaba detenerlo.
 
   El hombre no alcanzó a preguntar que sucedía cuando Mauricio saliendo por la puerta  se volvió y le dijo:
 
   -Su hijo es un maricón de mierda.
 
   Federico no dijo nada, contempló a su hijo sangrante, semidesnudo  y solo se acercó a el lentamente, lo miró fijamente a los ojos, e inmediatamente le dio un puñetazo que lanzó al piso a su hijo,  comenzó a patearlo en silencio, sin gritar, sin recriminar solo lo golpeo.
 
   Cuando se cansó subió a su cuarto en silencio,
 
   Paulo permaneció allí tirado sangrando y por última vez en su vida lloró.
 
    
 
   A la mañana siguiente la  empleada entró  al cuarto, Paulo estaba acurrucado el borde de la cama, sin haber podido dormir, agotado, adolorido, humillado.
 
    
 
   -El señor me mandó que le recogiera la ropa-comunicó la empleada
 
   -Dice que tiene que irse antes de que el vuelva- sentenció con voz indiferente.
 
    
 
   El joven  quedó aterrado y corrió a buscarlo lo halló, cuando se montaba al carro
 
   -Papá no- le dijo gimiendo- papá
 
   El hombre no contestó
 
   Paulo lo tomó del brazo
 
   El hombre se zafó bruscamente, lo miró con desprecio y le dijo con voz  grave:
 
   -¡Estás muerto! 
 
   Respiró y continuó
 
   - Para mí estás muerto, yo no tengo maricones en mi familia.
 
   Subió al carro y arrancó sin mirar atrás.
 
   Entró de nuevo la empelada le  paso el teléfono,  su mamá lo estaba llamando.
 
   Se sintió reconfortado.
 
   -Aló, mamá-
 
   Ella ya sabía todo su padre se lo había contado  en la mañana, él se sintió tan avergonzado, no supo que decir y tampoco tuvo que hacerlo, ella le informó, que la situación era delicada, que estaba muy molesta, avergonzada, lo culpó, le reclamó  el poner en riesgo el nombre de su familia  
 
   -¿Familia?-  pensó él
 
   Ella continuó diciendo que había que tomar medidas que esto no podía ser un escandalo, por primera vez desde que él se acordaba,  ella le daba  la razón a su padre.
 
   Había que cambiarlo de colegio, ella le pagaría una habitación y le mandaría dinero para la manutención, pero sobre todo había que buscar un médico, a ver si había cura, si  él tenía arreglo, entonces dándole las instrucciones pertinentes  y afirmándole que no era el momento de  verse colgó.
 
   El se sintió solo, más solo que nunca. 
 
   Para siempre estaría solo.
 
   En los días, meses y años  subsiguientes, Paulo se mudo a una habitación con entrada independiente, cambió de colegio y se gradúo, además consultó psicólogos  siquiatras  hasta médicos y  sacerdotes todos  seleccionados por su madre durante meses sin que ninguno encontrara una cura maravillosa para su condición
 
   No volvió a tener contacto con su padre y con su madre solo una llamada al mes  y una consignación mensual en una cuenta bancaria  a su nombre para la manutención los mantenía en contacto.
 
   Paulo se atormentó mucho tiempo, sintiéndose culpable, además la mayoría de los profesionales  que le prestaron atención durante estos años , solo habían reafirmados sus sentimientos de frustración, hasta que un día decidió a no luchar más contra si mismo   aceptó su condición, empezó a frecuentar bares y discos del ambiente  gay, se refugió en los brazos de un sin número de amantes, de relaciones esporádicas y sexo con desconocidos un frenesí por vivir, por vengarse, por recuperar el tiempo que creía haber perdido, su existencia se concentró en el sexo, en la consecución de nuevas presas para llevar a la cama, convirtiéndose en un depredador sexual, dispuesto a  no dejar escapar ningún prospecto, evitando  involucrarse sentimentalmente, con cualquier persona.
 
   Durante sus correrías,  conoció a Michael  de inmediato entre los dos comenzó a generarse una amistad,  los unía la velocidad por experimentar emociones en forma desaforada, bebían, levantaban amantes, claro que Michael prefería las mujeres, mientras Paulo hacía lo mismo con chicos,  se drogaban juntos, convirtiéndose en los dueños de la noche en seres acechantes, descarados, decididos a satisfacer sus deseos.
 
   Cuando el joven cumplió la mayoría de edad, se sintió libre de las imposiciones de su familia, comenzó a pensar en un futuro, quería hacer algo de su vida, aunque no sabía que, estaba acostumbrado a vivir bien y no pretendía perder ese estilo de vida, ahora era dueño de su existencia y deseaba enfocarla correctamente, disminuyó los excesos y se concentró en buscar  nuevas perspectivas que le brindaran ingresos, Michael, lo presentó en ese momento con  Doña Rebeca,  la dueña del establecimiento donde recientemente el había comenzado a prestar sus servicios y de esta forma  Paulo llegó a la casa. 
 
    
 
   Cuando la Doña lo conoció, cayó rendida ante sus encantos y buen porte, siempre a pesar de la belleza de todos nosotros, pues en la casa todos somos realmente apuestos,  ella ha considerado a Paulo, como su mejor adquisición y pienso que esta apreciación era correcta, al poco tiempo  la dueña le permitió, retomar  sus estudios, matriculándose en una prestigiosa academia de cocina, hablaba inglés con fluidez debido a su educación escolar, tenía buenos ademanes, sus modales impecables, poco exigieron por parte de nuestra madame, preparación o educación; mientras los demás fueron acomodados en habitaciones compartidas, Paulo mantuvo su independencia, tomando una habitación sin compañero, pero eso estaba a punto de cambiar.
 
   También hay que decir que era una persona fanática del orden, casi compulsivo, metódico con sus ingresos, de los cuales ahorraba gran parte, poco despilfarraba y a pesar de su inexistente relación con su madre esta continuaba enviándole dinero, sin conocer a que se dedicaba su hijo, no le interesaba saberlo, ella con enviar algún estipendió sentía cumplida su obligación y de esta forma también evitaba que su hijo terminara en las calles o metido  en la delincuencia, hechos que podrían afectar su imagen de ser conocidos, no tenía de que preocuparse, su hijo no iba a ser ladrón o mendigo , él se había convertido en un trabajodor sexual, claro de alto nivel y en este medio la discreción  es fundamental para nuestros clientes, por ende ninguno revelaría nuestra identidad, ni nos pondria en evidencia pública, pues podrían verse comprometidos.
 
   Pues bien esta es brevemente la historia de Paulo, hasta  mi llegada a la casa, mí nuevo compañero, el líder, el mas hermoso, el frío, solo bastaba mirarlo para quedar sin habla.
 
   Me ponía nervioso en su presencia , al estar con una persona aparentemente tan perfecta es difícil no sentirse juzgado o intimidado,  estar junto alguien con estos atributos, de alguna forma resalta tus imperfecciones, él no era ajeno a este hecho y de alguna forma siempre sacaba ventaja; te dominaba, tenía el control, doblegaba a todos; Michael, lo adoraba, los gemelos lo idolatraban, Danilo, a pesar de la envidia que le generaba, era incapaz de desafiarlo y yo, me rendí ante él desde el día en que nos conocimos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   V.  LOS DEMAS
 
    
 
   Danilo , posee una estructura  osea delgada , con una forma física aniñada, pareciendo siempre un niño eterno, ojos grandes extremadamente vivaces de color caramelo, profundos, su nariz  respingada ,como de muñeca Barbie, boca  pequeña con labios delgados, apenas dibujados, cabellos castaños que caían desordenados sobre su frente como flequillos, sus cejas estilizadas, casi delineadas que enmarcaban su rostro infantil, contextura como les dije era delgada,  no muy alto, de cuerpo marcado sin ser musculoso,  largas piernas, lampiño, de nalgas pronunciadas y un pene promedio, sus ademanes eran delicados, casi amanerados, si, tenía un toque femenino,  que de alguna forma me irritaba y del cual los demás chicos de la  casa se burlaban cuando era muy evidente. Daba realmente la apariencia de ser menor de lo que era, parecía un niño aunque cuando lo conocí tenía  diecinueve años lucía como de quince, se veía alegre, espontáneo, siempre con cara vivás y burlona, realmente tenia cara de niño bueno, manso, frágil, pero en realidad era todo lo contrario, cuando lo conocías bien y podías ver mas allá de esa máscara de inocencia  y vulnerabilidad, descubrías a un ser calculador, envidioso, rencoroso  y vengativo, si eso lo fui comprobando a lo largo de mi estadía con él. Su mundo giraba entorno a si mismo, a su belleza a sus  deseos, cuando se equivocaba nunca lo reconocía, tendía a culpar a  cualquier otro de sus desaciertos, cuando no obtenía lo que quería era  pataletero como un niño pequeño y cuando alguien se le enfrentaba o le arrebataba algo que él sintiera que le pertenecía era  implacable  y cruel. Tal vez por eso era tan patente la rivalidad entre él y Paulo,  Danilo lo veía como una amenaza, tenía envidia, por su nivel social y por el nivel que ocupaba ante Doña Rebeca como su favorito, posición que deseaba para sí mismo. Bueno,  realmente él siempre quería cualquier cosa que tuvieran los demás, nunca parecía conforme siempre deseaba lo que fuera de otro.
 
    
 
   De todos era  el menos fiable, en el que nunca se podía confiar, atacaba por la espalda, traicionaba, mentía,  si te podía quitar un cliente lo hacia sin consideraciones, no importaba que en la semana no hubieras realizado ningún cuadre o que necesitaras el dinero desesperadamente, es más disfrutaba cuando el podía robarte, algún cliente, lograr que lo escogieran a él y ningún otro  lo llenaba de orgullo y lo hacia sentir  satisfecho.
 
   Acusaba, delataba con Oñate o con Doña Rebeca cualquier falta que cometiéramos con tal de  recibir reconocimientos.
 
   Siempre fué el más difícil para convivir, sin embargo, cuando salíamos de rumba, a bailar o a tomarnos unos tragos siempre iba en grupo, es más muchas veces organizaba las salidas, supongo que de alguna forma nosotros éramos su única familia y a pesar de las diferencias, en este medio uno tiende a unirse como si fuera una logia, una hermandad, podemos pelearnos entre nosotros, pero ante el mundo intentamos unirnos, además Paulo lo mantenía a raya y  creo que el hecho de tener  sexo entre nosotros a petición de los clientes casi a diario, te une de una forma  que es difícil de explicar, son vivencias que te conectan  y aunque no haya amor en nuestros actos, si  se establecen lazos de cariño y complicidad.
 
   Danilo  es  casi una diva, con necesidad de sequito y reconocimiento, por alguna razón que no entiendo lograba que los gemelos andarán tras de el celebrándole sus payasadas o apoyándolo cuando lo requería, nunca entendí cual era la causa de este comportamiento por parte de ellos, con Michael podía decirse que era su relación más cercana, compartían la habitación y se llevaban  medianamente bien, incluso Danilo se mostraba a veces  atento o especial con su compañero.
 
   Claro que todos dudábamos siempre de la intención de sus actos.
 
    
 
   Su historia, es el tercero de cinco hijos, cuatro mujeres y él, nacido en una  provincia en la zona del eje cafetero, su madre era  cajera de un supermercado, su padre  había muerto cuando él era pequeño y a duras penas lo recordaba, estudió en una escuela pública cerca de su casa, sin  destacarse académicamente, vivía en una casa de pueblo cuidado básicamente por sus hermanas mayores, ya que su mamá tenía largas jordanas de trabajo, con las que intentaba subsistir y sacar a flote una familia tan numerosa, no pasaba mayores dificultades, aunque  tampoco había dinero de sobra, era exacto , todo medido se vivía humildemente, pero en forma digna, sin embargo el chico quería más, nunca estuvo satisfecho.
 
   Su primera vez fue en un baño público de un centro comercial cuando contaba con catorce años, un desconocido se lo levanto, mientras Danilo deambulaba por el mirando vitrinas,  el hombre lo condujo al baño y tuvieron sexo oral, luego el sujeto le obsequió  algo de dinero;  en ese momento cambio para Danilo la percepción  de su vida y ni corto ni perezoso,  empezó a ejercer una prostitucion vedada en los baños de los centros comerciales y las estaciones  de buses a cambio de dinero, cobraba poco pero con ello podía darse algunos gustos, comenzó comprando buenos tenis de marca, así como jeans y camisetas, justificándoselos a su madre como artículos prestados por parte de un amigo, ella prefería no preguntar, no quería saber más allá, siempre estaba cansada y agobiada. Casi un año después , luego de salir de la escuela se encontraba deambulando en busca de clientes potenciales, cuando se encontró con un hombre viejo, de pelo blanco, con una calvicie pronunciada,  regordete, oculto tras unas enormes gafas, vestido con un viejo traje gris y corbata negra,  cargando en la mano un deteriorado maletín de cuero, que parecía tan viejo como él, este hombre  un pensionado, solitario, se embelezó con el muchacho, luego de un ligero intercambio de miradas y señales inequívocas, entablaron contacto, el anciano ofreció al chico más de lo acostumbrado, él aceptó de inmediato y se dirigieron a la residencia del hombre, este lo llevó a una habitación,  en un pensión céntrica, regateó con Danilo de nuevo el precio, acordaron una tarifa y el viejo hizo un par de exigencias especiales, el chico aceptó pues la suma era superior a lo que ganaba normalmente, estando en la habitación, el joven pudo ver como todo allí era viejo, recuerdos de épocas pasadas, seguramente atesoradas y añoradas, todo estaba limpio, pero él sintió que  el ambiente estaba inundado de un olor a naftalina y vejez, sintió fastidio, aunque no tardó en desvestirse y con maestría,  comenzó a  chuparle el pene, al viejo este tardo en responder, cuando alcanzo una erección media  Danilo acostó al hombre y se sentó encima, como si lo cabalgara, lentamente, no habían pasado diez minutos cuando los jadeos del hombre se hicieron más seguidos y sonoros este solicitó al muchacho  que se detuviera, se bajara y que volviera a  mamárselo, Danilo obedeció el viejo jadeo unos minutos  y eyaculó en la boca del muchacho, el joven se sintió asqueado, hizo un esfuerzo por no escupir y tragó, esto era lo que habían acordado era la condición especial que quería el cliente de inmediato se levantó, fue al baño, se lleno la boca de agua e hizo buches para escupir, luego se vistió y cobró. El servicio había sido corto no más de veinte  minutos  y la paga buena, se sintió reconfortado.
 
   Esta operación se repitió  hasta dos veces por mes durante casi tres años, cada vez que el viejo recibía su mesada pensional acudía a Danilo para que este interpretara el mismo servicio una y otra vez. A pesar de tener este cliente fijo el joven continuo atendiendo otros hombres, en sus  habituales rondas, el pensionado, permaneció en cambio fiel al muchacho, siempre buscando dinero para poder comprar su compañía, él se había enamorado del muchacho, frecuentemente lo  invitaba a comer, helado o una hamburguesa, incluso le compraba ropa y en público lo  presentaba como un sobrino.
 
   Todo esto lo hacia, esperando ser correspondido, tratando de lograr que el joven prostituto fuera reciproco a sus afectos.
 
   Un día el viejo contactó al muchacho con  urgencia se notaba muy feliz al teléfono, estaba ansioso y definitivamente entusiasmado. Danilo se reunió con él y el anciano  le contó el motivo de su felicidad, habían atendido un reclamo suyo  con respecto a la pensión de unas mesadas dejadas de pagar y este día, después de una espera de años, le habían girado esos excedentes correspondientes a casi ocho meses de salario, el viejo abrió el maletín y  le mostró  al joven los fajos de billetes: 
 
    
 
   -Mira - dijo el viejo-. Quiero llevarte a comer y comprarte algo bien bonito, podemos ir a jugar billar, hace tiempo que no vamos.
 
   El pensionado  amaba el billar, tal vez aparte de Danilo, ese era su único pasatiempo, le había enseñado a jugar correctamente durante todo este tiempo, aunque no era algo que apasionara  a su pupilo. Danilo asintió y se mostro feliz, pasearon, comieron, jugaron billar y el viejo le compró un nuevo par de zapatos costosos, luego de vuelta en la pensión se tomaron unos aguardientes y repitieron la  rutina sexual, una vez terminaron  se quedaron ahí tirados en la cama.
 
   Danilo se incorporó y empezó a vestirse, se volvió hacia su cliente y le cobró:
 
   - Lo que me vas a regalar.
 
   -Pásame el maletín - pidió el hombre
 
   Danilo se levantó abrochó su pantalón y acercó el maletín.
 
   El viejo buscó y sacó del fajo el doble de lo que le daba siempre.
 
   La cara del joven se iluminó.
 
   El muchacho recibió el dinero, lo guardó en el bolsillo de su  pantalón y se dispuso a ponerse la camisa.
 
   -No te vistas todavía- 
 
   Rogó el viejo
 
   - Quédate un rato duérmete aquí a mi lado.
 
   Danilo sonrío apareciendo sus característicos hoyuelos en las mejillas.
 
   -OK- respondió- como quieras-
 
    Se volvió a quitar pantalón y camisa, se acurrucó con el hombre hasta que este empezó a roncar, estaba profundamente dormido.
 
   Danilo entonces se levantó, se vistió rápidamente, tomó su paquete con los zapatos nuevos, luego se dirigió al maletín del viejo,  lo abrió con mucho sigilo, buscó los fajos de billetes los tomó, los empacó en su morral y salio presuroso de la habitación, sin hacer ruido. Fue fácil pensó, mientras sonreía  satisfactoriamente, había dejado al viejo sin un centavo, esto no le causo ningún remordimiento es más se sintió triunfante. 
 
   Llegó a su casa presuroso, entró sin saludar a sus hermanas, se dirigió a  su cuarto empacó sus cosas en el maletín escolar, llevó solo las cosa nuevas y finas que había conseguido, no cargó con los trapos viejos y ropa ordinaria que le daba su mamà, esperó un descuido de sus hermanas, quería irse antes que su madre regresara del trabajo y fuera de noche, salió  veloz sin despedirse, se marchó a la terminal de buses, compró un pasaje solo de ida para Bogotá,  tomó el primer bus que salió, todo fue muy de prisa, como si tuviera miedo de que fuera descubierto, luego cuando se sentó dentro del  vehículo y este arrancó volvió a reírse , lo había logrado, se durmió, estaba feliz. 
 
   Luego del viaje cuando llegó a la ciudad, a pesar de no conocer a nadie, no tenía miedo, ni estuvo nervioso, tenía dinero para aguantar un tiempo, buscó una habitación económica en una residencia  barata pero limpia, comió algo, se baño, arregló y ya entrada la noche salió a buscar el circuito gay de la ciudad quería volver a trabajar.
 
    Encontrarlos fue fácil, las putas y los travestis callejeros daban las indicaciones, tomo un taxi y los encontró, los callejeros o patos trabajaban  a la salida de  las discotecas gay, en  la avenida quince  al norte de la ciudad, se paraban en las esquinas y ejercían, esperando los carros, que lentamente  pasaban disminuyendo la velocidad, esperando encontrar el candidato adecuado, cuando un auto se detenía el chico se acercaba a la ventanilla y  cuadraba con el cliente, si llegaban a algún acuerdo este subía al carro y se iba con el conductor. Para Danilo no fue difícil vincularse, desde la primera noche, se sintió cómodo y capaz, solo el frío era su enemigo.
 
    Durante las primeras semanas comenzó a conseguir bastantes clientes, su juventud y belleza no pasaban desapercibidas, luego,  recostado contra un árbol, en posición insinuante, con una lata de cerveza en la mano, lo descubrió Oñate quién  salía de una de las discotecas  gay donde  buscaba nuevos reclutas para la casa de doña Rebeca, que estaba próxima a inaugurar.
 
   Aunque por políticas la doña  no  quería vincular callejeros, hasta ahora estaba inaugurando su casa y solo contaba con dos chicos, Paulo y Michael, cuando conoció a Danilo este le gustó, faltaba pulirlo, pero su cara aniñada, su belleza infantil,  sabía que eran rentables,  entonces sin dudarlo mucho lo contrató y lo convirtió en el tercero de sus chicos. 
 
   Danilo estaba feliz tenia en su vida, los lujos y el confort con el que solo había soñado.
 
    
 
    
 
   Michael, confiable, tranquilo, buena gente y desenfrenado, un hedonista, vividor, descarado, pero sumamente fiel a sus amigos,  alto varonil de facciones recias, cabellos negros despeinados, ojos negros oscuros, sombra de barba, cara cuadrada, boca grande y blancos dientes, muy velludo casi en exceso en brazos piernas torso, cuerpo atlético, muy musculoso, totalmente demarcado y una dotación impresionante  de 22 centímetros,  no se trataba de un chico lindo sino de un hombrón, un tipo sexi, sórdido, con movimientos   felinos, rudos, no era un galán de facciones lindas o delicadas pero su belleza radicaba en su varonilidad, además,  poseía  un magnetismo sexual indiscutible, exudaba sexo, ganas, atrevimiento,  cosa que él sabia y  manejaba a su antojo. Michael era el único de preferencias heterosexuales  en nuestro grupo, cosa difícil, situación  de desventaja, por que como les he dicho aunque ocasionalmente, atendemos mujeres y parejas, el grueso de nuestros clientes está compuesto por hombres y él de todas formas si quería ganar dinero,  debía atenderlos, además, Doña Rebeca no permite que escojamos nuestros clientes así es que el chico debía medírsele a todo,  siempre admiré su capacidad de concentración que le permitía a través de la fantasía  obtener grandes erecciones inmediatas en las  situaciones sexuales más bizarras, por esta razón él siempre buscó ejercer de activo  y de alguna forma lo disfrutaba, de eso estoy seguro, para este  era preferible ser el que recibía sexo oral o el que penetraba, no tenía mayores dificultades, pero cuando era necesario asumir un rol pasivo o sumiso, estaba dispuesto a  besar, o a chuparla, aunque  lo que realmente le desagradaba  era que lo penetraran o que le eyacularan en la boca, sin embargo  si no había opción  o el pago era bueno, accedía a regañadientes.
 
    
 
   Michael, que no es su verdadero nombre, pues lo cambio como suelen hacer algunos de los trabajadores sexuales, tuvo una infancia  tranquila, ni feliz, ni infeliz como el dice, en un hogar humilde hijo de un taxista y una ama de casa, creció en un barrio popular, fue a la escuela, pero se destacó básicamente en los deportes, era un excelente jugador de futbol, pasión que compartía con Paulo,  respetado y admirado en su escuela, con mucho éxito entre las compañeras, desde muy joven fue noviero,  perdió su virginidad con una vecina a los quince años y desde ese momento  mantuvo relaciones frecuentes con muchas mujeres convirtiéndose en todo un don Juan, a esta edad probó la marihuana con los amigos y la perica o coca,  volviéndose un consumidor  asiduo, inició de esta forma una vertiginosa carrera desenfrenada, entre el sexo, el licor y las drogas.
 
   Se convirtió en un hijo rebelde e incorregible que solo quería estar de juerga, perdió el año escolar y no regresó a estudiar, sus padres por más que lo reprendieron e incluso  molieron a golpes no lograron doblegarlo, es más cada vez la distancia era mayor, obedecía menos y se portaba en forma incorregible. Al pasar los años comenzó a recorrer los  antros del centro en busca de drogas y emociones fuertes, decidió  internarse en los burdeles, y frecuentar prostitutas, a las cuales no pagaba, incluso eran ellas la que lo invitaban o le gastaban lo que él quisiera, sobre todo rumba, licor y drogas, para su cumpleaños número diecisiete, estando en una discoteca o amanecedero que frecuentan las putas luego de salir de trabajar, conoció a Dayana, una prostituta profesional, diferente a todas, guajira de una  hermosura exótica e incomparable, joven de ademanes educados, que sobresalía de entre todas sus compañeras, era una de las chicas del burdel de  Doña Rebeca. La atracción fue mutua y de inmediato formaron pareja, él sabía cual era el oficio de su mujer, pero poco pareció importarle, total no quería nada serio, sin embargo perdió la batalla y en una vuelta del revés terminó locamente enamorado de esta mujer, la esperaba pacientemente , hasta que terminara sus turnos, la atendía, intentaba borrar con sus besos y caricias, las marcas que otros hombres dejaban, él se rindió a este amor  sórdido, oscuro, se entregó completamente a ella, no había nada que no estuviera dispuesto a hacer, para estar a su lado.
 
   De la mano de Dayana se inició en la prostitución, ella lo presento con Doña Rebeca y logró que utilizaran sus servicios para tríos, o intercambio de parejas, luego siguieron   servicios a esporádicos a mujeres, a Michael le fascinaba prestar estos servicios en compañía de su mujer, no sentía celos, solo complicidad y la oportunidad de estar más tiempo juntos. Finalmente un día Dayana lo convenció de hacer un servicio con un hombre bisexual, a quien llamaban el Mayor, un efectivo de la policía,  casado,   algo mayor de los treinta y cinco, un hombre brusco, recio, disciplinado,  se que era casado, sin embargo nunca conocimos más datos sobre su vida, visitaba los burdeles de la doña asiduamente, tanto los de las mujeres como los de los hombres, tomaba el servicio en la casa o lo solicitaba en hoteles elegantes, era un hombre  muy generoso en sus propinas,  buen conversador, tenia una  predilección por Paulo y le gustaban que los servicios fueran siempre prestados por lo menos con dos o tres nosotros o en compañía de algunas chicas de Venus, nuestra filial femenina,  lo atendí varias veces en compañía de los demás chicos, el Mayor fue también mi primer cliente en la casa, el primer servicio que presté en compañía de Paulo, solo por  eso creo que lo recuerdo tanto.
 
   En ese entonces el policía  iba a tener su primera experiencia  con un hombre, quería un trío con una mujer,  pero exigía que el hombre fuera receptivo también, es decir debía tener sexo con él, Michael lo dudo y al principio se negó, pero ante la insistencia de Dayana y la propuesta económica finalmente aceptó.
 
   Primero se tomaron unos tragos de whisky cortesía del Mayor, un poco de perica incautada en un operativo, de la mejor calidad posible, Michael bebió y metió más de costumbre, se sentía incomodo.  Ella los desvistió  completamente, los paró de frente, se arrodilló entre ellos, la mujer tomó con una mano el pene de Michael mientras lamia lentamente el del Mayor, luego intercambio la situación, masturbando al policía mientras se lo chupaba al joven, este de inmediato estuvo erecto, ella sabía como excitarlo, luego ella los fue acercando intentando meterse los dos penes en su boca  mientras restregaba el del uno contra el otro.
 
   El miembro del hombre comenzó a crecer aun más, si es que se podía, se engroso muchísimo, entonces Dayana agacho lentamente a Michael y condujo su boca hasta el glande del pene del mayor, el titubeo ella lo beso en la boca y besándolo fue conduciendo sus lenguas hasta poder lograr que ambos le lamieran el pene al oficial, el chico cerró los ojos y se dejó llevar por la húmeda lengua de su mujer, el Mayor jadeaba copiosamente, parecía reventar, ella los condujo entonces a la cama  boca arriba continuó mamandoselo a Michael mientras el Mayor la penetraba, luego de un rato el cliente se retiró ella acomodó a su novio, para que la poseyera, mientras continuaba jugueteando con el miembro del  cliente, entones mientras Michel la penetraba ella colocó sus manos en las nalgas del joven y las separó indicándole al mayor que estaba listo, el hombre se colocó detrás de Michael y comenzó a embestirlo con fuerza, el chico se sintió morir, que dolor ,sentía que sus entrañas se desgarraban, sangró, quiso retirarse, ella lo retuvo.
 
   -Aguanta-le dijo 
 
   -Me duele-jadeo él
 
    Pero Dayana lo detuvo hasta que el hombre terminó.
 
   El mayor se sintió muy contento, satisfecho tal vez había deseado esto por mucho tiempo,  la mujer  estaba desnuda en la cama con las piernas cruzadas y las tetas al aire,  el joven se estaba  vistiendo, el hombre dio las gracias y entregó  una cuantiosa propina.
 
   Dayana  premió con besos y atenciones la obediencia de Michael, quien cada vez llegaba más lejos, guiado por los consejos de su pareja,  desde entonces su romance floreció, no solo eran  novios eran cómplices, colegas, compañeros. El joven dejó su casa y alquiló una habitación para estudiante, allí pasaba con ella el poco tiempo libre que su oficio le permitía, el muchacho,  continuó prestando sus servicios en la casa, y comenzó a tener mucha demanda; fue entonces cuando Doña Rebeca viendo el potencial de ingresos a través de los prostitutos, decidió abrir su casa exclusiva de chicos, para tener otra fuente de ingresos y separarlos de las mujeres, esto daba mayor intimidad a los clientes, algunos se sentían incómodos si pagaban por el joven y veían féminas presentes, además ella no quería relaciones ni conflictos y si que menos un embarazo. La Doña se reunió con Michael y le hizo una excelente propuesta económica, las ganancias eran cuantiosas y esto le permitirá vivir con su amada e incluso con el tiempo ella podía retirarse pensó él,  de esta forma Michael, fue el primero de sus chicos, aunque muy rara vez volvió a prestarle su servicio al mayor.
 
   El chico  aprendió y empezó a cotizarse incluso ya ganaba  hasta tres o cuatro veces lo que ganaba su novia, la relación pasaba por su mejor momento, la amaba, y estaba dispuesto por ella a cualquier cosa, incluso pensó en casarse.
 
   Un día libre de ambos, luego de hacer el amor apasionadamente, desnudos en la cama, en la habitación que Michael había conseguido para ellos, la notó extraña, distante, distraída, sabía que algo sucedía
 
   -¿Pasa algo? - preguntó 
 
   -No nada en especial- respondió ella
 
   El jugueteaba con los pezones rosados de ella
 
   -¿Qué tienes? –le dió un beso- ¿Estás cansada?
 
   Ella pareció decidirse y titubeando le contestó
 
   -Algo muy bueno para nosotros, que va a cambiar algunas cosas…-
 
   El se preocupó se enderezó y buscó un cigarrillo lo encendió
 
   Ella continuó, reunió fuerzas y le dijo
 
   -Reacuerdas el magistrado, ese cliente que me solicita seguido.
 
   El sabía de quien hablaba ella.
 
   Era un viejo abogado perteneciente a la alta sociedad,  que ocupaba un  puesto prominente en la corte suprema.
 
   -Si, se quien es, ¿Quiere un trío? - dijo el sonriendo
 
   Ella correspondo su sonrisa en forma fingida
 
   -No, el quedó viudo hace como siete años, no tiene hijos, esta solo- dijo ella en tono extrañamente defensor a lo que agregó:
 
   - Quiere sacarme de la casa, quiere que me vaya con él.
 
   Michael se sintió morir,  un dolor agudo, pensó que era un infarto, sintió miedo
 
   Ella se percató de su reacción y  le propinó un par de besos.
 
   -No me mires así -dijo ella incorporándose hacia su novio - es mi más grande oportunidad, soy mayor que tu, ese hombre me ofrece ser su esposa,  pagar mi salida de la casa, ¿sabes cuanto le debo a Doña Rebeca? ¡Una fortuna! tendría que trabajar el resto de mi vida y le seguiría debiendo, él  me ofrece dinero…
 
   Ella hizo una pausa
 
    - Sería una señora respetable.
 
   -¡Respetable!- dijo Michael-  pero si  somos unos putos - concluyó molesto
 
   -Me voy el viernes, ya lo decidí- fue tajante su respuesta inmediatamente se puso de pie y comenzó a vestirse, él quedó mudo, finalmente pregunto, esperando no tener que oír la respuesta
 
   -¿Y yo? 
 
   - Puedes ser mi amante, hasta podría meterte de chofer- rió ella
 
   El muchacho saltó de la cama enfurecido
 
   -Vete a la mierda- insultó
 
   Ambos quedaron en silencio unos minutos, la mujer continuó alistándose para irse, comenzó a recoger sus cosas.
 
   - Por favor, yo te necesito-rogó el 
 
   -Eres un puto, que me vas ofrecer- afirmó Dayana con indiferencia.
 
   El sintió que se moría
 
   -Tu eres la puta de mierda ¡mira donde me metiste!
 
   -Cariño eres un puto, adicto, maricón y sin futuro, no quiero eso para mi vida.
 
   El no pudo contestar, no pudo defenderse.
 
   Ella lo miró y con tranquilidad le dijo
 
   -Fue lindo pero se acabó.
 
   Michael, nunca volvió a verla, a pesar de los años que transcurrieron, no pudo olvidarla, trabajó en la casa, vinculó a Paulo,  continuó en este rumbo que ella le había trazado, fue incapaz de echar marcha atrás, tuvo amantes, amigas, clientes, amigos pero sus heridas nunca, sanaron, se convirtieron en un cáncer, o una infección que lo devoraba por dentro.
 
    
 
    
 
   Roberto y Ricardo,  los gemelos, cuando entre a la casa tenían dieciocho  años y llevaban con doña Rebeca más de un año en la casa, eran apuestos, bien parecidos, de caras angelicales, rostro ovalado , nariz recta pequeña, estilizada, profundos ojos cafés, cabello castaño rojizo que peinaban de lado con un mechón largo, que  por poco cubría su ojo  izquierdo, labios gruesos carnosos y unas pocas pecas que salpicaban su nariz y  mejillas, lo que era realmente imponente eran sus cuerpos musculosos, sus torsos, brazos,  en ellos podían contarse los músculos del cuerpo humano, su abdomen plano, perfectamente marcado como a cincel, piernas gruesas , espalda en forma de v que se inclinaba hacia adelante en la parte inferior permitiendo resaltar más sus esplendidas nalgas levantadas, sus miembros eran  idénticos un poco curvados hacia la derecha de una dotación promedio. Eran apuestos pero su cuerpo, si era un pecado, invitaban al sexo, a la lujuria y con solo detallarlos tenías los más lascivos deseos. Diferenciarlos era casi imposible, pero con el tiempo te dabas cuenta que Roberto era un poco más alto y fornido, que su temperamento era más fuerte que el de su hermano, seguro, hablaba con certeza; Ricardo por otro lado, un poco más bajo, pausado y espontáneo que su hermano, aunque siempre trataba de encontrar la aprobación del mayor, con respecto a todo lo que decía, o hacia, esto lo  atribuían  a que Roberto nació unos instantes antes que su hermano.
 
   Hijos de un teatrero callejero y una pintora, tuvieron una infancia rodeados de la bohemia y la inestabilidad de sus padres, el dinero escaseaba, la comida a veces también, pero  sus padres veían todo como una fiesta permanente, la cual acompañaban con alcohol y mariguana, ninguno de los dos exitoso o ubicado, el padre actuaba en restaurantes e incluso en los buses para sobrevivir, o en la calle para rebuscarse y cuando juntaba algún dinero se iba de juerga hasta por dos o tres días, su madre una hippy criolla despreocupada e irresponsable, pintaba de vez en cuando, sin éxito comercial, se las arreglaba, vendiendo pequeñas obras en la calle, casi que a cambio de monedas
 
   Se trataba de una familia disfuncional, dos desadaptados  tratando de criar sus hijos, casi que al margen social, su madre prefería educarlos en casa razón por lo cual solo ingresaron al colegio cuando contaban con ocho años, por obligación del gobierno, sin embargo eran cultos, conocían de literatura y pintura, ambos eran apasionados de la guitarra, este arte, realmente, tocaban muy bien y encontraban en la música un medio que los complementaba aun más, si esto era posible, lo que desagradaba a los niños eran las ocasiones en sus padres les hacían tocar en la calle o los buses, para obtener dinero a cambio, esto los humillaba, se sentían limosneando. Crecieron siendo más unidos entre ellos que con sus padres, parecía que solo ellos se bastaban, su relación era desde pequeños muy estrecha si alguno se caía o sufría un golpe acudía al otro, en lugar de buscar consuelo en sus papas, esta relación continuó cada vez más estrecha y excluyente, comían juntos, se bañaban juntos,  dormían juntos, no necesitaban ni siquiera hablar se entendían  en silencio, un gesto o una mueca era suficiente.  Sin embargo había algo en esta unión que empezó a desconcertar y a molestar. Su padre, veía como se abrazaban,  las atenciones que se prodigaban y estas aparte de separarlos como familia empezaron a ser incomodas, mientras más desagradaban a su padre, más gratas eran para ellos. Fue así que cuando se desarrollaron  y comenzaron los primeros  impulsos sexuales, ellos empezaron con sesiones de masturbación mutua, lo cual dio rápidamente paso a prácticas como el sexo oral en forma muy frecuente, hasta que finalmente llegaron al coito, esta experiencia fue sublime para  los hermanos, se entregaban el uno al otro y por unos instantes se fundían en un solo ser, se sincronizaban tanto que sus orgasmos eran prácticamente simultáneos, no necesitaban nada adicional, solo el uno al otro, a medida que crecían,  se unían más sin que nunca se les conociera un novio o una novia,  ellos solo se bastaban el uno al otro, podían pasar horas contemplándose, o tocando guitarra solo mirándose, sonriendo en complicidad.
 
    
 
   El día que se graduaron del  colegio, luego de celebrar con sus compañeros de estudio  y tomarse unos tragos, abandonaron prontos la reunión,  para  encontrarse en la soledad  su cuarto, se desvistieron, se recostaron uno contra el otro y comenzaron a besarse,  luego por turnos se practicaron sexo oral, conocían de memoria sus cuerpos, Roberto volteó lentamente a su hermano y comenzó a penetrarlo,  en forma delicada, hermosa,  así permanecieron un rato mientras los dos se fundían en una sola existencia, intercambiaron papeles, turnando sus roles, el compás de sus cuerpos se hacia veloz, jadeaban, sudaban, gemían  hasta el momento del clímax simultaneo, cansados se recostaron  juntos.
 
   Se abrazaron  y durmieron  plácidamente.
 
   A la mañana siguiente su madre los descubrió, desnudos durmiendo uno al lado del otro, no los despertó salió aterrada en silencio, esa misma noche reunió fuerzas y se lo contó a su esposo, sus hijos eran incestuosos. Comenzaron a discutir acaloradamente, se culparon uno al otro, la mujer lloró, el hombre maldijo, luego comenzaron a analizar la situación en busca de opciones para resolver esta situación, Roberto y Ricardo  se acercaron detrás de la pared para oír a hurtadillas, se sintieron descubiertos y entonces  oyeron claramente, la decisión estaba tomada, había que  separarlos,  uno se iría para donde los tíos en otra ciudad y el otro se quedaría con ellos.
 
   Los jóvenes se aterraron,  Ricardo tomó la mano de su hermano, necesitaba protección, era como si los dividieran a la mitad, ¿Cómo podían hacerles eso? Ricardo lloró, Roberto lo consoló, no lo permitirían, seguirían juntos, nadie podría separarlos.
 
   No esperaron mucho tiempo, sin dilación,  empacaron un par de mochilas, algo de ropa, la poca plata que tenían y sus guitarras, entonces al primer descuido de sus padres salieron del apartamento y escaparon. Cuando llegaron a la calle, no tenían rumbo fijo, ni destino conocido, solo querían alejarse lo más posible de su familia.
 
   Una vez por fuera la pasaron mal,  la primera noche durmieron en la calle, en un parque, sintieron frío, comieron poco, al día siguiente  se la rebuscaron tocando por monedas, teniendo cuidado de no coincidir con su padre, en las mismas rutas de transporte, pero Bogotá es una ciudad grande, con muchos habitantes y la posibilidad de que los hallaran era prácticamente nula,  consiguieron algo de dinero que les permitió medio pagar una pocilga donde dormir y medio comer, tenían hambre, estaban débiles, Ricardo comenzó a toser,  a enfermarse, sin medicinas, sin remedios, Roberto lo cuidaba, prácticamente no comía para que su hermano, tomara su ración de alimentos, estaban desesperados, continuaron un tiempo deambulando, sobreviviendo, mal viviendo, de un lado a otro sin rumbo fijo, tocando en las esquinas, a la salida de los bares y restaurantes.
 
    Descubrieron que podían ganar más monedas si tocaban de noche, vivían de mendigar, algo que les dolía profundamente, sin embargo lo único que preocupaba a Roberto era ver como su hermano desmejoraba, tosía mucho, ardía en fiebre,  él sabía exactamente como se  encontraba, podía sentirlo.
 
   Los hermanos tocaban fuera de las discotecas al norte de la ciudad, recorrían la avenida quince intentando reunir la mayor cantidad de dinero, era viernes, la zona estaba atestada de gente, que entraba y salía de los sitios de rumba, hacia frío, llovía un poco, los hermanos se refugiaron bajo un pequeño techo que sobresalía de un edifico, Ricardo se sentó en el piso, estaba débil, podían ver a lo largo de la avenida a los muchachos que se acomodaban , en las esquinas, esperando que algún cliente los recogiera, veían los carros pasar lentamente en busca de un chico que les apeteciera. Los gemelos sabían que era prostitución, sin embargo estaban tan agotados que ya cualquier cosa era viable, Roberto entregó la guitarra a su hermano y sin decir nada, se dirigió al andén,  intentó ser provocativo, evidente, entonces un carro, desaceleró, se detuvo frente a él, el joven se asomó por la ventanilla, luego abrió la puerta del auto y se fue con el desconocido.
 
    
 
   Ricardo pudo sentir los nervios y la ansiedad de su hermano, pero estaba demasiado enfermo como para acompañarlo, Roberto le hizo sexo oral al hombre en el auto, frente aun parque, fue rápido una media hora, el hombre eyaculó, el chico sintió el líquido tibio en su boca, se giró  y escupió por la ventana, el hombre le pagó lo acordado, más de lo que habían levantado en dos semanas como músicos improvisados, lo dejo de nuevo en mismo lugar en donde lo había recogido. Los hermanos se abrazaron, no se dijeron nada no hacia falta, comieron abundantemente esa noche, compraron en una farmacia algunos antibióticos y antigripales recomendados por el encargado, fueron a su habitación, pagaron los días atrasados, se abrazaron y durmieron. 
 
   Ricardo mejoró, pero ellos habían descubierto en la prostitución un nuevo camino, inmediato, fácil, más dinero, acudían por las noches a la avenida y se ofrecían a los interesados, aceptaban un solo pago sin duplicar la tarifa con tal de ir juntos, se sentían mejor, más seguros, más cómodos, no pasó una semana antes de que los descubriera el Doctor, un hombre cincuentón con cara de amabilidad, delgado sereno con el cabello completamente gris, rostro  alargado, nariz aguileña, educado, pausado en sus movimientos,  una buena persona,  aunque  poco musitaba palabra, éste era el médico de nosotros, un hombre que nos ponía atención y  nos brindaba  servicios en salud,  cuando lo requeríamos. Era adinerado, ocultando  a través de toda su vida, el hecho de que le gustaran los muchachos, un secreto que cargó siempre y que de alguna forma lo convirtió en un ser solitario, controlado, seguramente, para que no se le escapara ningún ademán que pudiera poner en entredicho su hombría; ocultándoselo no solo a lo sociedad,  sino principalmente a su familia, vivía con sus dos hermanas mayores solteronas, compartiendo con ellas una vida de apatía, aburrimiento y soledad. Ejerciendo su profesión como médico en un prestigioso centro de especialistas en la ciudad, trabajando largas jornadas, intentando  que la vida transcurriera más deprisa sin embargo dos veces por semana  nos visitaba, se rendía a los encantos de  nuestros cuerpos, jóvenes, dispuestos, pero también de nuestra compañía, pues muchas veces nos invitaba a comer o a  algún concierto e incluso a obras de teatro, cosa que no agradaba mucho a Danilo o Michael quienes se aburrían profundamente. 
 
   En varias ocasiones, lo atendí, es más todos lo hicieron,  sin embargo sus favoritos siempre fueron los gemelos, desde aquel día que los descubrió en la calle vagando, desprotegidos, vulnerables…
 
   Los notó  en una esquina,  vendiéndose, se impactó cuando vio a los dos hermanos idénticos, los abordó cuando los tuvo en el carro, los notó delgados, los estragos de la necesidad eran evidentes, los  invitó a comer algo cosa que los muchachos no despreciaron, tenían hambre, durante la cena  no hubo realmente palabras, ellos solo comían con  velocidad,  engullían la mayor cantidad de alimento posible, no sabían cuando volverían a tener esta oportunidad.
 
    Finalmente, luego de haberlos saciado, el médico les ofreció dinero  quería sexo con ellos, los chicos  aceptaron sin vacilar.
 
    
 
   El hombre los llevó a un hotel cercano,  una vez allí les ordenó que se  bañaran  y limpiaran, permaneció vestido en el baño mientras miraba como se duchaban, se enjabonaban, luego empezó a indicarles como cada uno debía tocar  al otro, eso lo excito visiblemente,  pidío que se secaran, los condujo la cama doble en el centro del cuarto, comenzó a desvestirse hasta quedar en calzoncillos, se acomodó entre los dos hermanos y comenzó a acariciarlos, luego se giró, beso al primero, después se giró y beso al segundo, después con un gesto cálido les indicó que comenzaran a masturbarlo,  luego él los dirigió hacia su pene y ellos comenzaron a lamerlo, cada uno de un lado, hasta entonces los jóvenes no estaban excitados, pero al sentir sus lenguas  tocándose sobre el pene del doctor, la respuesta fue inmediata y sus miembros comenzaron a erguirse; los penetró por turnos utilizando preservativo, en forma muy considerada,  ellos se tomaban las manos y ocasionalmente se besaban mientras el hombre los sodomizaba, después todos acabaron.
 
    Cuando el hombre estuvo satisfecho luego de asearse y vestirse les dió  dinero, más de lo que  les había pactado, de lo que nunca habían tenido, después les hizo una oferta, conocía una señora que tenía una casa  donde trabajaban muchachos como ellos, estaba buscando nuevos jóvenes y él podría llevarlos,  allí podían vivir y ganar dinero, les contó también que  frecuentaba la casa como médico de los muchachos y así mismo como cliente.
 
    Para ellos fue una buena noticia, vivienda, dinero comida, aceptaron sin pensarlo, estaban agotados.
 
    El los llevó donde Doña Rebeca, fue quién los reclutó.
 
   Desde entonces se convirtió en su asiduo cliente,  los solicitaba  muy seguido, conversaba con ellos cuando visitaba la casa en su labor de médico, los invitaba a comer, disfrutaba de su compañía en los conciertos y obras teatrales, pues los gemelos debido a su educación, tenían interés en el tema artístico. Cuando terminaban sus faenas sexuales, les pedía que tocaran las guitarras y los escuchaba absorto, les había regalo dos instrumentos muy finos para que remplazaran sus viejas y ordinarias guitarras, le gustaba salir con ellos, les compraba regalos, ropa, siempre los presentaba como sus ahijados.
 
    
 
   El galeno era un hombre bueno, que llegó a conocernos bien,  nos apreciaba e incluso fue su intermediación la que permitió que no fuéramos reprendidos por Oñate en algunas oportunidades. Lo recuerdo con gratitud, con cariño, como me ayudó este hombre.
 
    
 
   Estos eran los chicos de la casa y conmigo quedamos completos seis en total, la Doña prefería no tener muchos porque, decía, que el control no era fácil, como ya les hé contado nosotros vivíamos en la casa , en las habitaciones el  segundo piso , las cuales  utilizábamos para dormir, pero también para atender a los clientes, cada habitación tenía una cama doble, con sus mesas de noche un televisor LCD en la pared, video, para la proyección de películas pornográficas , un cuadro sobre la cabecera de la cama  y un closet, del que disponíamos para guardar nuestras cosas, además todas tenían baño propio con tina.
 
    Estábamos divididos de dos en dos en cada habitación, una la compartían los gemelos, la  otra Michael y Danilo,  ella tenía sus reservas con respecto a Michael y estaba segura de que si rompía alguna regla su compañero de habitación lo delataría, mientras que tenía la certeza de que Paulo por obediente que fuera no denunciaría a ninguno de sus compañeros, quedé entones acomodado en la tercera habitación en compañía de Paulo, las cosas pensé yo mejoraban aun más, aunque me sentí algo incomodo, la compartida de la cama tal vez era lo que más me resultaba difícil, una cosa es tener sexo con desconocidos, pero es muy diferente tener que compartir la intimidad con alguien, para los hermanos era fácil y Danilo por extraño que parezca  sentía afecto por su compañero de cama además  llevarse bien con Michael era muy fácil, era un tipo agradable, sencillo,  buena gente, que no generaba  conflicto un poco perezoso,  podía dormir donde fuera, es más pienso que su mayor placer era el sueño, pues buscaba cualquier momento libre para echarse una siesta,  poco se exigía  a sí mismo, era cómodo y como les dije solo vivía el momento.
 
    
 
   Compartir con Paulo al principio no fue sencillo, era supremamente estricto con el orden, dueño del control de la televisión, no permitía que se fumara o comiera en la  habitación  y cuando dormía su cuerpo era tan grande que ocupaba casi toda la cama  empujándome poco a poco a un rincón de la misma, cuando se movía dormido lo hacía con tanta fuerza como brincando sacudiendo violentamente el colchón,  hubo noches que creí que saldría volando de la cama y me despertaba sobre saltado.
 
    Nuestras habitaciones debían estar siempre perfectas, pues ocasionalmente algunos clientes preferían que se les atendiera dentro de la casa y no a domicilio, en ese caso disponíamos de nuestras camas como lugar de trabajo, debíamos luego cambiar las sábanas, entregárselas a la empleada, para que las lavara y  colocar tendidos limpios. 
 
   Todos podíamos ver televisión en nuestros cuartos o en un salón del primer piso, compartíamos mucho y por lo general veíamos los mismos programas juntos, solo hasta que era tarde que nos retirábamos a descansar, prendíamos los televisores de nuestros cuartos. Realmente, con el tiempo la convivencia forja estrechos lazos nos convertimos no solo en compañeros, si no que a pesar de las desavenencias principalmente con Danilo, éramos una familia. Pero no éramos los únicos en la casa,  aunque Doña Rebeca no vivía con nosotros venía casi todos los días, con excepción de  los domingos día que nos daba libre, de todas formas  mantenía el control pues contaba con Oñate y la empleada, que vigilaban y atendían todos los aspectos de nuestra convivencia, el negocio y la  casa.
 
    
 
   La empleada Nelsy,  hacía el aseo,  mantenía la casa limpia, preparaba y servia los  tragos a los clientes,  lavaba las sábanas y toallas, lavaba nuestra ropa, pero nos cobraba por ello, al igual que por la comida, si uno quería comer algo le daba el dinero  lo de los alimentos ella los preparaba pero cobraba por hacerlo y realmente el resultado no era muy sabroso, todos preferíamos  pedir a domicilio, comer afuera  o convencer a Paulo que nos cocinara, ya que como estudiaba cocina, preparaba platos realmente deliciosos, de resto ella andaba por la casa a hurtadillas, en actitud de espía convirtiéndose en los ojos y oídos de la Doña.
 
   La negra como le decíamos, también había sido prostituta, seguramente en burdeles de mala muerte, conocía a la Doña hace más de veinte años, le servía con dedicación y entrega, pero a nosotros de alguna forma nos despreciaba, no se si por el hecho de ser hombres, jóvenes o ganar más en un més de lo que ella seguramente ganó en su época de puta, se  refería nosotros como, las mariposas o las porcelanas y cuando estaba molesta nos llamaba los maricones.
 
   Oñate, era la fuerza, la maldad, el ejecutor, Paulo decía que doña Rebeca era la voluntad y  Oñate el cuerpo, era  su perro fiel, su guardián, leal, obediente, servil, la vida de este hombre giraba en torno a ella, pendiente de agradarle, de obedecerle convirtiéndose en su extensión, ella lo utilizaba para controlarnos, doblegarnos.
 
    Lo admitiéramos o no todos le temíamos.
 
   Era un malandro, un matón,  un ser abominable y perverso, obsesionado con las prácticas sádicas, encargado de cobrar las cuentas pendientes a quien las tuviera con su ama , de vengar las traiciones ,de cuidarnos de los abusadores, aunque él no era más que un abusador,  era quién recibía los clientes cuando llegaban,  los hacía seguir con doña Rebeca o el  que cobraba y los atendía si ella no estaba, en fin era el encargado en su ausencia pero también quién  castigaba nuestras faltas, el que reprendía.
 
   Como les describí era un hombre mal encarado, con piel reseca, alto, fornido, con una cicatriz encima de labio superior, su fisionomía no era otra cosa que el reflejo de su espíritu, de su alma, si es que tenía alguna. De él nadie sabia nada, como lo conoció, de donde salió, no se sabe,  él no hablaba  de su vida, ni siquiera conocimos su nombre de pila, solo  Oñate.
 
   VI.  LA BIENVENIDA
 
    
 
   Ya estaba en la casa, mis compañeros, me guiaban por el recorrido y mientras lo hacían, me acompañaban, indagando sobre mi vida, de donde venia, mi  edad, que me gustaba, todos preguntaban cosas excepto Paulo que permanecía en el grupo, callado, solo me observaba con atención, tratando de descifrarme, de ir más allá de la vana conversación; Danilo guiaba el recorrido, moderaba la charla dándose aires de superioridad, como si fuera el jefe o el alfa de la manada. Para cuando  recorrimos toda la casa doña Rebeca, se disponía a irse, Oñate, la seguía un paso detrás, ella nos detuvo un instante  para darnos instrucciones
 
    
 
   -Me voy, no regreso sino hasta mañana, tengo compromisos…
 
   Afirmó con aire de importancia, se volvió hacia mí
 
   -Antonio todo esta arreglado, compartirás cuarto con Paulo, bienvenido…
 
   Se giró hacia Oñate, le ordenó que nos pidiera lo que yo quisiera de comer y nos abriera una botella, era una costumbre cuando entraba algún nuevo, el hombre asintió.
 
   Luego ella volteó de nuevo y me preguntó 
 
   - ¿Qué quieres para comer?
 
    No supe que contestar
 
   -Pizza- me apresuré  a decir.
 
   Los demás rieron, como si se burlaran de mi pedido, ella los  calló con un ademán 
 
   -Está bien pídales pizzas, déles una botella de whisky, tenemos que dar la bienvenida a Antonio-remató ella.
 
   -Tony señora- dije tímidamente.
 
   - Prefiero que me digan Tony, señora.
 
   Hizo un gesto condescendiente con la mano
 
   A  Tony- repitió sin importancia, sonrío mirando a Oñate, luego miró a los demás. 
 
   -Mañana después que lo revise el doctor,  que inicie sus sesiones con los chicos debemos entrenarlo.
 
   Oñate la miró, buscando su aprobación
 
   -¿Puedo?
 
   Ella asintió, los demás chicos se fruncieron, vi miedo en sus ojos, la mujer se dirigió a la salida y se volvió a los gemelos
 
   -A las cinco  los recogen, pórtense bien, atiendan  el cliente.
 
   Los hermanos afirmaron con la cabeza
 
    -Hoy no hay mas turnos agendados, es lunes, por Dios, odio los lunes, son malos para los negocios -repitió como para sí misma, pero en voz alta.
 
   Entonces se marchó.
 
    
 
   Seguí con Paulo a nuestra habitación, entramos, él cerró la puerta y se tiró sobre la cama
 
   - Hay espacio en el closet- me dijo- guarda tus cosas, pero no toques las mías.
 
   Comencé a organizar mi ropa al abrir el armario,  pude ver toda su ropa milimétricamente ordenada, todos los ganchos  hacia el mismo sentido y  las prendas que se encontraban en los cajones dobladas y acomodadas de igual forma; no tardé mucho, no tenía tantas cosas, sin embargo me esforcé por no tocar ninguna de sus pertenencias y no desordenar nada. 
 
   El había encendido el televisor y miraba un canal cultural, un Discovery sobre las ruinas de algún lado, me pareció aburrido, no supe que hacer me quedé de pie.
 
   -La mitad de la cama es tuya-me dijo- siéntate si quieres.
 
   Me senté en el borde, mi compañero continuó absorto en su programa.
 
    
 
   -Espero que seas limpio y no me gusta que mojes el baño- dijo sin mirarme 
 
   -OK- respondí
 
   Debí haber quedado con otro, pensé, este era más complicado que mi abuela,  finalmente me recosté a ver el  programa sobre las ruinas Aztecas, que aburrido, no dijimos nada nos quedamos en silencio unos minutos.
 
   -¡Quítate los zapatos, vas a ensuciar la cama!- me recriminó.
 
   Me los quité.
 
   Luego sin quitar la vista del televisor, me pregunto
 
   -¿Quién te trajo?
 
   - Mi mamà - respondí sin prevención alguna
 
   Una sonrisa casi imperceptible iluminó su cara, yo lo note.
 
   -¡Es puta!- le dije antes que preguntara
 
   El se volteó y me miró, mi respuesta lo había desconcertado, dudó antes de saber que contestar.
 
   -Está bien- dijo unos segundos después- ¡mi papá es un malparido!
 
   Nos reímos
 
   Luego me preguntó
 
   -¿Quieres ver otra cosa? - refiriéndose al televisor
 
   -No está bien.
 
   Seguimos conversando le conté cosas sobre mi vida, me escuchó, cuando nos dimos cuenta eran  como las tres de la tarde.  
 
   -¿Tienes hambre? - preguntó.
 
   - ¡Si!
 
   -Te invito a comer algo, vamos- me dijo mientras se ponía de pie.
 
   Buscamos a Michael en su habitación, pero ya había salido con Danilo, los gemelos estaban pero ya habían almorzado,  se preparaban para su servicio de las cinco,  así que nos fuimos solos, bajamos, Paulo le avisó a Oñate que salíamos a almorzar, antes de que el hombre contestara, mi compañero me había sacado de la casa.
 
   Caminamos por el barrio, me mostró los sitios que creyó podían interesarme, donde había una tienda, donde un teléfono, una  farmacia, un banco y finalmente  llegamos a un restaurante de comida rápida, ordenamos hamburguesas con coca cola y papas, tenía tanta hambre y no me había dado cuenta; hablamos de televisión, de cine, a él también le gustaba mucho  charlamos un rato y luego regresamos.
 
    
 
   En  la noche, los gemelos regresaron de  su servicio, se ducharon y bajaron a reunirse con nosotros, comimos pizza, nos tomamos una botella de Whisky, realmente la combinación no me parecía placentera, sin embargo me estaba divirtiendo.
 
   Danilo no paro de hablar de sus clientes, de ropa fina, de lo que iba a comprar y cosas por el estilo, los hermanos sentados siempre uno cerca del otro poco hablaban pero prestaban atención atentamente, Michael  y Paulo, bromeaban a costillas de  las actitudes y ademanes de Danilo, nos reímos, la estaba pasando bien, me sentía mas aceptado, yo era el menor de todos y de alguna forma  me sentía algo inseguro.
 
   Danilo tomó la vocería de nuevo:
 
   - Tony, aquí existe una  tradición cuando llega un nuevo -afirmo con picardía
 
   Todos los chicos rieron, sabían de qué se trataba, él continuó decidido y con un exagerado movimiento de sus manos
 
   - Nosotros evaluamos que tal besas, ¿a ver si sabes?
 
   Me sonrojé, un poco y busqué con la mirada a Paulo, solo sonreía sentado al lado de Michael, se murmuraron algo al oído.
 
   -Listo- autoricé
 
   Michael se puso de pie y se me acercó, tomó con firmeza mi cara, dándome un beso largo, sentí su lengua en mi boca, fue placentero, luego se retiró sonriendo, mientras cedía el turno a Danilo, que parecía impaciente, éste me besó en forma más delicada, suave, muy larga, le correspondí, se retiró sonriendo, le siguieron los gemelos uno detrás del otros es como si me hubiera besado dos veces la misma persona, no aguantaba más  mi miembro comenzó a excitarse, luego, sin prisa se acercó Paulo, lentamente, mirándome con sus fríos ojos azules, se apoyo sobre mí y coloco su mano de tal forma que rozara mi pene, la movió, disimuladamente, buscando aumentar mi placer, entonces me besó, metió su lengua dentro de mi boca, comenzó a deslizarla, sus labios se pegaron a los míos, a veces parecía retirarse, solo para volver a iniciar, fue delicioso, yo estaba a reventar, él pareció notarlo, cuando de nuevo, me volví a rendir ante su boca, mordió mi labio inferior, provocándome saltar del dolor, se río  y todos lo imitaron, yo finalmente también.
 
   -Califiquemos- dijo Roberto- le doy un ocho
 
   - Yo un ocho también- repitió su hermano
 
   - Le falta- afirmó Danilo- también le doy un ocho y medio.
 
   - Creo que te doy un nueve, estuvo bien- me juzgó Michael
 
   Todos miramos a Paulo
 
   -Yo le doy siete, por el esfuerzo.
 
   ¡Un siete!, me indignó, de él esperaba algo más, sin embargo continuamos, comiendo, conversando y bebiendo hasta tarde.
 
    Entonces entro Oñate, se dirigió a mí 
 
   -Tony vamos-me indicó
 
   Todos se miraron y el silencio fue inmediato, yo me puse de pie, me dispuse a acompañarlo, cuando me acerque el hombre me sujetó del brazo con fuerza, Paulo se puso de pie y se acercó a nosotros
 
   -Hoy no, déjalo unos días, acaba de llegar- le solicitó
 
   No supe de que estaba hablando, Oñate me sujetó fuerte y me llevó con él.
 
   Escuché a Paulo decirle
 
   -No lo lastimes...
 
   Me condujo a su habitación en el primer piso, cerca de la cocina y a la habitación de la sirvienta, yo sabía que quería él, sexo, me dio retorcijón de solo pensarlo, pues realmente era un hombre  muy feo, desagradable, no obstante me sobrepuse, pensé que debía satisfacerlo muy bien, con eso ganaría puntos, no quería  que le hablara mal de mi desempeño sexual a la doña, eso podría poner en riesgo mi permanencia en la casa.
 
   Cerró la puerta tras de si,  de inmediato de un fuerte empujón me  tiró a la cama.
 
    
 
   -Este es parte de tu entrenamiento - dijo con voz brusca -vamos a ver que sabes hacer puta.
 
   Me molestó el tono , aunque, no era nada que no pudiera manejar, me desvestí en forma pausada, tratando de ser provocativo, Oñate ya estaba desnudo, al aire quedo un pene grueso pero no muy grande, estaba excitado, me llamó hacia él y yo me arrodillé de frente, en un acto de valor comencé a deslizar mi lengua, alrededor de su repulsivo miembro, cerré los ojos,  Oñate comenzó a jadear, me tomó del cabello, violentamente me obligó a  tragarme todo desde el glande hasta la base, me ahogaba, tenía que tomar bocanadas de aire, el hombre me lo introducía lo más profundo posible, casi hasta la garganta, con cada embate,  me producía nauseas, pero continúe, me echaba hacia delante y atrás halándome el pelo, luego cuando llegaba a la garganta me sostenía firmemente para que no pudiera retirarme, me lloraban los ojos ,me atragantaba … 
 
    
 
   -¿Te gusta?, ¿lo quieres?- me dijo
 
    
 
   Hablaba igual que una película porno, no contesté, como podría con la boca llena.
 
   De pronto me soltó, se retiró, se dirigió a su armario, saco una cuerda, intentó amarrarme,  me opuse, yo no  quería.
 
    
 
   -Mejor suelto - le dije  gentil, tratando de manejar la situación
 
    El me dió un bofetón.
 
   -¡Cállate!, tú haces lo que yo diga, para eso son las putas-
 
   Sin darme cuenta me volteó,  amarró las manos detrás de la espalda, apretó demasiado los nudos, me  lastimaba me queje, pero el hizo caso omiso, de nuevo clavo su pene en mi boca. Tenía total control de mí ahora, me mecía de atrás adelante, sujetado por el cabello, me lastimaba, luego me inclinó  y  me puso  a sus pies. 
 
   - ¡Lámelos!- ordenó
 
   Intenté no hacerlo, eran gruesos, sucios las uñas descuidadas, olían mal, entonces recibí un golpe que sonó estruendosamente en mi espalda, dolió, comencé a lamer sus pies y a pensar en otra cosa, yo no estaba excitado, quien puede responder ante una situación como esta. Me tomó  del pelo, me levantó bruscamente, me tendió violentamente sobre la cama boca abajo, sin soltarme las ataduras, se colocó un preservativo y comenzó a penetrarme; de alguna forma estuvo mejor, pues su miembro no era muy grande, yo inicie movimientos hacia arriba y abajo buscando que él terminara rápido, continuó penetrándome,  agitadamente, mientras jadeaba, luego comenzó a darme nalgadas, eso  es común con los clientes, pero estas se fueron haciendo cada vez más fuertes, provocándome un dolor agudo, daba saltos involuntarios cada vez que me propinaba una, de un momento a otro se detuvo, sabía que no  había terminado.
 
   Se retiró de nuevo, esta vez, trajo nuevo accesorios, me colocó boca arriba y amarro mis piernas  abiertas  a las barandas de la cama, el peso de mi cuerpo sobre las manos atadas a mi espalda me incomodaba, estaba inmovilizado, me asusté, comenzó a morder mis tetillas fuertemente, luego más fuerte, más fuerte, el dolor era insoportable finalmente mordió mi  pecho  tan duro que sentí como me  hería,  la piel se me desgarró, sangré, me quejé, Oñate se detuvo, tomo un consolador de tamaño mounstroso y me lo insertó haciéndome retorcer de dolor, le rogaba que parara, pero él no me oía, se excitaba cada vez más, cuanto más dolor me infringía, más se acercaba al orgasmo, empezó a gemir  fuertemente mientras me hundía sin compasión el  falso falo, se detuvo, lo retiró y rápidamente se dirigió a mi boca, me introdujo su pene profundamente y eyaculó, tapó mi nariz y boca impidiéndome respirar, lo que obligó a que me tragara, su desagradable fluido.
 
   Me desató y envío de vuelta al habitación, salí a medio vestir, tenía rabia, me dolía la herida del pecho y también, los músculos el ano, no solo estaba adolorido, estaba humillado, desilusionado, mi estadía en esta casa, no era lo que pensaba. Cuando subí a mi habitación,  solo quería ducharme, escupir y dormir, al abrir la puerta y entrar, la sorpresa fue mía  todos los demás estaban esperándome, sus caras delataban su preocupación.
 
   -¿Cómo te fue con el mounstro?- preguntó Danilo en forma  gentil.
 
   No contesté
 
   -A todos nos  a tocado con él- continuó diciendo- bueno son gajes del oficio.
 
   Uno de los gemelos se adelantó a decir con cara de fastidio
 
   - Después ya no nos toca, la Doña, deja que nos use  solo una vez.
 
   -Es como un castigo que nos impone -añadió el otro gemelo-  algún tipo de bienvenida.
 
    
 
   Paulo, se percató de una leve mancha de sangre que traspasaba mi camisa a la altura del pecho, se acercó, la desabrochó, vió las marcas de dientes encima de mi tetilla, en forma circular que de las cuales emanaban sangre, noté su ira hacia mi verdugo y la compasión hacia mi, se volvió al closet,  sacó alcohol, empapó un algodón y me lo aplicó, me ardió muchísimo, contuve un quejido de dolor. Sin embargo no dijo nada, trato de limpiar la herida en forma delicada, intentando hacer el menos daño posible.
 
   Michael, sacó entonces una  botella de whisky a medio beber  diferente a la que habíamos estado tomando y  me dio un trago grande a pico de botella
 
   -Esta es la mejor de las curas, lo que no cura el trago no lo cura nada- se rió
 
   -¿De dónde la sacaste?- le preguntó Danilo, sospechando que la había tomado del bar de la Doña.
 
   -La compré- aseguró el otro
 
   Danilo lo miró inquisitivamente y con señal de duda.
 
   -Bueno me la  regaló un cliente- se retractó- ¿es que no me pueden hacer regalos?
 
   Danilo no polemizó, sus sospechas estaban confirmadas.
 
    Michael tomó un trago grande como desafiando a su interlocutor y me dio otro a mi, después roto la botella todos tomaron, hasta Danilo, así continuamos hasta que la botella se acabo y ellos fueron saliendo de la habitación. 
 
   -Todo bien-me dijo uno de los gemelos
 
   El otro solo me sonrío.
 
   -Tranquilo, las cosas mejoran- aseguró Danilo con su sonrisa infantil
 
   - Por lo menos no empeoran-lo interrumpió Michael
 
    
 
   Quedamos Paulo y yo a solas,  entre a la ducha, me bañe largo, mucho jabón como queriendo limpiarme de aquel  hombre, luego los dientes y la boca hice gárgaras con el shampoo, me asqueaba haberme tragado su semen, cuando salí me puse unos boxers y me dirigí a la cama, Paulo estaba acostado también en ropa interior, viendo  en televisión algo sobre  las migraciones de las cebras en África, lo contemple un instante se veía muy grande, su abdomen plano, torneado, su enorme pecho, prefería verlo a él, que  ver Animal planet.
 
   Me recosté en mi parte de la cama  nuestros pies se rozaron cuando me estiré, quedamos muy cerca uno del otro, ninguno de nosotros se movió, mantuvimos nuestros pies cerca, sentía su calor, de alguna forma me reconfortó.
 
   -Quiero irme de la casa, me voy mañana- informé
 
   Sonrío como si yo hubiera dicho una idiotez.
 
   -Es imposible, ¿tienes cómo devolver el dinero que le dieron a tu mamá?, ¿lo que gastaron hoy en ti?, la Doña no lo va a permitir y tendrías más problemas con Oñate, cálmate- me dijo, revolviendo mi cabello con su mano, un gesto similar al de mi abuela y mi mamá. Esta vez me gusto. No contesté  pero mentalmente lo agradecí.
 
   -Duerme,- me ordenó y apagó la televisión
 
    Le di la espalda en la cama y traté de dormir, no pude cada vez que cerraba los ojos recordaba  a Oñate sobre mi, estaba inquieto, comencé a llorar, trate de no hacer ruido pues no quería despertar a mi compañero o que se percatara de mi sufrimiento, sin embargo lo notó, pasó su brazo sobre mi espalda tratando de consolarme.
 
   No le dije nada, rompí a llorar.
 
   - No llores, niño- volvió a consentir mi espalda
 
   Me voltee y le pedí disculpas, solo me abrazó, no dijo nada, me dormí protegido por sus grandes brazos.
 
    
 
    A la mañana siguiente se fue temprano,  tenía clase en la escuela de cocina, yo desayuné en la casa en compañía de los demás, la empleada luego de servirnos anotó en un cuaderno la cuenta de cada uno, la empleada,  nos abría cuentas que había que pagar semanalmente, por el desayuno y la lavada de la ropa.  Los gemelos y Danilo se fueron al gimnasio, me quedé solo con Michael a quien le gustaba echarse a ver televisión, lo acompañé, su gusto como televidente era mejor que el Paulo, vimos series, tiras cómicas, pasamos un rato agradable,  hablamos de tonterías, nada importante y ninguno tocó el tema de lo que había sucedido la noche anterior. Cerca del medio día regresaron del gimnasio los otros tres, continuamos charlando, nada  trascendental, solo cosas muy superficiales, de cine, de moda, de actores y actrices, sin embargo fue muy grato, me sentí cómodo con los chicos.
 
   Llego Doña Rebeca e inmediatamente todos se pusieron muy atentos, había cuadrado  citas para Danilo y  los gemelos debían arreglarse e irse a encontrar con sus clientes, después se dirigió a mí, me informó que el doctor venía para acá que me revisaría, que lo esperara, antes de salir me entregó un adelanto para que comprara ropa me dijo que fuera en la tarde con Paulo, que debía estar libre a esa hora para acompañarme,  pero que no nos demoráramos  por que sobre las seis de la tarde esperaba la visita de unos clientes para que escogieran entre nosotros.
 
   La revisión médica,  fue detallada,  pero el hombre a excepción del mordisco en el pecho no encontró nada, inusual, tomó muestras para realizar los exámenes correspondientes a sida o hepatitis. En cuanto a la herida, me recriminó diciendo que tuviera cuidado con quien me metía, que esas practicas podían ocasionar lesiones delicadas; yo solo asentí pero no le dije quién me las había infringido. Luego buscó a los gemelos habló algo con ellos y se marchó.
 
   Cuando llegó Paulo, fuimos a un centro comercial, compré unos jeans, un par de pantalones vestidores, camisas, zapatos, una chaqueta en cuero marrón muy bonita y mucha ropa interior, nunca había tenido tanto dinero  para gastar; la chaqueta me pareció costosísima, pero mi  amigo, me convenció de comprarla, total debíamos vernos muy bien presentados, realmente fue mi compañero el que me indicó que escoger, seguí sus consejos, tenía  un gusto impecable, almorzamos,  comimos helado, pasé una tarde maravillosa, cuando  regresamos a la casa, él tenia que trabajar y yo esperaba debutar ojalá el doctor, hubiera autorizado  a la Doña, para poder darme servicios, la verdad quería comenzar a atender clientes.
 
   Sobre las seis de la tarde, estábamos todos en la casa, dispuestos y arreglados, entonces comenzaron a llegar los clientes que la doña había  citado, Oñate los recibía, el primero en llegar fue un hombre nervioso, diminuto y enclenque, que se notaba le generaba angustia la situación, Oñate lo condujo hasta un pequeño salón, le ofreció algo de tomar, el hombre lo rechazó, luego  negoció la tarifa, el cliente pagó y entonces procedió a llamar a uno por uno de los chicos, ellos entraban al oír su nombre, se acercaban  saludaban al individuo de mano repetían su nombre y volvían a salir del salón, no se hacia más, de cómo saludaras o el gesto que  hicieras , dependía muchas veces tu escogencia.
 
   El cliente inclinó su decisión  por Danilo y Paulo, auque no estaba seguro,  solo quería un chico, entonces Oñate los volvió a llamar y los dejó con el  hombre a solas, no sin antes decirles en voz baja
 
   -Hagan que consuma.
 
   Paulo y Danilo conversaron con el hombre, se sentaron a su lado, en actitud provocativa, solícitos, dispuestos, yo miraba desde el corredor, tratando de escuchar a hurtadillas que decían,   lograron que cliente  pidiera una botella de vodka, comenzaron a tomar, me encantaba  mirarlos quería aprender de ellos, Paulo era varonil en sus ademanes, se mostraba  masculino, aunque de cuando en vez, tocaba las piernas del cliente cuando le hablaba,  Danilo cuando coqueteaba, se volvía bastante amanerado, sus gestos eran casi femeninos, se mostraba frágil, descaradamente provocativo. Los dos chicos libraban una competencia tácita  por el servicio, el hombre escogió por Danilo, este se sintió triunfante, vencedor, se notaba en su cara, le había ganado un cuadre a su rival y esto le subía el ego, caminó por las escaleras escoltando a su conquista hasta la habitación. Paulo fue devuelto aunque no le importó mucho,  la noche recién empezaba.
 
    Así continuaron arribando varios clientes, una mujer gordísima, cincuentona, que se decidió por Michael,  él tenia un encanto especial con las mujeres, luego un hombre con aire elegante  se quedó con los gemelos, ellos lograron que pidiera whisky  y charlaron un rato, entonces escogió a Ricardo uno de los gemelos, daba lo mismo a cual hubiera escogido eran iguales.
 
   -Vamos también con mi hermano, -le dijo el joven- mira que podemos pasarla mejor.
 
   El cliente no concilió y optó solo por Ricardo, a  ellos les incomodaba cuando no podían trabajar juntos, pero ni modo debieron resignarse y Roberto debió regresar donde estábamos, mientras su hermano subió con el cliente.
 
   Al poco tiempo llegó uno de los clientes importantes y frecuentes de la casa, un policía en ejercicio, al que todos conocían y se referían  como el mayor, éste había sido el mismo que  desvirgó por así decirlo a Michael en compañía de Dayana; cliente regular de las dos casas de Doña Rebeca, Venus y Adonis, pero desde que descubrió el  placer de sodomizar muchachos asistía con mayor regularidad al burdel masculino. Noté como Michael lo evitaba, no quería atenderlo y saludó cortés pero desinteresadamente.
 
   Paulo lo atendió y Oñate le mandó inmediatamente , una botella de su mejor escoces, estuvieron conversando un rato y  luego el chico sentado junto a su cliente llamó a Oñate,  le dijo algo, no pude escuchar  el hombre  asintió y fue  en  mi  búsqueda
 
   -Parece que  inauguras- me dijo
 
   Ni siquiera lo miré, seguí sus indicaciones y me presenté en el salón, mi amigo  me  hizo un gesto de que me acercara, se sentó junto al militar y me presentó
 
   -Es el nuevo -le dijo
 
   El mayor me detalló
 
   -Tiene un buen culo- le aseguró Paulo al policía, tratando de venderme- voltéate Tony -  me indicó.
 
   Yo lo hice, para que pudiera detallar mis nalgas, en mis jeans. 
 
   El mayor sonrío
 
   -Siéntate -  me ordenó 
 
   Me hice al lado del hombre, del otro lado de mi compañero
 
   -El quiere que vayamos los dos- me dijo el joven  quien me había hecho publicidad con el cliente, para que comenzara a ganar dinero.
 
   -Chévere- contesté sonriendo
 
   Continuamos tomando unos tragos, luego el hombre pidió otra media botella, así seguimos mientras Paulo  mantenía con él una conversación sobre técnicas militares y ejércitos del mundo, el mayor se dejaba envolver en la charla, permaneciendo absorto sin observar el transcurso del tiempo, dándole detalles de formaciones, avances y rangos, llevábamos ya dos horas y la tarifa seguía corriendo, como era de hábil mi amigo, ganaríamos mucho, luego antes de que estuviera muy borracho el hombre se puso en pie y ordenó 
 
   -A lo que vinimos- dijo con voz marcial
 
    Paulo  le puso la mano en la espalda y lo guió  hasta nuestra habitación, yo les seguía detrás. Cuando subimos a la habitación, el hombre se desvistió quedándose en calzoncillos, se tumbo en la cama, nosotros  empezamos a juguetear con su pene y  a chupárselo, mientras lo hacíamos, no podía evitar mirar los ojos azules de  mi compañero, sentí su lengua junto a la mía y  un corrientazo de placer me estremeció, continuamos así por un tiempo  alternando nuestras bocas y lenguas sobre aquel descomunal miembro que no cesaba de crecer
 
   - Quiero verlos a ustedes- ordenó el hombre-
 
    Nos desvestimos apresurados, Paulo que era más hábil, me ayudó con mi camisa, quedamos arrodillados en la cama uno al frente del otro desnudos, al sentir su cuerpo junto al mío  mi  erección fue  inmediata, la de él también. 
 
    
 
   -Chúpasela- me dijo el cliente mientras miraba extasiado, yo me  agaché hasta el pene grande y robusto de Paulo y comencé a succionarlo, quería excitarlo al máximo, pero en mi afán de complacerlo  fui un poco brusco, jadeo y cuando lo miré como pidiendo disculpas solo me sonrío, entonces me levantó volvimos a quedar frente a frente  me besó el cuello, besó mi herida, cuando tuve su cara de frente intenté besarlo en la boca, sin embargo lo evitó se agachó y comenzó a lamer mi pene, luego se lo introdujo completo en la boca, mi respiración se aceleraba, cada vez que su boca húmeda me recorría;  el hombre, nos detuvo, ordenó que nos tiraramos en la cama en cuatro patas, uno al lado del otro, su miembro era gigante, se colocó el preservativo y comenzó a embestir a Paulo con violencia, este último cerró los ojos y apretó los puños , no supe como reconfortarlo, luego, dejo de penetrarlo cambio el preservativo y  sin contemplación o aviso, me lo enterró hasta el fondo, chillé,  mi cuerpo estaba muy lastimado por el abuso de Oñate, no paró, aceleró su embestida, cerré mis  manos sujetando las sábanas,  chillé de nuevo, pero entonces Paulo se giró tomó mi  cara y la subió frente a la suya, lo miré,  me perdí en el hielo de  sus ojos, entonces sin decir nada me besó en la boca, ese beso, fue  un instante, pero para mi fue el más bello de los gestos,  fue espectacular, sin embargo, ese beso me había aprisionado, desde  ese momento, yo ya no le pertenecía a Doña Rebeca, ni Oñate, ni  a los  clientes,  ni a los  otros desde ese momento, no me pertenecía ni a mí mismo, quedé ligado, encadenado a Paulo y ya no me sentía solo.
 
   Al terminar el mayor , nos dió una propina de cien mil pesos a cada uno, estaba satisfecho, le pagó a Oñate lo del servicio, esto se repartía en forma inmediata al menos que fuera cheque, en cuyo caso  debíamos esperar, entonces finalizando  la noche  Oñate pagó nuestras ganancias, a mi me correspondían  doscientos mil pesos por hora,¡ que cantidad!, mi mamá cobra cincuenta mil,  el servicio duro dos  horas, más el consumo de licor que nos daba otro porcentaje eran más de cuatrocientos mil pesos, después la dueña descontó el porcentaje que cobraba la casa correspondiente a la mitad y  algo  del adelanto para ropa, algo por la estadía, por el uso de agua y luz, finalmente me entrego doscientos mil pesos,  adicional a  la propina que me había dado el mayor, eran un total de trescientos mil pesos, recuerden que las propinas eran solamente nuestras, la casa no  las controlaba.  Y solo había trabajado un par de horas, había ganado un dineral, que buen negocio.
 
    
 
   El día siguiente la Doña ordenó que estuviéramos, todos juntos es decir que todos los chicos de la casa se acostaran conmigo, una orgía,  Oñate dirigió la sesión sin intervenir, filmando con una pequeña cámara e indicando algunas posiciones, estas filmaciones eran comunes y  tenían tres propósitos primero como le he dicho al acostarnos entre nosotros la dueña generaba confianza y de alguna forma nos doblegaba, segundo en caso de rebelarnos tenían material con que chantajearnos, tercero la casa utilizaba los videos distribuyéndolos entre sus clientes por una suma adicional, además  se podían exhibir  a los clientes cuando prestábamos un servicio, realmente era extraño verse uno tirando en  el televisor mientras se lo hacia a algún cliente en la cama.
 
    
 
   Cuando entramos a la habitación, todos estaban tranquilos, acostumbrados, no era nada nuevo para ellos, yo me sentía nervioso, me incomodaba la presencia del esbirro de la doña, me sentía ansioso, como si se tratara de  algún examen o test que debes aprobar, nos desvestimos e iniciamos una  orgía  grupal dirigida por las indicaciones de Oñate.
 
   Era todos contra todos, todo se valía, fue una experiencia alucinante, grata, era como si jugáramos, el deseo, la lujuria unida al compañerismo, un frenesí del que todos  participábamos, los gemelos me impactaron parecían  una pareja de nado sincronizado sus movimientos eran acompasados y cuando alguno sentía placer parecía que el otro también,  Danilo, era escandaloso, gemía  muy alto, repetía frases como: así, dame, me gusta, era un actor porno innato,  a Michael me tocó penetrarlo y cuando me dispuse hacerlo el me advirtió en voz baja
 
   -Despacio, suave,  pasito- su tono denotaba advertencia
 
   Noté su molestia en tener que ser receptor, procure ser lo más delicado posible;  luego Paulo tuvo que penetrarme lo hizo  lenta pero firmemente, acelerando sus movimientos para clavarme hasta el fondo, no me dijo nada, no me beso, yo quería que lo hiciera, moría por una demostración de su afecto o interés, pero nada él solo cumplió lo ordenado por Oñate, incluso fue frío y menos cariñoso que mis otros compañeros, eyaculamos todos  por turnos encima unos de otros, terminamos exhaustos.
 
    
 
   En estos encuentros aprendí muchas cosas, como relajarme para que las penetraciones, no fueran dolorosas,  que en lo posible debía evitar eyacular, eso me permitía desgastarme menos y atender mayor número de clientes por día o sea más dinero,  los puntos clave de mayor excitación y placer,  conseguir que el cliente en cuestión, eyacule en forma mas rápida,  la forma  clave para que el servicio  sea largo, pero el sexo  corto.  Michael, me enseñó, como un cuarto de viagra con whisky logra que se te levante hasta en los casos más difíciles o la forma de lograr tener sexo pensando en otra situación, engañando al cerebro para que tu cuerpo responda aunque no quiera.  En fin cada uno me enseñaba sus mañas, técnicas, artimañas y secretos para desempeñar un excelente papel como amante.
 
   Durante esas primeras semanas, seguí compartiendo con ellos, cada vez nuestra amistad era más estrecha, me cuadré, es decir conseguí cliente regularmente, pasé  mucho tiempo con Paulo quién a pesar de su silencio se mostraba  amable conmigo, cuando estábamos solos veíamos televisión  por lo general Discovery o Animal planet, los demás veían cosas más interesantes como novelas o seriados, sin embargo yo me quedaba con él viendo lo que viera, mientras acumulaba datos sobre la cantidad de afluentes del río amazonas, los animales en vía de extinción o hasta el apareamiento de las focas, en la noche me acurrucaba muy cerca, prácticamente me metía debajo de su cuerpo y cuando dormía  trataba de abrazarlo, él no se retiraba, pero tampoco tomaba la iniciativa.
 
    Yo quería que me besara, que hiciera algo,  cualquier cosa, sin embargo mi compañero me veía como  un amigo,  cuando lo miraba dormido, me acercaba intentado respirar su aliento, me tenía enloquecido y el se mostraba  a veces tan indiferente, que me entristecía, yo  estaba enamorado por primera vez en mi vida y  con cualquier cosa me conformaba.
 
    
 
   Llegó el sábado, después de estas dos semanas, yo tenía  la noche libre, la doña no me permitió salir el fin de semana anterior, los chicos habían estado de rumba y no los había podido acompañar, tenía muchas ganas de ir, pues nunca había ido a una discoteca gay, aunque  por razones prácticas no  lo dije a ellos, me incomodaba mi falta de experiencia; en la casa se sentía un ambiente diferente, jovial, todos, estaban programando la salida, cuando termináramos de atender las últimas citas, iríamos a rumbear, estaba bastante entusiasmado, quería que ya fuera de noche. La Doña compartió un rato con nosotros, verificando los resultados de la semana, se sintió satisfecha, las ganancias eran excelentes, incluso comentó que habiamos doblado los ingresos de Venus su otra casa, después  agendó las citas, como era costumbre:
 
   -Paulo, a las tres en el hotel internacional- le dijo entregándole dirección y datos del cliente, se trataba de un extranjero que venía por negocios a la ciudad, se lo habían recomendado y necesitaba alguien que hablara inglés.
 
   Ella se  volvió  y  continuó  repartiendo   los clientes
 
   -Danilo a las cuatro, pasan por tí, es un  hombre mayor, por favor se complaciente, es recomendado - le informó.
 
   El joven asintió
 
   - Michael y  Tony cita a  las cuatro y media deben estar en hotel  del norte, también son clientes nuevos, muy bien  referenciados, se trata de un matrimonio.
 
   A Michael, se le iluminaron, los ojos,  disfrutaba atender mujeres, ella le entregó  los datos de la pareja de esposos que nos requería.
 
   Este era mi primer domicilio y sentí ansiedad, mi compañero de servicio, me golpeó la espalda, felicitándome por tener que ir con èl
 
   - Vamos, pa’ esa- dijo alegremente
 
   Le sonreí y afirmé con la cabeza, aunque de nuevo busqué a Paulo con los ojos, me correspondió la mirada, me hizo un gesto de aprobación, subiendo su pulgar, indicándome, que se alegraba de que empezara a manejar mis propios domicilios.
 
   Antes de que tuviera que salir, Paulo me dio varias indicaciones, me repetía sus consejos, y me advertía de ciertas situaciones: 
 
   -No te vayas a perder, ¿sabes regresar?, ¿tienes mi número?, ¡anótalo!
 
   A veces me trataba como un niño pequeño, a Michael esto le causó risa, no se que le veía de divertido, cuando Paulo ya estuvo para salir solo se dirigió a  èl y le dijo
 
   - ¡Cuídalo!
 
   -Como una madre responsable- respondió burlón Michael
 
   Paulo le hizo una mueca de fastidio y luego se despidió
 
   -Cuídate niño.
 
   -OK- le respondí de mala gana, no me gustaba que me tratara como un infante.
 
    
 
   Salí con Michael, en un taxi, el cliente debía pagar los transportes tanto el de ida como el de vuelta eran clientes recomendados por eso nos enviaron solos. Llegamos hasta un hotel elegante, me dio algo de pena lo que pensaran o lo que dijeran los empleados de la recepción,  nunca había estado en un hotel prestigioso, me sentí intimidado, no dijeron nada, nos anunciaron por teléfono con el huésped y nos permitieron subir, mientras caminaba por el lobby hacia el ascensor empecé a detallar el lujo de los pisos, la decoración todo era muy lindo, moderno, me sentí fuera de lugar;  subimos en el ascensor hasta el  quinto piso. Habitación 503, Michael la encontró,  se detuvo ante la puerta, era lisa, color madera oscura con mezcla de metal brillante con una pequeña perilla y la ranura para tarjeta en lugar de llave, nuca las había visto; mi compañero se adelanto, la tocó.
 
   Que nervios, ¿cómo serian?, ¿Qué querrían que hiciéramos?, ¿les gustaríamos?
 
   Alcancé a llenar mi cabeza de ideas, entonces la puerta se abrió ante nosotros, una pareja  moderna dinámica, se les notaba el dinero,  él un hombre atlético ejercitado, en muy buena forma, moreno, de piel oscura, velludo; ella una mujer delicada, distinguida,  pelirroja, pecosa  de senos grandes y rolliza, una cara simple, blanca, lavada, con un aire de simplicidad;  rondaban los cuarenta, se notaba la complicidad, la confianza del uno por el otro, pienso que eran honestos, pues vivían sus aventuras en compañía, parecían dos diestros cazadores  eligiendo presa, se sumergían de la mano, en la sordidez de lo prohibido, compartían y alentaban las llamas de la lujuria.  Después de hoy los veríamos muchas veces, pero Michael sería siempre el escogido alternando de compañero con nosotros cinco, siempre los vi llevarse bien, ser delicados, seleccionar juntos su amante de turno, compartir todas sus andanzas entenderse como pareja.  Michael se convirtió en su favorito,  la presa siempre escogida, los atendía regularmente, viajaba con ellos cuando lo requerían, llegando a quedarse semanas completas en su compañía,  solicitaban adicionalmente a otro de nosotros, buscaban que sirviera como pasivo en las relaciones pues ya saben que Michael evitaba  en lo posible desempeñar este  rol y  prefería cederlo  a alguno de nosotros, para  eludir dicha responsabilidad.
 
   Lo hice con la pareja y mi amigo varias veces, también  Paulo, los gemelos, el único que nunca los atendió fue Danilo.
 
   El   marido con   aire  juvenil  nos  invitó a entrar,  la mujer   estaba    sentada   en  un sofá  al  frente de  la cama era una  habitación bellísima,  amplia,  con una cama doble  y  una sala de estar,  la mujer  tenia  una bata , que cubría su desnudez, aunque la trasparencia de la tela,  la revelaba.  Nos ofrecieron algo de tomar aceptamos,  luego   Michael  cobró   lo  que  la  doña había  pactado  y    lo  guardó  en  los  bolsillos,  solo recibíamos el   dinero  nosotros cuando atendíamos a domicilio,   luego   teníamos  que   entregar  la  parte correspondiente a la casa.
 
   Mi compañero  se  apersonó de  la situación, era más experimentado,    primero     consiguió      que     nos ofrecieran   algo  de  beber,  luego conversó de cosas sin   trascendencia   a   fin  de  quemar  un   poco  de tiempo  y  averiguar que les interesaba, ellos estaban interesados en vernos, mi amigo se sentó a mi lado y comenzó  a  tocarme,  acariciándome   los  genitales, yo    hice  lo  mismo  siguiendo   su  ejemplo,  luego comenzamos  a   besarnos  delante  del   matrimonio, besos cortos,  intermitentes,  sentí su  lengua  en  mi boca,   le   correspondí,  los  clientes  estaban    muy emocionados,  nos  miraban con deleite.
 
   -¡Queremos  verlos!-  dijo la  mujer-  ¡háganlo  entre ustedes! 
 
   Se notaba ansiosa, entusiasmada.
 
   -Yo   soy  activo  y  él  es pasivo -   afirmó   Michael sacando provecho de la situación. 
 
   Comenzamos   a    quitarnos   la   ropa,  aun   de   pie empezamos  a  manosearnos y  a  tocarnos  buscando excitarnos rápidamente.
 
   -En la cama- dijo el marido
 
    Obedecimos,  nos  acostamos uno  al  lado  del  otro mientras nos  masturbamos mutuamente.
 
   -Bésense- ordenó, el   hombre  mientras  se acercaba a su mujer  y   le  mandaba  la  mano  por  debajo de  la bata.
 
    Obedecimos,   nos      besamos      apasionadamente, jugamos  con   nuestras  lenguas  era  placentero,  sin embargo     estaba     lejos   de     producirme        las sensaciones que tuve con el beso de Paulo, cerré  los ojos y pensé en él.
 
   Los  dos  continuaron  dirigiendo  la  sesión mientras nos  practicábamos  sexo  oral,  finalmente,  Michael  introdujo  su  miembro en  mi cuerpo, fue cuidadoso, delicado, lento,  pausado, luego  empezó  más fuerte, rápido, más profundo,  gemí,  la  pareja se  acerco  a la cama,  el hombre,  recostó a la  mujer en  la  cama desnuda  con  las  piernas abiertas, ella acomodó  su boca contra la mía, me  besó  sentí  en  sus  labios un sabor a  fruta,  su marido  comenzó  a penetrarla, allí estábamos los dos juntos  recibiendo  los embates de nuestros amantes, mientras   compartíamos  nuestras bocas.   El esposo   indicó   a    mi   compañero   que cambiarán de pareja, así lo hicieron, Michael penetró a   la   mujer,  mientras  el   esposo  hacia  lo   propio conmigo,  de   nuevo  nos sumergimos en un compás de    jadeos     y    movimientos;   nos     indicó    que procediéramos   a   hacerle sexo oral a ella, acomodó nuestras cabezas de  tal forma  que  nuestras  lenguas se tocaban mientras recorrían  la  vagina de la mujer, cálida, húmeda, ella gemía  de placer, sus  manos  se crispaban    y    retorcía   sus  dedos,  el   hombre   se acomodó   encima    de    su   mujer   y   comenzó   a penetrarla   con   dulzura   ordenando  que   nosotros continuaros  intentando hacerles sexo  oral a los dos,  lamíamos su pene que entraba y salía de la vagina de su  mujer  finalmente  terminamos sobre los senos de ella.
 
    
 
   Al    terminar,     nos    vestimos     sin     ducharnos,  recontamos   el  dinero,  trescientos   mil  pesos  por cada  uno, la mitad   para la Doña;  Michael, se tomó un    último  trago   y    luego  con   su   característica desfachatez   pidió   propina.
 
   -¿Qué nos vas a regalar?
 
   El hombre nos dió ciento cincuenta mil pesos extra para entre los dos,  nos despedimos  la mujer nos dio un beso, salimos contentos, tomamos el  ascensor yo hubiera querido bañarme, me sentía pegajoso. Antes de tomar el taxi,  Michael me  condujo a un baño del hotel,  pasó el seguro, sacó coca de  su  bolsillo  y  se metió un pase.
 
   -¿Quieres?- me dijo
 
   Yo me negué, no consumía.
 
   -Se   me  olvidaba   que   eres  un  niño-   me  repitió desafiante
 
   - Está bien -dije no muy convencido
 
   El tomó  el  sobre,  sacó  el  polvo blanco  lo  colocó sobre  una    tarjeta    bancaria,  luego   con   otra,   lo picó, acomodó  y  armó   una   línea, dudé,  no   supe como hacerlo, me dirigió, 
 
   -Expulsa el aire y ahora aspira- me enseñó
 
   Lo hice, sentí como entraba en mi nariz, tuve ganas de estornudar, era una sensación penetrante, sin embargo, no me desagradó, fue grata, el aspiró dos veces.
 
   -Como nuevo- dijo  mientras  se  limpiaba  la nariz.
 
   Sentí un cosquilleo progresivo, mis sentidos comenzaron a  agudizarse mi  cuerpo  se  sintió estimulado.
 
   Salimos con Michael, él se veía contento, caminaba más rápido que de costumbre, paramos un taxi, y nos dispusimos  a  regresar, antes  de  llegar, me advirtió
 
   -No le vayas a decir nada a mamá pato- afirmó burlón.
 
   Mi cara de asombro, denotó  que no entendía a que se refería
 
   -Me refiero a Paulo- aclaró- no le digas nada.
 
   - OK- asentí
 
    
 
   Cuando llegamos Danilo y los gemelos estaban ocupados en dos servicios  adicionales que habían solicitado, en la casa; subí a ducharme, cuando  entré Paulo estaba recostado en la cama recién  bañado, también había llegado hacia poco, tenia prendido el televisor, miraba de nuevo un programa de animales, algo sobre el entrenamiento de perros.
 
   Se giró al verme
 
   -¿Cómo te fue? 
 
   -Bien, gané mucho- respondi entusiasmado
 
   Lo contemplé, apenas cubierto por sus  boxers  su cuerpo todavía húmedo luego de la ducha,  preferí sentarme a su lado,  el baño podía esperar, me recosté en la cama, tuve la precaución de quitarme los zapatos, se acercó a mi pecho y lo olió
 
   -Báñate hueles a sexo- me dijo
 
   Me sentí avergonzado, trate de enderezarme para ir a la ducha, me detuvo tomando, mi rostro con sus manos, miró mis ojos y notó dilatada mi pupila, espere su regaño
 
   -Estuviste metiendo-afirmó
 
   No podía permitir que se convirtiera en mi jefe, no tenía derecho a reprenderme
 
   -Si- contesté a la defensiva
 
   El  lo notó, no había señales de molestia en su cara
 
   - Michael, no cambia - afirmó, demostrando que lo conocía muy bien- llegas drogado y oliendo a sexo, voy a tener que decirle a la doña, que me cambie de habitación.
 
   No supe que contestarle, no quería que se cambiara de cuarto, notó mi preocupación y de inmediato soltó una carcajada, de nuevo todo era una burla.
 
   Descansé, sentí alivio.
 
   - Solo ten cuidado niño- me dijo- cuando te quieras drogar, esta bien, pero contrólalo, que no te controle a ti y no lo hagas solo.
 
   De nuevo le dí la razón,  luego  entre a la ducha, me bañe, al salir apenas seco me tire a su lado, después pedimos algo de comer, esperando la hora de vestirnos y salir.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 


VII. MI NOVIO
 
    
 
   La semana había sido generosa con todos, tuvimos buenos cuadres, ninguno pasó en blanco y todos teníamos dinero, Michael,  entregó el dinero que correspondía a la casa repartió nuestra parte, tenía tanto dinero, que me sentí poderoso, estábamos todos libres y a eso de las once de la noche fuimos a una discoteca gay o de ambiente como les dicen, el sitio quedaba en la zona rosa de la ciudad, no muy lejos de la casa a unas veinte calles, sobre la avenida, desde afuera ya se veían los muchachos revoloteando a  la  entrada, un gran portón, custodiado por un hombre gigantesco daba la bienvenida, al principio, estaba muy oscuro, solo podías escuchar la música y ver el reflejo de las luces en la pista, los seis entramos, cuando estabas adentro ya podías ver mejor una barra larga semicircular, una gran pista de baile repleta de luces, y varias mesas circundantes; el lugar se llamaba  FIRE como fuego en inglés, cuando llegamos estaba bastante llena, yo nunca había ido a ninguna, me fascinó ver los muchachos y hombres bailando entre si, sin vergüenza o aprensión, me encanto, yo bailaba muy bien, pero nunca lo había hecho con otro hombre.
 
   La música era en su mayoría era disco en inglés y electrónica, aunque  entre rondas se podía escuchar algo de rock y pop en español  e incluso música bailable,  apenas llegamos fuimos a bailar, todos en grupo formando un  círculo el mejor bailarín sin duda alguna era Danilo que  parecía un profesional, aunque era demasiado provocativo para mi gusto, Paulo y Michael bailaban sin mayores exabruptos, en forma muy varonil.
 
    Los gemelos  lo hacían muy bien, en forma sincronizada, bailamos, nos reímos mientras, podíamos notar como, nos convertíamos en el centro de atención, realmente eramos un grupo bello.
 
   Nos acercamos luego a la barra a pedir tragos, yo tenía sed, pedimos una botella de aguardiente, nos estabamos sirviendo cuando una voz disimuladamente masculina me llamó.
 
   -Tony- parecía emocionada yo me voltee a ver y  de detrás de la barra se acercó a mi una mujer  rubia delgada, con unas tetas muy grandes y firmes, era Katiuska, la travesti,  amiga de mi mamá  a quién no veía desde la noche con el profesor, hace mucho tiempo; lucía cambiada más voluptuosa, más mona, con unos senos enormes, casi no la reconozco.
 
   - ¡Pollo que gusto verte!- me dijo con  emoción 
 
   Me dio un beso en el cachete, al ver esto Paulo pasó su brazo sobre mi hombro
 
   - Y estos amigos tan lindos que tienes- dijo mirando al grupo, yo los presente uno por uno, Michael, no dejaba de mirarle los senos, fue supremamente coqueto, Paulo fue cortés, pero  cortante, y comenzó a abrazarme.
 
   -¿Qué están tomando?-preguntó ella
 
   - Aguardiente- respondió  Danilo
 
   -La próxima va por cuenta de la casa- señalo, mirando al barman
 
    Todos se alegraron, tomamos otro trago, yo no los estaba sintiendo, nos acomodó en la mejor mesa del lugar, parecía reservada, pero no importó.
 
   - Si vienen más muchachos como ustedes, me van a atraer más clientela- afirmó mientras nos servían la botella, era cierto desde que habíamos llegado no nos habían quitado los ojos de encima, sin falsa modestia éramos los mejores del lugar.
 
   -¿Y tú qué haces aquí?- le pregunté intrigado
 
   -Pollito- siempre me llamaba así.
 
   El apodo de pollo se utiliza para los miembros más jóvenes en la jerga gay.
 
    
 
   -Soy la administradora- dijo supremamente orgullosa.- me encargo de todo aquí, así que lo que necesiten ya saben solo pídanlo.
 
   Sonó entonces una canción pegajosa, Paulo, me tomó del brazo y me llevó a la pista, los demás nos siguieron, volvimos a bailar en grupo, luego de un rato comenzamos a dispersarnos,  Danilo había hecho un levante un joven alto, musculoso con quién no paró de bailar y coquetear toda la noche, al rato ya se había ido con su nuevo levante.
 
   -Hasta el lunes- se despidió satisfecho.
 
   Los gemelos estaban rodeados de admiradores, eran la sensación,  siempre he pensado que  la fantasía de estar con hermanos y además idénticos genera mucho morbo, recibían tragos, atenciones por parte de clientes en la disco.
 
    
 
   Michael, tomaba, demasiado, aceptó algunos tragos, brindados por los clientes y entraba al baño seguido, Paulo y yo seguíamos en la pista bailando, nuestro amigo regresó, se nos unió, se notaba la droga, estaba muy trabado, luego nos invitó al baño, quería que metiéramos, fuimos los tres y sin recato alguno nos dimos unos pases, Michael, dos veces, Paulo una, lo hice la primera vez, quise intentar meter otra línea…
 
   -Suficiente por hoy-  me dijo  Paulo al oído.
 
   Le obedecí, me  detuve.
 
    Volvimos de nuevo a bailar, entones Katiuska  se acercó, me tomó de la mano y  le dijo a  mis amigos,
 
   -Me lo robo un ratico.
 
   Me llevó con ella sin soltarme, de nuevo  nos sentamos pero en la barra, quería hablar conmigo, preguntó por mi madre, me contó que durante estos años, había dejado las calles y sitios de mala muerte, empezó haciendo el aseo, en un bar gay, luego de mesera, fue barman y ahora administraba este lugar, no  había  sido fácil, pero valía la pena 
 
    
 
   -Salí de la puteadera- me dijo orgullosa
 
   - ¿Y tú?- me preguntó  maternalmente
 
   -Sigues de puto- afirmó antes que pudiera  contestarle
 
   -¿Cómo sabes?- pregunté intrigado
 
   -Pollo, a ti y tus amigos se les nota
 
   -¿Por qué?- sonreí con curiosidad
 
   -No se- dijo ella- intuición, conocimiento, de puta a puta uno lo descubre, se ve que les va bien,- dijo mirando mi chaqueta, la sujeto  con cuidado y continuó diciendo- pero  hay  cosas  que no lo valen.
 
   Antes de que me molestara ella prosiguió
 
   - Yo no soy quien para decirte  que hagas con tu vida, no tengo la autoridad moral, ni soy mojigata, solo te digo que te cuides, usa condón y que cuando  puedas te abras, busca otra cosa,- mostraba interés, su tono fue maternal y condescendiente.
 
   Me miró a los ojos
 
   -Eres lindo, tienes un futuro por delante- prosiguió- además lo que necesites y en lo que pueda ayudarte aquí estoy- finalizó dándome un beso en la mejilla
 
   Le correspondí.
 
   Antes de que  hubiera terminado el inocente beso, Paulo y Michael, ya estaban detrás nuestro.
 
   La cara de molestia del rubio, me intrigó.
 
   -Menos mal que solo fue un rato- dijo sin disimular
 
   Michael se acercó, bebió un trago y nos dijo
 
   -Me voy necesito ir a otro lado quiero ver tetas- lo decía refiriéndose a los  bares  de  prostitutas que le gustaban.
 
   La travesti alcanzó a escucharlo
 
   -Si quieres ver tetas, aquí hay dos- dijo insinuantemente- Katiuska alzando los pechos
 
   El chico las miró con interés.
 
   -¡Divinas!-respondió el lanzándoles un beso, se puso de pie, se despidió de beso.
 
   Pude escuchar cuando le susurraba a Paulo
 
   - Que te aproveche, yo de ti tomaría la iniciativa- le aconsejo
 
   El otro no contestó.
 
   Cuando se alejó hacia la salida, Katiuska lo siguió con la mirada
 
   - ¡Es  lindo!- exclamó
 
   - Y es hetero- informé
 
   - ¡No puede ser!- fingió sorpresa - pensé que se habían acabado.
 
   Luego soltó una risa, colocó su mano sobre la mía y dijo 
 
   -Piensa lo que te dije, tenlo en cuenta- rogó
 
   Afirmé con la cabeza y le sonreí, Paulo  interrumpió evidentemente celoso
 
   -Primero besitos y ahora manitas, yo como que me voy, estoy sobrando- se molestó
 
   Katiuska se rió de nuevo
 
   -No que show, que celos- le dijo- no que eres solo un amigo.
 
   El  se colgó de mi cuello, me volvió besar con toda la pasión en la boca, me deje llevar por tan anhelada recompensa
 
   - Soy su novio- finalizó
 
   Katiuska, se dirigió hacia a mi
 
   - No sabía que eras un hombre comprometido-
 
   No supe que contestar, pues evidentemente yo tampoco lo sabía; de nuevo Paulo me llevó a la pista a bailar, fue insinuante, hasta cariñoso, luego sin ninguna razón aparente, se acercó a mi oído y me indicó
 
   -Vámonos.
 
   Yo estaba de acuerdo con lo que él decidiera, nos despedimos de los gemelos, de  Katiuska, salimos del bar, caminando sin rumbo, el reloj marcaba las tres de la mañana, estaba oscuro y hacia mucho frío.
 
   No me gusta el frío, lo detesto, caminamos con las manos en los bolsillos para no congelarnos, íbamos en silencio.
 
    
 
   -¿Era en serio?- pregunté tiritando
 
   - ¿Qué?- contestó, como si nada
 
   -Lo de ser novios- respondí
 
   El soltó una carcajada, siempre se burlaba, 
 
   -¿Te me quieres declarar?- me preguntó en tono de mofa- ¿no eres muy niño para tener novio?
 
   Me sentí  como un imbécil, la  sangre me hervía, detestaba su retorcido sentido del humor,  de nuevo jugaba conmigo, no le contesté, continuamos nuestro camino  en silencio, él se volvió hacia mí, deteniendo el paso
 
   -¿Te gustaría?- su tono fue cariñoso
 
   - Si – respondí de inmediato
 
   Se volvió de nuevo y en la mitad de la calle me besó, primero dos besos cortos, seguidos de un beso largo, profundo, me soltó, me miró a los ojos, sonrío
 
   -¿Eres, mi novio ahora?
 
   -Si-respondí con tono estúpido
 
   - ¿No le vas a pedir permiso a tu mamá?- bromeo
 
   Luego volvimos a besarnos.
 
    
 
   El detuvo un taxi, lo acompañé gustoso a un pequeño motel, tomó una habitación hasta el domingo, en la tarde, debíamos regresar a la rutina de la casa. Apenas entramos a la habitación nos desvestimos el uno al otro mientras no parábamos de besarnos, era tal la ansiedad, que lo hicimos  torpemente, sin destreza, nos envolvimos en caricias y mimos, nos mirábamos con detenimiento, el azul de sus ojos, frío, enigmático, me dominó, nos tiramos en la cama, sintiendo nuestros cuerpos desnudos, sin prisa, conociéndonos cada centímetro, amándonos, nos besamos, recorrí con mi lengua cada centímetro de su anatomía, él hizo lo mismo, luego nos entregamos uno al otro, completamente, por primera vez no tuvimos sexo, hicimos el amor. Lo repetimos un par de veces más y quedamos exhaustos. Cuando,  terminamos  me quedé recostado sobre su pecho.
 
   El jugueteaba con mi cabello
 
   -Eres fácil- se burló de mi
 
   - Soy un puto- le respondí
 
   Los dos nos reímos, luego cambiando el tono por uno más serio, dijo
 
   -Sabes, si queremos que esto funcione hay reglas.
 
   Paulo siempre normatizando todo 
 
   -Está bien- concedí
 
   Yo habría aceptado cualquier condición que me impusiera, hasta el día de hoy, nunca había sentido, lo que estaba sintiendo en mi pecho, en mi corazón, hasta en mi alma, porque aunque desde hace rato era un trabajador sexual, el sexo no había sido para mi, si no una mercancía que se vende y se compra, placentero en ocasiones, pero jamás, me  había enamorado.
 
    
 
   - En la casa no deben saberlo, esta bien por Michael,  ya se dio cuenta y no diría nada, es más se alegrará por nosotros, los gemelos tampoco creo que digan nada, ellos son reservados y confiables- Paulo hizo una pausa-  si se entera Danilo, estamos jodidos, es como si se enterara doña Rebeca  u Oñate, sé que la pasaríamos muy mal…
 
    De nuevo se detuvo, yo lo escuchaba atento.
 
   -Debemos tener cuidado con la negra, ella también nos acusaría, entonces nada de demostraciones de afecto en la casa, debemos fingir que solo somos amigos como los otros, -recalcó esta última frase- Además nada de sexo en nuestra habitación, el sexo allá solo es trabajo, cuando salgamos cuando estemos solos es otra cosa, ¿estás de acuerdo?
 
   Yo lo besé.
 
   -Si esta bien-respondí.
 
   Sonrío y yo le correspondí
 
   - ¿Te puedo pedir algo?- pregunté
 
   - Si- respondió intrigado
 
   -No me llames niño, me molesta-
 
   - De acuerdo Tony- contestó sonriente
 
    Luego más animado, se paró de la cama. Sacó una botella de aguardiente de la neverita de la habitación, sirvió dos copas. 
 
   Yo  levanté mi vaso para lindar y dije
 
   -¡Por nosotros!
 
   El se rió levantó su vaso  y dijo en tono burlón
 
   -Por lo que dure.
 
    
 
   El domingo, en la noche regresamos a la casa, todos menos Danilo habían llegado ya, incluso los gemelos estaban prestando un servicio en la habitación. Subimos a nuestro cuarto, nos echamos en la cama a ver televisión, yo me adueñe del control y pude sintonizar  dibujos animados,  los vimos un rato, pero al poco Paulo sintonizó un programa sobre los gladiadores romanos,  sus luchas a muerte, lo permití e incluso me interesé, al rato Michael entró a nuestra habitación con una sonrisa maliciosa nos saludó
 
   - ¿Que tal, la pasaron?, ¿Qué hicieron?
 
   Mi novio se adelantó a contestar
 
   -Nada en especial, descansar.
 
   Michael no le creyó y continúo con el interrogatorio
 
   -¿En dónde se quedaron? 
 
   -En la casa de Tony-mintió mi compañero
 
   - Te llevaron a conocer a la suegra- rió Michael
 
   Paulo supo que no tenía caso continuar con la charada 
 
   -Estuvimos juntos, bien, ¿Algo más que quieras saber?
 
   El joven  puso una cara de satisfacción
 
   -No se preocupen, yo soy una tumba -aseguró haciendo una cruz sobre sus labios.
 
   Luego Michael se tiró en la cama a nuestro, lado, cambió el canal buscando alguna película de acción, la sintonizó y los tres la vimos.
 
    
 
   En los días que siguieron, Paulo retomó inmediatamente su característico comportamiento hacia mi, se mantenía distante, casi frío, solo de vez en cuando y cuando yo menos lo esperaba me tocaba la mano debajo de la mesa, o rozaba su pierna contra la mía,  cuando dormíamos a veces me abrazaba un rato, después se giraba dándome la espalda y se dormía;  en otras ocasiones simplemente  me miraba en la cama sin decir nada, me propinaba un apasionado beso, al cual yo respondía luego  se retiraba abruptamente, dejándome literalmente boquiabierto, para después repetir la rutina de acercamiento, de alguna forma jugaba conmigo, demostrándome que él tenia el control.
 
   Era lunes nos encontrábamos todos reunidos , esperando a Doña Rebeca que venía con un cliente  especial cuando la mujer arribó  en compañía de el hombre, se instaló en el salón y nos fue llamando uno por uno, mi turno fue el segundo luego de Danilo, cuando este regresó, escuche mi nombre y me dispuse a salir, un hombre joven  de menos de treinta, delgado, de cabello muy corto casi rapado negro ojos grandes y expresivos , bien parecido, pero lo más grato  era su colonia, un  aroma maderable que inundaba el ambiente con su grata fragancia.
 
   -Tony- me presenté mirándolo  directamente a los ojos  en forma seductora
 
   -El es uno de mis chicos más jóvenes- afirmó  doña Rebeca, parada junto al hombre
 
   El no se veía tranquilo,  ansioso tal vez, prendió un cigarrillo
 
   -¿Qué te gusta?- me preguntó mirándome de arriba abajo
 
   - Lo que quiera- . Contesté 
 
   El me volvió a mirar, luego miró a la madame  y dijo
 
   -Sin restricciones-
 
   Ella sonrío
 
   -Seguro podemos acordar una tarifa, que pague las restricciones, mis chicos pueden cumplirte  cualquier fantasía que tengas.
 
   Luego me miró y con un gesto  me hizo retirar, ellos se sentaron en los sillones, y continuaron charlando mientras llamaban a los demás, nosotros escuchábamos a hurtadillas  desde el corredor,  todos queríamos ganar el servicio, se trataba de un cliente joven , guapo y se veía adinerado, nos vio a todos uno por uno, pero aparentemente, no podía decidirse. La doña, llamó a Oñate, le dió una instrucción, se dirigió hacia nosotros
 
    
 
   -Doña Rebeca dice que van a volver a salir, pero quítense las camisas- ordenó 
 
    
 
   Todos obedecimos a Oñate,  procedimos  a quitarnos camisas o camisetas para dejar nuestros torsos a la vista, esta medida favorecía  muchísimo a los gemelos y a Paulo, pues sus cuerpos eran los más torneados, al que más perjudicó la medida fue Danilo pues su cuerpo era el menos trabajado  de todos,  yo estaba seguro que él hombre se inclinaría por Paulo, era el mejor de todos nosotros.
 
    De nuevo nos presentamos ante el joven uno por uno a  excepción de los gemelos que   fueron llamados  juntos, el cliente volvió a inspeccionarnos, tocó nuestros pechos y abdómenes, nos revisó con detenimiento, tenía mucha dificultar para decidirse, permanecimos de pie uno junto al otro mientras se llegaba a alguna decisión, Paulo se acomodó a mi lado y  lentamente  rozó mi brazo contra el suyo  intentando que nadie lo notara, luego me  sonrío con los ojos.
 
    La Doña continuó, conversando con el potencial cliente, se notaba aun más ansioso     
 
   -No logro decidirme- le decía a ella- me gustan  todos, no se que hacer
 
   -Toma tu tiempo, no hay prisa, no hay decisión equivocada, todos son hermosos y están dispuestos para lo que necesites, -sonrío  la  mujer mientras continuaba pausada- escoge dos o tres, podemos llegar a un arreglo- afirmó.
 
    
 
   Nosotros continuamos ahí, solícitos, esperando la decisión de quién o quienes serian elegidos, me sentí como en una venta de ganado, me dí ánimo y comparé nuestra situación con un reinado de belleza, estaba absorto en mis pensamientos, mientras la madame y su cliente llegaban a algún acuerdo, Paulo tocó mi mano brevemente, me emocioné.  Lo busqué con mis ojos, Michael lo notó, nos lanzó una mirada de complicidad.
 
    
 
   El hombre vaciló, dijo algo a la doña,  no pude oír, ella nos ordenó retirarnos de nuevo, permanecieron  conversando seguramente llegando a algún acuerdo, luego de unos minutos el hombre se fue, Oñate lo acompañó hasta la  puerta.
 
   Después de tanta espera no escogió a ninguno pensé molesto, que desperdicio.
 
    Entonces Doña rebeca nos requirió de nuevo, todos acudimos, ella estaba satisfecha, seguramente había cerrado un trato.
 
   -El  señor  Santiago, los quiere a todos para un servicio especial  tiene algunos fetiches y prácticas en mente- ella hizo una pequeña pausa, - así que el día de mañana los recogerá una van , que los va a llevar hasta una finca que tiene fuera de la ciudad, en tierra caliente, así que por favor alisten pantalonetas y la ropa necesaria, para tres días, regresan el jueves, -hizo una pausa antes de continuar- es un cliente importantísimo,  pago muchísimo, para tenerlos a todos, además deben cumplir con cualquier requerimiento que tenga, compró derecho a cualquier cosa que desee, no quiero que lo vayan a desilusionar- cuando pronunció esta parte miró fijamente a Michael, advirtiéndole tácitamente, luego prosiguió - ustedes esos días le pertenecen y no hay restricciones en el servicio.
 
   La mujer estaba visiblemente emocionada, era el negocio del  año, se llenaría los bolsillos. Michael se sintió aludido, seguramente le tocaría  rol pasivo, a eso se refería la doña.
 
   -Disfruten la piscina, el calor y cumplan con sus obligaciones y tómenlo como unas pequeñas vacaciones- continuó la madame, visiblemente satisfecha.
 
   Cuando la Doña terminó dió la vuelta para irse pero antes con voz firme, que sentí hasta tenebrosa nos dijo
 
   - No toleraré, ninguna negativa  hacia  los deseos del cliente.
 
    
 
   Antes de salir del salón escoltada por Oñate, llamó a Paulo para que la acompañara, entraron al estudio, sentí miedo se habría dado cuenta ya de nuestros roces amorosos, ¿Lo reprendería? Subí las escaleras esperando el regreso de mi novio, estaba nervioso, si le hacían algo, si nos cambiaban de habitación, no quería ni pensar las repercusiones posibles.
 
    No pasó mucho tiempo cuando él regreso, se veía normal, no tenía cara de preocupación. Solo me sonrió.
 
   - ¿Qué pasa?- me preguntó.
 
   - ¿Se dio cuenta?- pregunté aun nervioso.
 
   -No, solo me estaba dando indicaciones para el servicio- me tranquilizó.
 
   Sentí que el corazón, me volvía al cuerpo, subimos a nuestra habitación.
 
    
 
    
 
   El transporte nos recogió temprano, al día siguiente realmente estábamos contentos, bromeamos, cantamos y nos divertimos, durante las dos horas del trayecto, siendo como las diez de la mañana llegamos,  a una finca enorme con caballos y ganado, la casa estilo colonial se alzaba frente a una  hermosa piscina, provocaba lanzarse en ella , a cada lado del camino flores de colores, lo delimitaban, estacionamos, cuando nos bajamos sentí mucho calor, realmente me gustaba, siempre he pensado que vivir en un clima cálido es más grato que el frío,  nos recibió un  empleado un capataz, el nos condujo al interior de la casa, era una mansión lujosa, muy amplia con patios internos y grandes ventiladores en los techos, nos condujo a una gran habitación, dispuesta con camarotes, todos nos acomodamos y peleamos las literas, parecíamos niños pequeños , discutiendo por la acomodación, nos cambiamos y duchamos, nos vestimos con pantalonetas y camisetas livianas, regresó el empleado  que nos condujo hasta una sala amplia rodeada de ventanales, desde la cual se podía ver la piscina, allí  nos esperaba el Don Santiago, el cliente, no estaba solo, dos hombres lo acompañaban, como de  su misma edad , uno de ellos blanco  y afeminado , el otro  bajito, moreno y  acuerpado, ellos sonreían, se notaban ansiosos, cada uno sostenía un vaso de whisky en las manos y alrededor pude ver aun varias botellas sobre la mesa, sin abrir , sobre la mesa colocada estaba una pequeña charola  plateada, llena de  coca.
 
   -Como les dije pagué lo mejor, que pude encontrar.
 
   Afirmó orgulloso  el cliente
 
   Los otros dieron su aprobación mientras nos miraban lascivamente
 
   -Sírvanse -nos ofreció el afeminado,  refiriéndose tanto al whisky como a la droga,
 
    Obedecimos, tomamos e incluso todos, nos drogamos un poco, sin embargo Michael, empezó a beber y a aspirar, cada vez en forma  más seguida y rápida, siguiendo el compás de nuestros anfitriones.
 
    
 
   Después me enteraría  que Don Santiago, era hijo de un expresidente del país, un joven rico, adinerado, con el mundo a sus pies, no hacia nada, había estudiado alguna carrera referente a  economía , en el exterior, pero no ejercía, simplemente vivía de la renta, de  los réditos de los negocio familiares, dedicándose a la juerga y la vida desenfrenada, los que lo acompañaban eran sus amigos de farra, pertenecientes a su mismo nivel, se trataba de la realeza colombiana, los hijos de los dueños del país.
 
   La vida es extraña, pensé, aquí estábamos los dos lados opuestos de la sociedad, los hijos de los ricos, con sus fortunas, sus casas, sus fincas, sus viajes, el mundo se abría para ellos como un abanico de posibilidades  y estábamos nosotros, los hijos de Caín, los sin futuro, solícitos, complacientes,  dispuestos a unirnos a ellos en una orgia de alcohol, droga, placer y sudor, simplemente por que nos habían comprado.
 
   ¿Es más triste el que compra?  ¿O el que  se vende?  No estaba seguro, sin embargo sentí lástima por ellos.
 
    
 
   -Queremos verlos a ustedes haciendo cositas- afirmó el afeminado
 
   Los demás vitorearon y se rieron, era hora del show, comenzamos a desvestirnos  rápidamente, nos colocamos uno al lado del otro, aproveché y me ubiqué al lado de Paulo, formamos parejas entre nosotros, los gemelos, Michael y Danilo, mi novio y yo, empezamos a  besarnos a morbosearnos entre nosotros; sugestivamente acaricié el torso de mi compañero , mientras nos besábamos, los gemelos se dedicaron uno al otro , mientras Michael y Danilo hacían lo mismo,  nuestro público comenzó a excitarse, sus respiraciones se aceleraban, era posible escucharlas, pasado un rato me ordenaron dejar a Paulo  y unirme a los hermanos, mientras mi amigo se integraba con  Danilo y Michael, comencé a recorrer con mis labios el cuerpo de los gemelos, luego nuestras bocas se fundieron en un triple beso, aunque fue delicioso y  estábamos trabajando, por primera vez desde  la noche que nos ennoviamos con Paulo,  yo debía tener sexo con otros frente a él , me sentí incomodo, avergonzado, sin embargo mi novio estaba haciendo lo mismo, al fin y al cabo era trabajo,  de todas formas  trate de establecer contacto visual con él , fui correspondido,  me encontré con sus ojos, comprensivos, que de alguna forma me daban la absolución, lo ví unido a Michael y Danilo, besándose a intervalos con ellos,  de alguna forma me  estimuló, fue incitante, pienso que cuando me miraba también sentía excitación, solo nuestra cercanía, estar en la misma habitación,  nos generaba placer, nos estimulaba y excitaba, continúe haciendo lo que debía hacer.
 
   Varias veces rotamos de posiciones y compañeros hasta que fuimos fundiéndonos los unos con los otros como si fuéramos un solo cuerpo ante las miradas lujuriosas de los tres espectadores, Michael hacia pausas, para consumir más coca, tomarse otro sorbo de trago, lo bebía como si fuera agua y luego lo repartía con nosotros. Paulo y yo buscábamos la forma de tocarnos o rozarnos, mientras interactuábamos con los demás, los clientes habían bajado sus pantalones y se masturbaban observándonos, el más bajito de los hombres  busco unas cuerdas, esposas, fustas de cuero, consoladores y artículos referentes a disciplina, o sadomasoquismo. 
 
    
 
   -Queremos dominarlos- ordenó con voz autoritaria Don Santiago, sus ojos estaban enardecidos- queremos que  sean nuestros esclavos.
 
   Recordé entonces que la Doña,  había dicho que el cliente tenía ciertas prácticas en mente, esto era a lo que se refería, “Sin restricciones” fue la palabra que usaron y estábamos a punto de comprobarlo.
 
   Todos quedamos perplejos, suspendimos la actividad, a ninguno nos agradaban estas actividades, menos aun si debíamos ser los sumisos. Paulo se apersonó, de la situación y con voz serena se dirigió a los hombres 
 
   -No hay problema, pero con calma, sin lastimarnos-Dijo manejado la situación de la mejor forma que podía.
 
    Santiago, el hijo de expresidente  le contestó
 
   -Rebeca dijo que ustedes hacían lo que se les ordenara- su tono era molesto, como si se hubiera cuestionado su autoridad
 
   - Listo no hay problema -continuo mi novio- pero podemos hacerlo en forma segura, yo les ayudo, estamos para complacerlos.
 
    Me di cuenta que Paulo sabía, la doña se lo había dicho y él no nos había contado nada al respecto, me enfurecí, pero no dije nada no era el momento.
 
   El juego se tornó, en ataduras, esposas de cuero, fustas, cadenas y collarines, los hombres comenzaron a participar, de un frenesí lujurioso, pasamos rápidamente a un juego de roles  bizarro, donde  los tres anfitriones  ejercían como verdugos y nosotros como víctimas, de alguna forma supongo que debido a su experiencia Paulo y Michael se convirtieron en especie de colaboradores de los hombres evitando ser amarrados,  no era seguro que los seis estuviéramos inmovilizados a su merced, podía ser peligroso, es más nuestros compañeros colaboraron atándonos procurando que las cuerdas, no nos lastimaran y cuidaban que los golpes que nos propinaran,  no fueran fuertes, estaban tratando de manipular la situación y eso nos permitía a los demás sentirnos a salvo,  sin embargo  uno de los hombres el de corta estatura comenzó a golpearme con un cinturón en las nalgas y la intensidad de los azotes, comenzó a subir hasta ser intolerable, muy doloroso, yo dejaba escapar quejidos,  cada vez que me castigaba, entonces pude ver como Paulo le sostenía el brazo con fuerza, sus ojos azules querían  fulminarlo y  con voz resoluta le dijo
 
   -¡No tan fuerte, con calma!
 
   El hombre obedeció, disminuyendo el castigo, finalmente al cabo de un rato, se detuvieron, nos solicitaron que de nuevo tuviésemos sexo entre nosotros, esta vez me correspondió con Michael, me penetró, cuidadosamente, de alguna forma pude notar que se sentía algo nervioso al tener que hacerlo frente a mi novio, su amigo.
 
   Luego nos pidieron terminar, una vez ellos eyacularon sobre nuestros cuerpos la sesión finalizó. Eran casi las dos cuando quedamos libres, regresamos a la habitación, nos duchamos y cambiamos, estábamos cansados, molestos, este servicio no eran unas vacaciones como había afirmado la Doña, peor aun nos quedaba otro día hasta el jueves día en que regresaríamos
 
   -Que maravilla, nos tocaron los depravados- se quejó Danilo muy molesto
 
   -¿Tu sabías de esto?- le reproché a Paulo
 
   Los gemelos y Danilo lo miraron con ojos de disgusto.
 
   -Si, la Doña me lo dijo ese día, no les conté nada para que estuvieran tranquilos- contestó, era un traidor.
 
   -Paulo hizo lo correcto- salió en su defensa Michael- además él sabia que podíamos manejarlo, ya nos habíamos puesto de acuerdo en como hacerlo- agregó 
 
    
 
   Así que lo habían conversado y consultado, se lo había contado a Michael, pero no a mí, me indigné por  su falta de confianza.
 
    
 
   - Todo salio bien y nada malo nos va pasar, no se preocupen además lo que nos pagan bien lo vale- calmó Paulo.
 
    
 
   En ese momento nos llamó el empleado a almorzar, nos dirigimos de nuevo a la zona de la piscina, allí en mesas campestres nos ofrecieron un suculento almuerzo, nuestros ‘verdugos’, almorzaron con nosotros, nos invitaron a la piscina, nos reunimos todos  y por extraño que parezca, solo querían conversar, seguramente el servicio los había dejado exhaustos.  
 
   Nos preguntaban de nuestras experiencias, de nuestro trabajo, estaban realmente interesados en nuestras vidas, aunque sus preguntas se tornaban, monótonas, aburridas y predecibles.
 
   ¿Lo disfrutan?
 
   ¿A que edad, comenzaron?
 
   ¿Cuándo no les gusta alguien que hacen?
 
   ¿Por qué son putos?  ¿Son pobres?
 
   Muchas veces ellos mismos se contestaban, dando respuestas a sus propias preguntas con afirmaciones
 
    -Claro que son pobres, si no, no  serían putos
 
   -Les tiene que gustar, por eso lo hacen. 
 
   En fin después del interrogatorio,  como si fuéramos niños jugamos todos en la piscina, nos echamos agua, jugamos con una pelota, montamos sobre nuestras espaldas, competimos en velocidad, así permanecimos hasta muy tarde, luego de cenar ellos se retiraron y no los vimos hasta el otro día.
 
    
 
   Al  siguiente día,  todos nos levantamos muy tarde, permanecimos despiertos recostados en la cama perezeando, cerca de medio día desayunamos, después de vuelta al agua, ellos  se nos unieron allí, tomamos el sol, bebimos unos tragos, algunos pases  y luego de almorzar. Luego de reposar inicio otra vez la faena sexual, pero esta vez había una diferencia era Don Santiago y su amigo el bajito los que querían ser  atados y sodomizados, querían ser los esclavos y nosotros debíamos ser los amos, solo su amigo el afeminado no quiso  asumir este rol, se dedicó en cambio a disfrutar del placer que los gemelos le dieron, permaneció en el recinto teniendo relaciones con ellos mientras observaba como  sus amigos se ponían a disposición de el resto de nosotros  que los amarramos, azotamos, violentamos y penetramos en línea, nuestros anfitriones se mostraron sumisos, tuvimos cuidado de no sobrepasarnos, de no  lastimarlos.
 
   Que  irónico, ellos los dueños del mundo, querían ser tratados como sirvientes, como perros y nosotros,  encontramos compensación en ello. La sesión fue larga, de nuevo, hubo alcohol, drogas, todos consumimos con moderación a excepción de Michael, quien siempre se excedía en sus vicios.
 
   Esa noche cuadramos cuentas, antes de ser enviados de vuelta la mañana siguiente, pagaron una fortuna, el viaje había valido la pena, Paulo era el encargado de recibir los pagos y distribuirlos, cada uno costó siete millones de pesos, la mitad le correspondía a la casa y luego nos obsequiaron una propina de dos millones por cabeza, cancelaron en efectivo, entregaron los fajos de billetes a mi novio, el nos entregó lo correspondiente a cada uno, reteniendo lo de la casa, habíamos ganado cinco millones libres cada uno, nunca había tenido tanto dinero en mis manos, me sentí importante, todos rebozábamos de alegría, ninguno había soñado con una cifra tan grande, creo que el único que tenía idea de cuanto recibiríamos era Paulo, si en algún momento me molesté por no haberme dicho nada, ahora no importaba , había ganado en un par de días más de lo que mi mamá ganaba en años.
 
   Don Santiago  nos despidió y de nuevo el transporte designado nos recogió, nos devolvió a la casa, estábamos radiantes, teníamos tanto para gastar
 
   -Quiero comprar una moto- decía uno de los gemelos
 
   -No  estoy seguro-dudo el otro- hablemos con el doctor a ver que nos aconseja.
 
   Dijo refiriéndose al viejo galeno con quien cada día generaban una relación más estrecha de algún modo incestuosa, pero paternal.
 
   Todos haciamos cuentas de que íbamos a comprar, celulares, ropa, zapatos, en fin todos ya mentalmente estábamos gastando nuestro dinero. Yo quería un play station, video  juegos,  un celular nuevo, ropa, zapatos algo a mi mamá y a la abuela.
 
   -Ahorra, estudia, págale parte de la deuda a la doña-me regañó Paulo- o es que crees que vas a estar aquí para siempre- remató.
 
   -Pues para siempre no, pero  mucho tiempo si- contesté.
 
   Michael, se rió entonces al oír mi respuesta y ver la cara de  contrariedad del otro
 
   -Déjalo vivir-  opinó - ¿o es que ahora le vas a manejar la plata? 
 
   Paulo mostró señales de enfado
 
   -Yo no le estoy manejando nada a nadie- replicó tajante - simplemente trató de orientarlo, pero el verá, no es mi problema- finalizó volviendo a su compostura.
 
    
 
   Cuando llegamos a la casa Doña Rebeca nos estaba esperando, sabia que Paulo traía su dinero, él se lo entregó, ella nos felicitó, estaba realmente contenta, incluso ese día nos pagó el almuerzo a todos, descansamos y procedimos a continuar con nuestras rutinas, la doña había cuadrado  citas para los días siguientes, pues estuvimos ausentes y había varios clientes que nos requerían, todos trabajamos el resto de la semana, aprovechando los ratos libre para salir de compras, estábamos ansiosos por gastar nuestro  dinero, excepto Paulo, quién solo compró algo de ropa y  decidió ahorrar lo demás, a veces era tan aburrido, yo por mi parte  compre  la consola de video juegos  que tanto quería, siempre había soñado con una ropa, zapatos, un collar y una blusa de regalo para mi madre, una blusa  y un perfume para la abuela, finalmente compré un par de celulares muy bonitos  de última tecnología uno para mi novio y  el otro para mí; estaba ansioso por dárselo. Esa noche en la habitación, cuando entré Paulo estaba tirado en la cama viendo en televisión  un programa sobre las razas de perros, a él le encantaban los animales, pero  era prohibido tener alguno en la casa.
 
   Entré  tomé el paquete que había guardado  y envuelto en papel de regalo, se lo entregué
 
   -¿Para mí?- dijo con incredulidad- yo no te compré nada.
 
   -No importa- conteste- ábrelo
 
   Lo abrió sin prisa, me enervaba la lentitud con que desenvolvía el papel de regalo,  lo destapó por fin.
 
   -Es muy lindo, pero caro-
 
   Me molesté con su apreciación
 
   El debió notarlo en mi cara pues se apresuró a darme un beso 
 
   -Gracias, no debiste, no tenías porque.
 
   -Quería hacerlo- respondí subiendo los hombros
 
   -Si pero es bueno que ahorres no te gastes todo-continuo de nuevo regañando
 
   -Todavía tengo dinero-justifique- me queda mucho
 
   El me volvió a besar en un ataque de espontaneidad, 
 
   -Prométeme que vamos a abrir una cuenta bancaria, en el banco que tengo la mía y vas a ahorrar siempre una parte de lo que te ganes.
 
   Me volvió a besar, quien podía resistirse
 
   -Lo prometo-
 
   Esa noche cuando estuvimos a punto de dormirnos,  se acercó a mi, comenzó a besarme la nuca, sentí como su miembro crecía  contra mi espalda,  me giré y comenzamos a besarnos, luego  de nuevo me colocó de espaldas recostado hacia un lado, sentí como bajaba mi ropa interior y luego comenzó a penetrarme, suavemente, largo, en silencio  con sus manos tomó mi pene masturbándolo con destreza, sentí su respiración en mis oídos, nuestro compases se aceleraron, terminé primero, luego él, nos volteamos me abrazó  no dijo nada, yo tampoco, no hizo falta me sentía querido. Sin embargo él mismo había quebrantado sus reglas, nada sexo en la casa me había dicho, nos estábamos descuidando.
 
    Llegó el fin de semana, la Doña estaba contenta con el resultado, no  nos agendó citas si no hasta el viernes en la noche y nos  permitió  tener libre desde el sábado hasta el lunes, todos estábamos muy contentos una vez finalizadas  nuestras obligaciones los seis tomamos rumbo a FIRE, la discoteca que administraba  Katiuska.
 
   Cuando llegamos  sobre las once de la noche estaba realmente llena, sin embargo ella feliz de verme nos acomodó una mesa junto a la pista de baile, bailamos en grupo animadamente, pedimos una botella de aguardiente  y de nuevo nos convertimos en el centro de atención del sitio; los gemelos se dedicaron a bailar, mientras Danilo, no perdía tiempo en buscar una nueva aventura con algún soltero disponible, Michael por su parte empezó a preocuparme, no bien llegamos ya estaba drogado y bebía sin parar.
 
    
 
   -Te vas a acabar la botella- -señalo Paulo, más preocupado por nuestro amigo que por el  trago.
 
   -Como te has vuelto de amargado-  contestó el otro- tú no eres mi mamá y si es por la botella pidamos otra, yo la pago- fue su respuesta.
 
   Michel hizo un gesto  pidiendo otra botella
 
   Katiuska la trajo y se sentó con nosotros
 
   - ¿Divirtiéndose? -preguntó
 
   Todos contestamos afirmativamente, nos encantaba el sitio.
 
   -Y tu pollito, bien, todo en orden -ella realmente se interesaba - te ves muy lindo hoy, estas radiante- añadió
 
   Apenas terminó esta frase, sentí como Paulo me abrazaba aun delante de Michael, se estaba descuidando, ¿y si los otros se daban cuenta?
 
   -Me ha ido bien, todo ha salido de maravilla- respondí alegre.
 
   Michael ya iba como en el quinto trago de la botella e intentó servirse otro pero mi novio lo detuvo.
 
   -Con calma, hombre, vas muy rápido.
 
   Michael de todas formas se lo tomó
 
   -¿Qué te atormenta, que tienes que emborracharte?-preguntó  Katiuska
 
   -Nada o todo, simplemente vivo- cuando le contestó  Michael, enfocó su mirada en los senos de la travesti.
 
   Ella se sintió cómoda, tal vez  halagada.
 
   -Puedo tocarlos- pregunto él sinvergüenza
 
   -Así no trata un caballero a una dama-respondió juguetona
 
   -No yo soy un caballero, ni tú eres una dama- aclaro el joven.
 
   Ella no se molesto solo sonrío
 
   -Vamos a bailar- le dijo
 
   Ella se paró, tomándole la mano, él detrás, pero antes de retirarse se giró y nos dijo
 
   -A aprovechen que todos están distraídos y  váyanse, yo los disculpo con los demás- su tono era de complicidad,  guiñó el ojo, se tomó un trago y se fue a la pista de baile.
 
   Ni cortos ni perezoso abandonamos el sitio y nos refugiamos de nuevo en nuestro motel, donde otra vez nos entregamos el uno al otro.
 
   Nos levantamos tarde, desayunamos y yo quise ir a ver mi mamá, le pedí a Paulo, que me acompañara,  no le llamó mucho la atención , pero aceptó a regañadientes, antes  de llegar a mi viejo apartamento, me detuve, a comprar mercado y comida china para el almuerzo, quería  ir a mi casa, me pareció extraño ese sentimiento, pues yo había querido salir de ella, sin embargo tuve nostalgia, hacia semanas que no veía a mi madre y a mi abuela, desde el  ingreso a la casa de la Doña. Cuando llegamos, miré mi viejo edificio tan feo, en tan mal estado, me arrepentí de haber llevado a Paulo hasta allá, me dió vergüenza, entramos, la abuela abrió, vieja, desdentada, con sus canas, despeinada y mal vestida, le dio gusto verme, no lo dijo pero se acercó emocionada  y me dio un beso luego me revolvió el cabello con la mano como de costumbre y enseguida le grito a mi mamá
 
   -Cielo, Tony esta acá-
 
   Al entrar vi tan pequeño mi apartamento, tan viejo, tan pobre, sentí lastima por ellas, yo estaba viviendo mejor, mi madre salió de la habitación en bata de dormir, se veía trasnochada, cansada, estaba más flaca.
 
    
 
   -Tony-me llamó estirando los brazos y poniendo la mejilla para que la besara,  lo hice. 
 
   Luego me revolvió el cabello con sus manos.
 
   Paulo permaneció detrás mío
 
   -¿Y el quién es?- preguntó mi madre con interés mientras le lanzaba una mirada seductora, cosa que me desagradó.
 
   -Un amigo del trabajo- contesté, sin querer decirle más.
 
   El se presentó
 
   -Paulo- le dijo y estiró la mano.
 
   La ví realmente interesada  en él, ella se acercó y le dio un beso de saludo  cerca de la comisura de los labios  en forma provocativa, pensé que yo iba a reventar.
 
   -Está muy lindo tu amigo- aseguró
 
   No pude contenerme más
 
   -Es mi novio- dije tajante- mientras le tomé la mano.
 
   El se incomodó pero no lo hizo evidente, ella se quedó callada.
 
   -Trajimos algunas cosas-continúe mientras ella parecía no reponerse de la sorpresa-
 
   Comida china, cosas de mercado.- mi abuela se apresuró a recibirlas - vieja traje whisky- le dije.
 
   Ella afanosamente revisó los paquetes en su búsqueda y la boca se le hizo agua, lo abrió ansiosa y saboreó un trago.
 
   -No me tomo uno desde… -no continuó la frase seguramente ya había olvidado desde cuando.
 
   -Y esto también- les entregue los regalos, los abrieron rápidamente destruyendo los empaques, mi mamá vio el collar y quedo atónita
 
   -Es lindo- me dijo emocionada
 
   - Es oro de verdad- Le respondí.
 
   Ella se sintió dichosa
 
   -No había tenido  nada  así- entonces me besó y cambio su actitud hacia la revelación de mi noviazgo, fue amable con Paulo y conmigo.
 
   -Por lo que veo te esta yendo muy bien, ganas mucho- prosiguió  interesada
 
   -Nos va bien -respondí sin darle cifras
 
   -Se va a enfriar, comamos -dijo la vieja
 
   -Siéntate Paulo, -lo invitó mi madre
 
   Entonces comimos, nos tomamos la botella aunque mi abuela se tomó la mayoría, luego se durmió en su silla frente al televisor, mi madre se apresuró a cambiarse para irse a trabajar ella no tenía el día libre.
 
   -No vayas-supliqué
 
   -Tengo que ir la plata a mi no me alcanza-respondió- Pero quédense  hoy en tu cuarto, mañana tengo libre y hablamos-  ella se fue.
 
   Paulo y yo  fuimos a mi habitación, él revisaba todo lo que había en mi cuarto con gran interés, los pocos juguetes, que me quedaban, algunos cuadernos, eran muy pocas cosas y además muy pobres, se  sentó en mi vieja cama, tomó mi almohada y la apretó contra su cara.
 
   -Huele a tí- Me dijo, sonriendo
 
   -Eres demasiado grande-le dije, mirado mi pequeña cama- no creo que quepamos en la cama los dos- dije sonriendo
 
   -Tendremos que dormir muy juntos, pegados –afirmó.
 
   Entonces me acerqué a él y lo besé, sin prisa, luego me retiré y le dije con vergüenza
 
   -Esto es lo que soy, de aquí vengo.
 
   - Así me gustas- respondió llenándome de caricias.
 
   Nos recostamos muy juntos, pegados, él había conocido mi mundo, mi familia, mi pobreza, pero yo ignoraba tantas cosas de su historia. 
 
   -Cuéntame de tu vida- solicité
 
   - Tú eres ahora mi vida- respondió esquivando el tema.
 
   -En serio quiero saber, de tu niñez, de tu infancia, quiero saberlo todo- rogué
 
   Dudó un poco, pero luego me relato su historia, la vida con sus papás, el colegio, su primer amor, como su padre lo echo a la calle, como su madre solo lo atendió por teléfono y le mandaba algún dinero, me contó todo, en forma ordenada, fría, casi como si se tratara de otra persona, solo se mordía los labios levemente cuando recordaba lo más doloroso, sentí pena por Paulo, quise llorar, pero si él no lo hizo yo tampoco  iba hacerlo.  Solo nos quedamos en silencio juntos,  abrazados.
 
   A la mañana siguiente mi abuela, nos llamó a desayunar, mientras Paulo se bañaba, yo le ayudé a poner la mesa.
 
   -¿Entonces? –preguntó con tono malicioso la vieja.
 
   -¿Entonces qué? -pregunté sabía que ella quería llegar a algún lado.
 
   -Eres maricón del todo- preguntó o afirmó no note la diferencia.
 
   -Si, creo- contesté. 
 
   - Y este muchacho, se ve que es de clase más alta, es distinto, elegante- afirmó.
 
   Eso me dio cierto orgullo
 
   -Aja - reafirmé.
 
   -Pues ojalá te quiera y te dure, pero realmente creo que solo te va  hacer sufrir, la relación entre dos hombres esta condenada y más si son putos - me dijo de nuevo con su consabido pesimismo.
 
   -Lo quiero- afirmé
 
   -Yo no ceo que eso funcione, es mejor que te quedes solo, así sufres menos- Continúo la anciana.
 
   Me acerqué a ella la abracé y  le dije:
 
   -Abuela, no te duele haberte quedo sola, ver sola a mi mamá.
 
   Ella se retiró desarmada, me despeinó el cabello con los dedos y me dijo:
 
   -Ojala no  te haga sufrir son de mundos muy distintos, además son hijos...
 
   La interrumpí.
 
   -No, abuela somos iguales, ambos somos putos, tal vez eso haga la diferencia  y por eso funcione, nos conocemos, sabemos todo acerca de nosotros, no estamos en desventaja, ni somos superiores uno u otro, somos como tu dices hijos de Caín.
 
   Ella se quedó pensativa
 
   -De pronto es verdad.
 
   Nunca creí oír que ella me diera la razón.
 
   -Tal vez tú seas feliz- dijo sin mayor convencimiento.
 
   No lo podía creer.
 
   -Aunque la felicidad no dura mucho- intervino  de  nuevo  esperando lo peor.
 
   Paulo salió y nos acompañó en la mesa desayunamos, charlamos un rato mientras Cielo se levantó y alistó, más temprano que  de costumbre, la plática estuvo animada, conversamos de muchas cosas, de clientes, de burdeles, de historia de putas, de actualidad, de todo y de nada, pero que ameno, divertido, no recordaba nunca haber estado así con ellas, fue una buena velada  dos putas y dos putos  tienen  mucho tema en común.
 
   Luego de un rato mi mamá cambió el tema.
 
   -Tony, no quiero molestarte, pero estoy atrasada en las cuentas, será que me puedes ayudar con un dinero- suplicó
 
   -Si claro mamá-
 
   -Sé que ya no vives acá pero ustedes podrían quedarse con tu habitación para cuando tengan libre y me ayudan a pagar el arriendo del apartamento -  prosiguió.
 
   Tomó aire y con actitud pensativa  añadió: 
 
   -Tantos años pagando arriendo, siempre hemos soñado con poder comprar este apartamento, lo venden barato, yo podría hablar con el dueño y llegar a algún acuerdo para pagárselo, de pronto tú podías ayudarme y tedriamos techo propio,- tomó un sorbo de café y continuó:
 
   - No es elegante, pero seria nuestro.
 
   -Averigua y me avisas- le dije
 
   Ella se levantó  y jugó con mi cabello.
 
   Me sentí querido.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   VIII.  SALE MICHAEL  
 
    
 
   Transcurrieron los meses, cumplí tres años de estar en la casa, de pertenecer a ella, volví a estudiar en las mañanas para terminar mi bachillerato, iba al gimnasio, aprendí de platos y tragos, el tiempo pasaba igual, dentro de la misma rutina trabajando, atendiendo citas, ejercitándome, cuando teníamos  ratos libres no faltaba la rumba en las discotecas y luego nos quedábamos Paulo yo en el apartamento que compartíamos con mi madre, estábamos cada días más enamorados,  le dábamos  dinero a mí mamá , para el mantenimiento de la casa, incluso reuní una cuota importante para que pudiera  darla de inicial para la compra y seguir pagándole unas mensualidades al dueño, la vivienda prácticamente era nuestra, a Paulo por su parte, le gustaba pagar el mercado, incluso cambió la nevera, compró lavadora,  un televisor   para nuestro cuarto y una  cama grande para nuestra habitación,  que pudimos acomodar con dificultad. La vieja y mi madre estaban felices, apoyaron mi relación, no sé si solo por comodidad e interés, pero no importaba, trataban a mi novio, como parte de la familia, incluso la vieja lo atendía más que a mí.  Nosotros pasábamos mucho tiempo jugando  videojuegos  en el play  que había comprado, lo cargábamos de la casa de la doña al apartamento; íbamos a cine con regularidad, nos encantaba, podíamos pasar horas simplemente acompañándonos, hasta lo aburrido era grato si estábamos juntos.
 
    Queríamos celebrar nuestro tercer año juntos desde temprano , sin embargo él estaba ocupado para esa fecha pues había hecho un cliente asiduo y prácticamente exclusivo, al que tenia que atender, el hombre  acudía regularmente  y siempre por Paulo, Don Guillermo como se llamaba, pasaba de los sesenta años  pero realmente se veía menor, un arquitecto, muy rico, dueño de constructoras, socio de prestigiosos hoteles, un tipo elegante, distinguido con un retumbante apellido, miembro de la crema de la sociedad, socio de clubes, adscrito a partidos políticos, un individuo supremamente culto versado en todo tipo de temas, a quién  le encantaba enseñar, cuando hablaba sobre cualquier tema parecía dictando una clase, de contextura normal, alto, de cabello gris, facciones señoriales, supremamente bien vestido, elegante, rico entre los ricos, nunca entendí por qué un hombre soltero con estas características tenía que vivir su vida a través de un prostituto, por qué no había conseguido una pareja a lo largo de su historia, en cambio  tenía que  comprar compañía;  afortunadamente para el negocio así era, este señor sentía verdadera predilección por Paulo, se encaprichó perdidamente con mi novio lo requería por lo menos dos veces por mes, lo invitaba a viajar, a comer, aparte de pagar la tarifa y las propinas, le obsequiaba costosos regalos y con el pasar del tiempo este interés se le convirtió en amor, yo estaba convencido de que el señor se había enamorado de Paulo,  una situación incomoda, pero a pesar del dinero que tenía el viejo era a mí a quien mi  novio quería, conmigo que compartía  los regalos  y el dinero que el otro le prodigaba.
 
    
 
   No quise ir de rumba con los demás, solo espere hasta que Paulo me llamara al celular y luego de atender a su cliente me dijera donde podíamos encontrarnos, miraba el reloj. 
 
   El tiempo transcurría y yo no recibía la llamada. Timbro era él, estaba en el hotel Mónaco, quería que nos viéramos en el restaurante del sitio, acababa de finalizar su servicio.
 
   Salí raudo y veloz, llegué al hotel, el me esperaba en el comedor, este era uno de los mejores de la ciudad, me senté la mesa, pidió vino y ordenamos unas pastas.
 
   -¿Cómo te fue?- pregunté 
 
   - Bien, fue rápido, además no eyaculé, eso lo guardé para más tarde contigo- dijo tratando de tomarme la mano sobre la mesa, me sentí incomodo estábamos en público la gente nos vería, la retiré
 
   -Pueden vernos. 
 
   El solo sonrió
 
   -Y tu cliente, ¿ya se fue?- pregunté de nuevo
 
   - Se quedó en la habitación, a esa edad se cansan rápido- aseguro el.
 
   Paulo buscó un pequeño paquete en sus  bolsillos, estaba envuelto en papel azul,  me lo entregó diciéndome 
 
   -¡Feliz aniversario!
 
   Yo lo abrí con desesperación, era la primera vez que me daba un regalo, por lo menos de esta forma, arranque el papel, era un reloj de oro, finísimo, seguramente muy costoso, al observar la parte de abajo estaba contramarcado con nuestras iniciales AP se podía leer
 
   -Gracias, es hermoso.
 
   Quise besarlo, me contuve no era el lugar.
 
   -Esto vale una fortuna- le dije mientras él lo ponía en mi muñeca.
 
   -Me hicieron descuento, compré dos- dijo riendo mientras sacaba uno igual para el, se lo puse en la muñeca, entonces nuestros ojos se encontraron, con tanto amor y tanta pasión que era imposible resistirse, Paulo avanzó sobre la mesa, se acercó a besarme, intenté detenerlo.
 
   - Estamos en público,  todos nos miran- le dije
 
   -No me importa, que nos miren, que lo sepan, no tenemos que escondernos.
 
   Nos besamos y cuando separamos nuestras bocas pudimos notar que el restaurante estaba en silencio, mientras todos los comensales, nos miraban fijamente,  nos reímos.
 
   Un mesero se acercó y en tono preocupado, nos indicó que, nos abstuviéramos de las demostraciones de afecto o debía pedirnos que nos retiráramos. Paulo intentó discutir con el hombre, pero yo lo calmé, entonces se acercó el cliente de mi novio al mesero y a nosotros, era Don Guillermo.
 
   -¿Qué sucede?- le preguntó al hombre, al mesero
 
   - Los jóvenes, estaban siendo demasiado afectuosos y besándose en público- informo 
 
   Don Guillermo, permaneció calmado y dirigiéndose al mesero le dijo
 
   -Si a alguien le molesta, se puede retirar,  no le cobre la cuenta-
 
   El empleado asintió en silencio.
 
   - El señor- dijo mirando a Paulo- es mi invitado.
 
    Don Guillermo era dueño del hotel.
 
   El camarero se marchó, con el rabo entre las piernas y lo vi dirigirse a contárselo a sus compañeros. Don Guillermo permaneció de pie frente a nosotros observándonos, Paulo se puso de pie, en señal de respeto y yo también.
 
   -No era necesario, Don Guillermo- dijo Paulo visiblemente apenado
 
   - No te preocupes, es mi hotel,- aseguró el hombre - ¿y quién te acompaña?- preguntó refiriéndose a mi.
 
   -Soy Tony, trabajo con Paulo en Adonis, la casa de doña Rebeca- me apresuré a dar más información de la requerida, mientras le estrechaba la mano.
 
   El hombre me revisó de arriba abajo y detalló nuestros  relojes gemelos.
 
   - Es mi novio- le informó Paulo
 
   El hombre no esperaba esta repuesta y un asomo de  sorpresa fue evidente, nos indicó que volviéramos a sentarnos, nos acompañó.
 
   - No sabía, que tenías pareja- dijo el hombre visiblemente contrariado.
 
   Muchos de los clientes, nunca se daban cuenta que nosotros, también teníamos vidas, pensaban que solo existíamos mientras estábamos con ellos.
 
   -Si desde hace tiempo- respondió Paulo orgulloso
 
   -Me alegra-dijo en forma fingida el hombre- que terminen de pasarla bien, pidan lo que quieran, yo asumo la cuenta. 
 
   Le agradecimos, luego el se retiró.
 
   -No se si fue buena idea- le dije - ¿y si se entera la Doña?
 
   -Yo lo conozco, el es muy reservado, no le va contar.
 
   Un asomo de duda se reflejó en mis ojos.
 
   -Después hablo con el y le pido que no diga nada- me aseguró mi pareja.
 
   Me sentí más tranquilo.
 
   - Y si pierdes ese cliente, me pareció que estaba molesto- le dije
 
   - Consigo otros- respondió Paulo sin mayor trascendencia.
 
    
 
   Todo iba bien, para nosotros en la casa la Doña no se enteró y a las semanas Don Guillermo de nuevo requirió los servicios de Paulo, no lo había perdido como cliente. 
 
   Lo único procurante era Michael, cuyos vicios y adicciones eran cada vez más notorios, se veía más demacrado, ojeroso, le costaba trabajo estar sobrio, perdía peso y si Doña Rebeca se daba cuenta, podía hasta echarlo de la casa. Mi novio intentaba acompañarlo la mayor cantidad del tiempo e incluso discutían, cuando evitaba que su amigo  consumiera o bebiera  más de la cuenta.
 
    Esa tarde Danilo tenía un servicio atendiendo al negro, un jugador de futbol de un equipo reconocido, que  aprovechaba cada oportunidad en que venia a la capital  para contratar los servicios del joven, el jugador, era un  espécimen hermoso parecía de ébano con su cuerpo torneado y unas piernas gruesas musculosas envidiables, usaba sobre su pecho voluminoso una gruesa cadena de eslabones tan grandes como un collar de perro, de oro  macizo, que parecía brillar al contraste con su oscura piel, normalmente solo lo atendía Danilo pero esta vez requirió un servicio doble y fue también con Michael. Todo transcurrió sin  novedad, ellos regresaron del servicio,  a las pocas horas, los demás estábamos libres jugando play en la alcoba, cuando oímos voces  que discutían en el primer piso, bajamos de inmediato a ver que sucedía, doña Rebeca estaba encerrada en el estudio con Michael, Danilo y Oñate. Los gemelos pegaron el oído a la puerta para intentar descifrar lo que sucedía
 
   Entonces llegó Nelsy, la empelada y con gesto grosero nos despajó.
 
   -Fuera, fuera, vuelen mariposas- nos dijo
 
   Nos retiramos pero permanecimos en el corredor, cuando se abrió la puerta Michael salió, Oñate lo escoltaba, Doña Rebeca y Danilo permanecían de pie atrás, a Michael le sangraba copiosamente la nariz, uno de los gemelos se adelantó a tratar de revisarlo, Oñate lo empujó, su hermano se apresuró a interponerse.
 
   -¿Qué pasó?- preguntó Paulo a nuestro amigo.
 
   -Me equivoqué traté de coger la cadena del  negro, pensé que la había dejado olvidada y que no se daría cuenta- admitió Michael sin disculparse.
 
   Todos quedamos callados
 
   -Danilo se dio cuenta  y me acusó- respondió nuestro compañero, girándose a mirar a su delator quien permanecía al lado de  la Doña
 
   Todos miramos con rabia a Danilo, ¿no era uno de nosotros?, ¿no éramos como sus hermanos?, compartía con Michael la alcoba hacia años, como podía haberlo traicionado.
 
   Oñate  lo  condujo hacia la escalera.
 
   -Me echaron,  voy por mis cosas, me voy- nos dijo Michael,  dirigiéndose  con Oñate a recoger sus cosas, este lo empujó de nuevo, Paulo trató de evitarlo, interponiéndose, Oñate lo apartó del camino bruscamente, luego continuaron hacia la habitación.
 
   -¡Doña Rebeca!- suplicó Paulo a la dueña
 
   -No Paulo, el se va y se va ya- indicó tajante la mujer.
 
   -Perdónelo- insistió el.
 
   Ella se volteo y fulminantemente le dijo
 
    -Yo no perdono.
 
    
 
   Al poco tiempo Michael bajo de nuevo, custodiado por Oñate, trayendo sus maletas, su nariz  continuaba sangrando, corrí al baño, tomé papel higiénico y le entregué para que se limpiara, lo agradeció.
 
   -Cuídense- nos dijo
 
   - Ten  mi dirección, quédate en el apartamento- le solicite, escribiéndole  los datos en un papel.
 
   Paulo asintió, le pareció buena idea
 
   - Yo los llamo chicos- respondió Michael
 
   - ¿Tienes dinero?- preguntó Paulo visiblemente afectado
 
   -Si, no se preocupen-  nos contestó
 
   - Y si esperas que hablemos con el doctor-  dijo uno de los gemelos
 
   - Tal vez el logre que la Doña, no te eche- remató el otro.
 
   -Está bien, además quién no quiere salir de esta vida- respondió intentando darnos ánimos.
 
   Luego con guiño de ojo se despidió.
 
   Salió de la casa escoltado por Oñate este cerró  la puerta tras de si.
 
    
 
   Esa tarde y de esta forma abandonó Michael  la casa.
 
    
 
   Las semanas siguientes fueron muy duras, todos callados, tristes por la partida de nuestro amigo, en especial Paulo, que era el más cercano,  lo llamó muchas veces al celular, sin obtener respuesta, sin embargo, seguía intentando, no podía comunicarse o el no quería contestarle, esto lo tenía preocupado, con respecto a Danilo, permanecíamos lo más indiferentes posibles, era un traidor, cuando Ricardo le preguntó por que lo había hecho Danilo simplemente se encogió de hombros y le respondió:
 
   -Nos podía perjudicar a todos, era mi obligación-.
 
   ‘Su obligación’ pensé, no fue él, según la historia que los gemelos conocían por su propia boca, el que había robado a ese viejo pensionado  para marcharse de su pueblo.
 
   ¿Con qué derecho acusó a Michael?
 
   Si lo hizo fue porque obtuvo recompensas de la Doña  quién empezó a prestarle más atencion y a otorgarle mejores clientes, lo hizo por oportunista esa era la verdad.
 
    
 
   Todos volvimos a la normalidad de nuestras rutinas, teníamos que trabajar, durante esa época obtuve mi primer cliente  fijo, el padre David,  me conoció inmediatamente me convertí en su favorito, solo yo  lo atendía, nunca pedía más de  un chico. Era un hombre delgado, atlético,  de mirada severa, cuarenta años, de cabello negro con asomo de canas, corto, bien parecido para tratarse de un sacerdote.
 
   El domicilio siempre se realizaba en un hotel, nunca en la casa, jamás lo vi de sotana o vistiendo hábitos, solo un grueso rosario  que colgaba sobre su pecho, bajo su ropa, sabía que era religioso por  Doña Rebeca, ella lo conocía bien, tenia una posición importante tanto social, como eclesiástica, era muy reservado, nunca hablaba de sus cosas, preguntaba cosas superfluas y cambiaba de tema constantemente; era apacible  sin mayores pretensiones, siempre asumía una posición sexual  pasiva y demoraba muy poco en la relación, tenía dificultades con la erección, bueno de alguna forma esto era mejor pues sus servicios eran muy cortos y los pagaba bien. 
 
   Regresé del hotel, luego de atenderlo y  en casa había algún tipo de revuelo.
 
   - ¿Qué pasa?-  les pregunté intrigado
 
   Danilo se adelantó
 
   -Llegó uno nuevo-  me dijo con cierta emoción
 
   -La Doña está con el- intervino uno de los gemelos
 
   -Por lo que vi es jovencito- añadió el otro hermano, sin disimular su interés.
 
   La Doña se reunió con él y con Oñate a puerta cerrada, luego de un rato  Nelsy vino a llamarnos, nos requerían en el estudio, entramos en grupo allí estaba parado en el centro, muy nervioso creo que asustado, era muy joven o eso parecía, le calcule máximo unos trece años, menor que todos nosotros, su cara era como de bebe, muy lampiña, una piel suave blanca con algo de color en sus mejillas, boca pequeña con dientes grandes al frente, nariz respingada diminuta, ojos color café oscuros, pequeños como somnolientos,  llevaba cabello largo muy liso, peinado por la mitad, casi hasta los hombros, se veía tierno, no era un chico guapo, si no de apariencia linda, de una belleza infantil, frágil, su cuerpo era  delgado, sin asomo de musculatura, estaba flaco.
 
   Mire sus pequeñas manos las cuales frotaba con aire de nerviosismo, sus uñas estaban sucias, descuidadas, vestía un jeans viejos, unos zapatos sucios, roídos, una camiseta azul descolorida y un viejo saco de lana de cuello en V.
 
    No cabía duda era un callejero.
 
   -Este es Emanuel, vamos a hacer una excepción con su edad, va cumplir los catorce años el mes entrante y  desde hoy viene a vivir con nosotros, luego ella nos presentó, primero a Paulo, luego los gemelos, Danilo y de último a mi.
 
   Doña Rebeca prosiguió 
 
   -Que se acomode contigo Danilo que estas libre, que vaya mañana de compras llévalo tu Paulo -hizo una pausa y miró al niño -hay que quitarle esos harapos, pidan algo de comer y abran una botella, luego iniciamos su entrenamiento.
 
   Inmediatamente  miré a Oñate y vi como se complacía, seguramente le llegaría su turno de abusar del nuevo.
 
    Me recordó tanto a mi , al verlo sentí que era yo el que estaba de nuevo parado allí ante los demás chicos, como si los años no hubieran pasado, sin embargo también sentí celos, Paulo debía acompañarlo de compras, escoger su ropa ,como lo había hecho conmigo, ese punto me molestó pero de nuevo sentí simpatía por chico, tan  frágil, de tan corta edad, recodé mi primera vez con el profesor, mi primer día en la casa y como Paulo había facilitado mi situación,  como me había protegido, debíamos hacer lo mismo por Emanuel, se veía necesitado.
 
   Esa noche comimos hamburguesas, era lo que el nuevo había solicitado, las acompañamos con dos botellas de vodka, cortesía de la dueña, estuvimos hablando un poco y empezó a notarse menos tímido, aunque seguía contenido.
 
   -¿Qué tanta experiencia tienes?- preguntó Danilo con sorna
 
   - Llevo un año, haciendo esto- dijo Emanuel
 
   -¿En la calle?-  preguntó el otro pero ahora con tono despectivo
 
   -Si en la calle-  afirmó  el joven
 
   Danilo se sintió satisfecho con la respuesta, una sonrisa iluminó su cara.
 
   -Vamos a ver si sabes besar, aquí tenemos una tradición, calificamos los besos-  informó  Danilo.
 
   El menor asintió, como si no tuviese remedio.
 
   Danilo se le fue encima, le dio un beso en la boca que el chico correspondió.
 
   Se retiró satisfecho y comenzó su evaluación.
 
   -No estoy seguro, a ver que dicen los demás- bromeo.
 
   Los gemelos se acercaron por turnos besándolo, entre risas cuando ellos terminaron nos correspondió a mi y a Paulo, debíamos hacerlo si no queríamos levantar sospechas además era un juego, pasé primero, lo besé lo mejor que pude, creo que me demoré, el correspondió fue bastante agradable, luego le tocó a Paulo quién hizo lo mismo,  pero se demoró demasiado,  lo vi sonreír.
 
   ¿Le gustó?
 
   Me molestó la situación.
 
   Sentí celos.
 
   De inmediato me reproché como podía tener celos por un beso, mi novio y yo vivamos juntos, compartíamos todo. Era ridículo,  nos acostábamos con  otros, éramos putos, no tenía por que dudar de Paulo.
 
   Volví a regañarme mentalmente.
 
   -Califiquemos entonces- dijo Danilo- ¡yo le doy un ocho!
 
   - ¡Le doy un ocho también!- dijo Ricardo
 
   -Un siete y medio  me parece a mi- calificó Roberto
 
   -También le doy un ocho-  dije  -el chico besaba bien.
 
   - Para mi es un diez-  señalo Paulo.
 
   ¿Cómo así que un diez? Un diez eran mis besos, ¿Cómo podía ser un diez el beso con ese muchachito?
 
   No dije nada, reclamaría cuando estuviéramos a solas.
 
   Emanuel se relajó luego del concurso, habló tranquilamente, Danilo comenzó a averiguarle sobre su historia, de dónde venía, por qué terminó en las calles.
 
   Fluidamente, el chico  nos relató su historia.
 
   El joven, vivía con su madre y su padrastro, ella era  empleada domestica en casas de familia y él un obrero de la construcción, se emborrachaba los días de  pago y cuando llegaba estallaba en violencia hacia su madre y hacia el niño, tiraba cosas, les pegaba con cualquier excusa, era un caos que se repetía en forma cíclica,  pero su madre siempre lo perdonaba y disculpaba dando como excusa lo duro de su trabajo, la carga económica o hasta su temperamento.
 
   - Es de mal temperamento, pero es un hombre bueno-  decía ella disculpándolo.
 
   La madre consiguió un trabajo como empleada domestica pero interna, esto quería decir que solo podía visitarlos el fin de semana, de resto el niño estaba en manos del hombre, a merced de ese mounstro. Una noche llegó ebrio, comenzó a gritar y renegar por que su mujer no estaba, Emanuel para evitar la situación  corrió a su cuarto, el hombre lo siguió, el chico estaba aterrado, trató de evitar enfrentamiento, el padrastro sin motivo comenzó a pegarle, lo dominó a golpes, luego violentamente lo tiró a la cama y lo violó . Era un niño que solo  tenía diez años cuando esto ocurrió, quiso contarle a su mamá, pero las amenazas del padrastro lo atemorizaban,  estos eventos continuaron  sucediendo hasta que cumplió los doce años, decidió contarle  a su madre, la mujer no le creyó, es más lo acuso de querer destruir la relación, con su marido, el chico no dijo nada más, se sintió  solo, sabía que no contaba con nadie, debía velar por si mismo. No transcurrieron  muchos días,  de nuevo una noche el hombre intentó  forzarlo, el muchacho tomó un cuchillo de la cocina, esperó que su padrastro se acercara  lo apuñaleó en la pierna, el abusador cayó de rodillas, gimiendo de dolor, incapacitado, entonces el  menor tomó algunas de  sus cosas y huyó de la casa,  nunca regresó, nunca lo buscaron, de esta forma terminó en la calle deambulando e inició su vida como prostituto callejero, allí lo encontró Oñate quien se lo trajo a la  Doña.
 
   Continuamos  conversando  sabíamos que Oñate podría venir por el nuevo en cualquier momento, ninguno de nosotros le dijo nada.
 
    Finalmente nos fuimos a dormir 
 
   Oñate no había venido por èl, ¡que suerte!
 
   Subí con Paulo a la habitación, nos desvestimos, nos acostamos intentó abrazarme, estaba cariñoso,  yo me retiré,  no permití sus muestras de cariño.
 
   Quedó desconcertado.
 
   -¿Un diez?- recriminé indignado.
 
   Soné como una mujer celosa.
 
   - Veo que te gusto mucho el nuevo-  continúe sin dignidad.
 
   El se rió
 
   -¿Estás celoso?
 
   No contesté.
 
   Volvió a reírse.
 
   ¿Qué le causaba tanta gracia?
 
   -Durante estos años, nos hemos acostado con docenas de personas y estás inseguro por un beso- señaló como si  mis reclamos lo divirtieran.
 
   Permanecí  callado
 
   -Yo pienso en ti como un once- me dijo dulcemente.
 
   Algo inusual, la dulzura, no era una de sus características, tomó mi cara, me volteó, me perdí en sus ojos azules.
 
   -El no estuvo mal, pero yo estoy contigo, además no quiero que Danilo sospeche, fue él quién denunció a Michael y mira no sabemos nada de su suerte, cómo está, dónde está, si necesita algo, no quiero que esto nos pase, es mejor dar otras señales para que él se entretenga pensando cosas que no son ciertas, como que me gusta el nuevo o algo así.
 
   Paulo tenia razón, odio admitirlo  pero era acertado lo que me decía.
 
   Nos besamos
 
   -Umm... no se, tal vez no eres un once-  se burló de mi.
 
   Entonces la puerta de nuestra habitación se abrió de un golpe.
 
   Era uno de los gemelos.
 
   -Oñate fue por Emanuel – afirmó.
 
   Me dió lástima, nos paramos, fuimos todos hasta la habitación de Danilo, allí esperamos hasta que subió, entró apaleado, con la marca de un bofetón en la cara,  los ojos vidriosos, como inexpresivos, caminaba como un zombi parecía que en cualquier momento se iba a desplomar, los gemelos lo sentaron en la cama con cuidado, Paulo revisó los golpes y  Danilo le sirvió agua, tomó un sorbo tembloroso, devolvió el vaso a Danilo y  lágrimas escurrieron por sus mejillas.
 
   Sentí pena, recordé cuando pasé por lo mismo. Me senté a su lado, pasé mi brazo alrededor de su espalda y le dije:
 
   -Tranquilo, a todos nos ha pasado, pero con el tiempo las cosas mejoran, es como parte del entrenamiento después nos deja en paz, todo va estar mejor.
 
    El me abrazó y rompió a llorar como un niño.
 
   Lo consolé.
 
   Tan frágil, tan desprotegido.
 
   Cuando se calmó, Danilo lo ayudó a duchar, los demás nos fuimos e intentamos dormir.
 
   Me acosté, no podía de dejar de pensar en ese niño, tan joven, me recordaba a mi, sentí compasión por el,  recordé mi noche con Oñate, el dolor, la humillación, la rabia y finalmente la impotencia, me podía identificar con este niño en tantas cosas, definitivamente debíamos cuidarlo, protegerlo, era nuestra responsabilidad.
 
   Las semanas siguieron, Paulo compró ropa con Emanuel, el chico atendió sus primeros clientes, todos estuvimos ocupados  en nuestras rutinas, el tiempo pasaba lentamente pero ansiosos esperamos los días libres para de nuevo salir a bailar, tomarnos unos tragos y refugiarnos de nuevo en nuestro apartamento,  esa noche , Emanuel cumplía años, lo invitamos a comer entre todos,  le partimos una torta, luego lo llevamos de rumba a la discoteca, lo presentamos con Katiuska y nos dedicamos a bailar, a celebrar, cualquier problema que tuviéramos, cualquier mal recuerdo desaparecía al compás de la música, las luces y el baile, allí nos sentíamos, libres, bellos, intocables, bailamos, bailamos como nos divertíamos.
 
   Nos sentamos a la mesa a tomar algo de beber.
 
   Mi amiga se nos acercó, se sentó un rato con nosotros como solía hacerlo.
 
   -¿Has visto o has sabido algo de Michael?-  preguntó Paulo-  ¿ha venido por acá?
 
   -No,  no lo volví a ver - respondió ella
 
   Le vi una cara de desilusión, Paulo  buscaba constantemente, como obtener noticias de Michael y sus esfuerzos eran siempre infructuosos.
 
   - Yo me uní a un grupo, que ayuda a las prostitutas, las trans y a los gays de la calle-  informó Katiuska- de pronto alguien lo ha visto,  pero es como buscar una aguja en un pajar.
 
   -¿Qué más haces en ese grupo?- pregunté  interesado.
 
   -Lo que podemos pollo- dijo mirándome- les damos medicinas, albergue  por unas noches, suministramos condones, hablamos sobre sexo seguro e incluso lo más triste de todo cuando se mueren en las calles, de sobredosis o los matan,  recuperamos sus cuerpos y les damos una digna sepultura.
 
   Danilo interrumpió.
 
   - No, pues sor travesti de Calcuta-  dijo riendo
 
   Ella sonrío irónicamente de mala gana, pero continúo
 
   -Además en el centro que estamos montando hay sicólogos, trabajadores sociales, médicos, voluntarios como yo, queremos convencer a chicos como ustedes que se retiren de las calles, de la prostitucion así sean casas elegantes como  en la que trabajan  ustedes, hay otras opciones, pero a veces no las vemos-  nos informó detenidamente Katty.
 
   Danilo se puso de pie.
 
   -Voy a bailar, esto se está  poniendo trágico- bromeo
 
   Emanuel lo acompañó, uno de los gemelos se puso de pie para ir a bailar,  haciéndole una seña a  su hermano para que lo acompañara, este no quiso.
 
   -Espera quiero saber más, me parece interesante- le respondió a su hermano.
 
   El otro hermano  se volvió a sentar a su lado.
 
   Katiuska prosiguió
 
   -Mira cada día entran más jovencitos- afirmó volviéndose a mirar a Emanuel que bailaba en la pista-  ¿Cuántos entran a casas finas como las de ustedes?  un dos por ciento, menos no le sé,  lo que si sé es esa vida los devora, porque entre las drogas,  los matones, la mala alimentación, se consumen hasta que mueren o los matan, se contagias de sida, de enfermedades de transmisión sexual, tantas cosas malas, que pasan-  sonaba preocupada.
 
   -No puedes ayudar a todos-  afirmó Paulo
 
   -Es verdad pero si solo puedo ayudar a uno, valió la pena-  aclaró ella
 
   -En nuestra casa no nos pasan esas cosas- me defendí.
 
   -Puede ser más segura que las calles, pero la exposición, también existe, siempre están en riesgo- me respondió mi amiga.
 
   Uno de los gemelos la miraba muy interesado
 
   - ¿Y si uno quisiera salirse? ¿Qué opciones hay?- preguntó creo que  Ricardo
 
   -Por el momento no hay muchas,  pues realmente  los trabajadores sexuales, suelen no tener educación o saberse desempeñar en otros oficios, pero se están contactando fundaciones para ayudar, capacitar, conseguir empleos, no grandes empleos con salarios de millones, pero si cosas modestas que den otra opción de vida.-  informó ella sonriendo, se detuvo y nos miró.
 
   -Para chicos como ustedes es más fácil, han sido educados, tienen otras herramientas, mira si les interesa yo los puedo llevar a unas reuniones e incluso aquí, estoy necesitando meseros, lo importante es tomar la decisión, dejar de putear.
 
   Paulo la miró fijamente.
 
   -Un mesero, no gana en un año lo que ganamos nosotros en una semana- interpeló
 
   - Cierto, pero cuál es el costo que ustedes pagan- le explicó ella amablemente- basta de charla me voy a trabajar,  pero piénsenlo.
 
    
 
   Esa noche cuando llegamos al apartamento, mi abuela dormía, mi mamá no estaba, nos fuimos a nuestra habitación, no  bien entramos mi novio  me besó desaforadamente, sus manos buscaron mi pene a través del pantalón, los dos jadeábamos, cuanto había esperado este momento,  me zafé de sus labios y me incliné buscando su miembro, mi boca lo encontró, su respiración se aceleró,  pensé que el  no iba a aguantar más, nos arrancamos la ropa como pudimos, me recosté en la cama y el se recostó encima continuamos besándonos el separó mis piernas,  las levantó  y me embistió lentamente, como no queriendo terminar, nos fundimos en un solo compás que fue acelerándose hasta llegar al clímax, los dos terminamos casi al tiempo, estábamos sudorosos, cansados.  Me acomodé a su lado cansado,  quedamos satisfechos,  luego con los ojos cerrados, me puse a pensar, si pudiéramos estar así siempre, si no tuviéramos que fingir ante los demás, no quería  tener que seguir compartiéndolo con nadie, podíamos ser solo los dos, recordé la palabras de Katiuska, podía haber otra opción
 
   - Oye  y si nos vamos de la casa-  pregunté a mi novio.
 
   El  abrió los ojos y me miró perplejo
 
   -Podíamos estar así, juntos siempre, vivir acá, trabajar en otra cosa, yo puedo pedirle a Katty, que me reciba como mesero, tu ya vas a terminar la academia de cocina y puedes conseguir algo en un restaurante, yo sigo mis estudios...
 
    El me  interrumpió
 
   -Yo no quiero vivir con tu mamá y tu abuela el resto de mis días tampoco quiero vivir acá, quiero comprar un  apartamento lujoso, mejor situado, debemos esperar, este todavía no es el momento, reunamos más dinero, si lo vamos a hacer debemos hacerlo bien-  sentenció.
 
   -¿Cuándo?-  le pregunté desilusionado
 
   -No se yo ya tengo  ventitres años  ¿cuantos me quedan,  para seguir trabajando tres, cuatro? Los años de los putos son como los de los perros, se multiplican.
 
   Pense que exageraba.
 
   - Después de eso la doña me botará, fíjate está metiendo niñitos, tengo que aprovechar mientras todavía me quiere en la casa, cuando nos demos cuenta  nos estarán buscando remplazo. 
 
   -Estoy cansado,  quisiera cambiar-  susurré.
 
   -Eso fueron la palabras de Katiuska, muy bonitas, pero poco prácticas, dejarías todo lo que tenemos, dinero, podemos comprar cosas, darnos gusto, rumbear.
 
   Esta vez yo lo interrumpí
 
   -Si estamos los dos.
 
   El me sonrió, se giró  y me besó,  en la boca
 
   -No es el momento esperemos  un tiempo y luego miramos.
 
   -Me lo prometes- le pedí
 
   -Te lo prometo- respondió.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   IX DE LUTO
 
    
 
   Terminé  el  bachillerato, comencé  a  estudiar  como técnico  en hotelería,  supongo que esta era la carrera más sensata,  pues  constantemente  me la  pasaba en hoteles   atendiendo   clientes   y  estos  siempre   me maravillaban,  fueran  pequeños,  grandes  o   lujosos todos tenían su encanto,  algún día yo quería trabajar en ellos, estaba decidido ese sería mi retiro,  me   iría  a trabajar  en   un   hotel,  en   recepción   o  la  parte administrativa,  también   podía desempeñarme en el área de  alimentos  e  incluso  Paulo y  yo podríamos trabajar  juntos,  él ya se había graduado de  chef,  el tiempo    de   espera   estaba   por   terminar,   pronto abandonaríamos a la Doña y su casa.
 
   Los gemelos  por  su  parte  se  concentraron  en  sus estudios de música, estaban realizando un curso para ser   disc-jokers,  que  les había   regalado  el doctor,   pienso  que  ellos  también   querían   irse  y  estaban buscando el momento propicio  para hacerlo aunque, nunca  lo  dijeron  yo  lo sospechaba.   Danilo por su parte no estudió nada,  invirtió todas  sus energías en el   gimnasio,  tratando  de  ensanchar  su  cuerpo,  lo marcaba   más,  no  lo   niego,   pero   realmente    no adquiría   mayor   volumen   a  simple   vista   seguía viéndose delgado,  solo  continuaba  atendiendo   sus servicios  y   viviendo  el   momento.   Emanuel     se adaptó  perfectamente  a la casa, a sus normas,  poco quedaba  de  aquel  chico tímido  que  había llegado, ahora   era   vivaz,   alegre,   súper    lanzado,    muy descarado   con  los  clientes, cada  vez tenía   mayor número  de seguidores,  se había convertido  en  otra persona, aun  luchaba  por terminar  su colegio en  el instituto  de  bachillerato por  ciclos, pero realmente, le  costaba  trabajo, no   era   ni   aplicado,  ni     muy inteligente.
 
   Durante       todo      este     tiempo      Paulo     buscó infructuosamente   a   Michael,  desde  el día  en que salió  de  la  casa    parecía  haber   desaparecido   yo consolaba a  mi  novio, diciéndole,  que seguramente había vuelto  a  su casa, con sus papás, había  dejado este mundo  atrás, realmente quería creerlo.  Nuestra relación, estaba  mejor  que   nunca,  cumplíamos  ya cinco  años  de  estar  juntos  y  aunque intentábamos guardar  las  apariencias,  para  que  la  Doña   y   los demás   no   se   enteraran,   pienso   que   todos   los sabían, era un secreto a voces, sin embargo  ninguno incluyendo  al   deslenguado  de   Danilo, dijo  nada, ninguno   nos  acusó,  simplemente  se   hicieron  los desentendidos con el tema. 
 
    
 
   Una  tarde  Paulo  recibió una llamada, era su madre, ella  lo  llamaba  solo  dos  o  tres  veces por año a lo mucho, desde  que  él  atendió el teléfono, puede ver su semblante desencajado,  su padre había muerto de un infarto,  solo,  en  su casa,  no lloró,  ni  dijo  nada solo  se  tornó  extrañamente pálido, había  muerto el viejo nunca lo había  vuelto a ver, nunca volvieron a hablar,  jamás  solucionaron la  situación.
 
   Me  acerqué a  mi  novio y   lo abracé en silencio, no sabía que decirle.
 
   - Estoy bien, respondió apartándose- 
 
    Yo me retiré, le tomé la mano con cariño
 
   -Tengo que ir, quiero que me acompañes- dijo
 
   Yo asentí con la cabeza.
 
    Bajamos, entramos  hasta el estudio  de la Doña, me mantuve unos pasos detrás.
 
   Informó   lo  sucedido  a  la mujer y  pidió  unos días libres,  para    asistir    al    sepelio,  además   solicitó permiso  para  que yo lo acompañara.
 
   La  mujer,  se  mostró   indiferente,  sin   embargo  le respondió
 
   -Esta  bien, tu  puedes  ir, tienes  tres días y el  fin de  semana, te  espero  el  lunes  de  regreso,  pero que te acompañe  Tony, es  imposible, no  puedo quedarme sin dos chicos, hay clientes por atender-  finalizó ella
 
   - No  quiero  ir solo-  clamó él con cara de desilusión
 
   - Me  pones en una situación tan difícil, es imposible quedarme  sin  dos chicos- de nuevo le reafirmó ella.
 
   Yo me adelanté.
 
   - Doña Rebeca de  los servicios de la semana entrante puede quedarse con mi porcentaje, son todos solo para usted, déjeme acompañarlo y así compenso mi ausencia.
 
   Ella nos miró como si supiera que éramos más que amigos
 
   -Está bien, el cobro de tus clientes de la semana entrante, es solo para mí, así que vas a trabajar gratis- aceptó con cierta satisfacción.
 
   Esta mujer vendía a su madre, si la tuviera, pensé, me encogí de hombros y afirmé con la cabeza.
 
   -Váyanse, les doy mi autorización- ordenó satisfecha
 
   Nosotros   nos  volteamos, saliendo  del  estudio.
 
   Ella llamó a Paulo y le dijo:
 
   -Mis condolencias. 
 
   Sentí esa frase tan fingida, que me generó ira, la doña era una mujer tan dura e insensible, cada día la soportaba menos.
 
    
 
   Paulo y yo salimos, pasamos por el apartamento a dejar nuestras maletas, nos cambiamos, vestimos de corbata y nos encaminamos a la funeraria; los servicios religiosos se llevarían a cabo con la velación en una zona al norte de la ciudad, un sitio elegante, distinguido, la capilla tenía grandes vitrales, muy hermosos,  al fondo estaba el féretro, grande de  madera brillante con manijas doradas, cubierto de flores, había ramos por doquier y mucha gente estaba presente. Paulo se petrificó al ver el ataúd, quise tomarle la mano, pero no lo podía hacer, estábamos en público, eso solo podía complicarle las cosas, me puse de pie a su lado tratando de apoyarlo en silencio, entonces de entre la multitud salió una mujer hermosa, madura, rubia con el pelo corto sobre los hombros, vestía un traje negro que se notaba era nuevo y estaba adornada discretamente con un collar de perlas, ella se acercó a Paulo, lo besó en la mejilla. 
 
   -Hijo- saludó.
 
   No se veía compungida, pues no tenía porque estarlo hace tantos años que se había separado, del padre de mi novio, que no había razón para que obrara como viuda,  no obstante ella había organizado el funeral, pues no había quién más lo hiciera.
 
   El la besó secamente correspondiéndole, existía una frialdad una distancia, me entristecía aun más por mi amigo, pues comparado con esta señora mi madre era una mujer cariñosa.
 
    La mujer me miró muy despectivamente yo me presenté.
 
   - Tony le dije estirándole la mano-
 
   No correspondió el apretón, me miró con fastidio y  se limitó a decirme
 
   -Cómo está- displicentemente.
 
   Paulo se molestó, se le notaba en la cara, estaba muy descompensado, ella se acercó a él y le susurró en voz baja
 
   -No debiste traer amigos, esto es familiar
 
   Yo alcancé a oír sus murmullos, me sentí muy incomodo, no quería empeorar las cosas
 
   -Te espero afuera- le dije a Paulo disponiéndome a salir
 
   El me detuvo
 
   -No es un amigo, es mi novio. Llevamos  años viviendo juntos y es mi familia- Dijo  en tono desafiante y en voz lo suficientemente clara para que el público presente se enterara. 
 
   Ella se avergonzó, se sintió humillada
 
   -A eso viniste, a terminar de enlodar la reputación de tu padre y la mía.
 
   El no contestó, se giró hacia mí y me dijo:
 
   -Vámonos no tenemos nada que hacer aquí.
 
    Lo seguí fuera del recinto, escuché los tacones de la mujer a paso veloz, tras de nosotros,  alcanzó a su hijo, lo tomó del brazo, lo corrió hacia una esquina, me mantuve a distancia, aunque yo podía oír la conversación.
 
   -¿Cómo te atreves?, ni tu padre ni yo, nos merecíamos, esto, no solo eres un invertido, si no que además, quieres hacerlo público, frente a nuestros conocidos y familiares, ¡es imperdonable!- recriminó la mujer sin asomo de llanto
 
   - ¡Imperdonable!- repitió él- imperdonable fue como me lanzaron a la calle. 
 
   - Eso fue tu padre- se defendió ella- además todo este tiempo yo te mande dinero.
 
   - Dinero, crees que es lo único que necesitaba, te necesitaba a ti.
 
   - ¿Qué querías que hiciera? yo tenía una nueva, vida, otro marido, compromisos y tú estabas enfermo, yo  busqué  todos  los tratamientos posibles para curarte.
 
   -Curarme, yo no estoy enfermo, nunca lo estuve- respondió Paulo subiendo el tono.
 
   Su madre, le hizo un gesto con la mano indicándole que bajara la voz
 
   -Lo lamento, yo no puedo con esto, no quiero que la gente sepa que clase de abominación eres tú- señaló la mujer.
 
   Vi enfurecerse a mi  novio, sabía que iba a perder el control, me acerqué y lo tomé del brazo.
 
   -Cálmate, es mejor si nos vamos- le dije
 
   Su madre ni siquiera me miró, yo le repugnaba.
 
   - Tu padre, te dejó todas sus pertenencias, la casa, el carro algún dinero, todo es tuyo- informó ella cambiando el tema- mis abogados te contactarán para realizar, los trámites…
 
   El la interrumpió
 
   - No estoy pidiendo nada, - afirmó el joven.
 
   -Pues las cosas son tuyas, puedes tomar posesión cuando quieras- sacó de su bolso un juego de llaves  y se las entregó-  cuando los abogados la pongan a tu nombre haz con ellas lo que quieras, quémalas, regalas, compártelas con tus amiguitos  a mí me da igual, no es mi problema, tu ya no eres mi problema.
 
    Paulo la miró con fastidio, se quedó en silencio.
 
   -Pienso que todo está dicho, si quieres continuar con tu vida de perdición adelante, pero yo no lo voy a ver- señaló su madre- y olvídate de mi ayuda económica, hoy no solo estoy enterrando tu padre, si no a todo lo que tuve con el  incluyéndote. 
 
   Ella se giró para volver a entrar al sepelio.
 
   Nos marchamos.
 
    
 
   Paulo y yo volvimos al  apartamento,  continuaba sin pronunciar palabra, siempre tan controlado, a veces tan distante, intenté reconfortarlo colocándole mi mano en la pierna mientras íbamos en el taxi, no me dijo nada, solo colocó, la suya sobre la mía y siguió mirando por la ventana.
 
   Cuando llegamos la abuela, nos recibió, yo la enteré de la muerte del padre de mi novio, ella se acercó y le sirvió un vaso gigante de whisky y se lo entregó:
 
   -Tómatelo- ordenó.
 
   El obedeció sin dilación, se lo tomó hasta el fondo, ella le sirvió de nuevo y añadió vasos para nosotros, tomamos en silencio,  luego Paulo se puso de pie,  se fue a la habitación, se giró, dio las gracias  a la vieja, ella le sonrío, lo seguí al cuarto, se acostó en la cama, mirando al techo.
 
   -¿Estás bien?
 
   - Supongo- respondió 
 
   - ¿Quieres llorar?- fue lo único que atiné a decir.
 
   - No tengo porque llorar- me respondió tajante.
 
   Me recosté a su lado y  lo abracé, no le dije nada, sabía que estaba dolido, pero no lo iba a reconocer. Estuvimos así juntos toda la noche, él no podía dormir y yo me desvelé con el en silencio.
 
   Se levantó temprano y me despertó.
 
   -Vamos- me dijo- quiero ir hasta la casa de mi papá.
 
   Me    bañe   y    vestí   a    gran   velocidad,   salimos presurosos  a  su   antigua  casa,  yo estaba intrigado, pues  eran tantas las cosas que no conocía de su vida anterior,  sabia  solo  lo que  me  había contado, pero ahora  vería algo de su pasado.
 
   Durante  el   trayecto  de   nuestro apartamento  a  su casa    familiar,   la    ciudad    iba    ascendiendo   en categoría,  mejores edificaciones,  parques, todo más residencial;  llegamos a su casa en un barrio de gente adinerada,  era  una  hermosa residencia  como estilo californiana,   con   puertas   amplias,  tocamos,     la empleada nos recibió,  él no la conocía era nueva, cuando   Paulo  se   identificó    nos   dejó   entrar.
 
   -La señora me dijo que usted venía- aseguró la mujer
 
   El  a  duras  penas  la  saludó, siguió  hacia  su   vieja habitación
 
   -Ven- me indicó
 
   Lo  seguí  por escaleras, subimos a su cuarto, era una habitación    grande    y    espaciosa,  con   una   gran ventana,  que  permitía  la entrada de aire, de luz, tan distinta a nuestra actual habitación,  pequeña oscura, oliendo a exosto;  el lugar se veía desierto, todo estaba    empacado,  no   había cosas  de  él  todo   lo habían   regalado   o   desaparecido,   reviso  algunas cajas  buscando  sus  viejos  tesoros,  no  halló  nada, parecía que nunca hubiera vivido en ese lugar, luego fue   a   la  habitación  de  su  padre,  me  mantuve  a distancia,  por   respeto,  entró  revisó   las  cosas,  lo esperé,  pacientemente,  bajó al garaje allí estaba una camioneta  muy   bonita , no  se  bien  el  modelo , se que  era una Chevrolet, la verdad soy ignorante en el tema de  los autos, regresó a la casa se despidió de la empleada  y  le  avisó  que  los  abogados  harían  los tramites, luego salimos prendió el auto, me dí cuenta que el sabía manejar, algo que yo ignoraba.
 
   - Súbete- me indicó
 
   Me subí a su lado
 
   -¿Te la vas a llevar?- pregunté
 
   -Ahora es mía- me contestó- quiero vender la casa  y lo demás no me interesa conservarlo.
 
   Estuve   de   acuerdo,  era   su   decisión.    Fuimos  a almorzar,  luego   al  cine,  quería  que  se  distrajera, sabía que en el fondo se sentía muy triste.
 
   Regresamos   al    apartamento,  consiguió    que    el dependiente   del  edifico  le  asignara un garaje,  ahí dejamos    el    carro    y    seguimos    hasta   nuestra habitación,  esa     noche    no      salimos,  solo    nos quedamos  en  la casa,  jugando video juegos, viendo televisión,  no  me  decía  nada, estaba  extrañamente callado.
 
   -Te puedo preguntar algo-le dije
 
   -Dime- contestó   sin   dejar   de   jugar,  ni  mirarme siquiera
 
   - ¿Tu mamá te ha estado dando dinero?
 
   -Si, desde  el  día que me echaron ella me ha enviado una   suma   mensual,  supongo  que  para  aliviar  su conciencia y no correr el riesgo que fuera a buscarla.
 
   El siguió absorto en el juego.
 
   - ¿Y entonces?- me desconcerté- por qué te quedaste en  la  casa  con doña  Rebeca,  podías  no haber sido puto, tenias  otra  opción,  podías  haber tomado otro camino ¿por qué escogiste éste? 
 
   Yo estaba intrigado.
 
   -¿Por qué no?- me respondió.
 
   Puso el juego en pausa y me miró
 
   - Al  principio no  supe que  hacer, no  se me hubiera ocurrido,  cuando   conocí   a  Michael, nos   hicimos amigos  y   él   me  enroló,  no   necesité  ni  que  me convenciera,  creo   que   quería  vengarme  de    mis papás,  imagínate   su    hijo   no  solo  maricón  sino  además puto,  pero después me  acostumbré y  luego llegaste  tú,  entonces  ya   nunca  pensé  en    irme.
 
   Se acercó y  me dio un rápido beso.
 
   Siguió jugando.
 
   -Pero ahora, apenas venda la casa y me den lo que me corresponda, más el dinero que tenemos ahorrado…
 
   -Yo no tengo casi- interrumpí, aunque  él ya lo sabía
 
   -Pero yo tengo bastante, para los dos, - afirmó
 
    
 
   - quiero que compremos un apartamento, montar un restaurante pequeño y podemos retirarnos, adiós a doña Rebeca, como te lo prometí.
 
    Esa noche dormí contento abrazado, soñé que salíamos de la casa, empezábamos una nueva vida.
 
   Me desperté temprano, salí de la cama con cuidado de no despertarlo, le había costado mucho dormirse, lo mire, tan hermoso, tan fuerte, como lo quería.
 
   Fui a la cocina donde ya estaba mi abuela, ella me sirvió  pan y café,   mi madre también dormía. Ella se sentó esperando que yo le contara algo.
 
   No tuvo  que indagar, yo le hable de todos nuestros planes, de que pensábamos salirnos de la casa, no trabajar más, buscar otro tipo de empleos, vivir juntos, un nuevo apartamento, hasta de pronto montar un negocio, la vieja se mostró interesada, casi contenta, no recordaba verla así
 
   -Me alegro por ti, te lo mereces, pero- se le ensombreció la cara y volvió a su tono de siempre, con ella siempre hay un pero pensé, sin embargo la dejé continuar
 
   -No le digas a Cielo, las cosas están difíciles para ella, cada día gana menos, tiene menos clientes, está envejeciendo, nosotras ya no alcanzamos a vivir, son ustedes los que prácticamente  mantienen este apartamento, tu pagas la cuota de la compra, Paulo  por lo general compra la comida, tu mamà a duras penas alcanza a pagar los servicios y siempre está atrasada.
 
   -Lo se pero  nada les va a faltar, incluso mi mamá podía trabajar con nosotros y salirse de puta – dije positivamente.
 
   -Ojalá, no creo que nos vaya bién, ojalá.
 
   Me molestaba su mala energía y no seguí la conversación.
 
    
 
   La semana siguiente tuve  muchas citas,  pues como mis servicios correspondieran totalmente a la doña,  ella me cuadró más citas que nunca, hasta cuatro por día, estaba exhausto y gané solo las propinas adicionales que me daban los clientes,  sin embargo Paulo de sus servicios, quiso darme la mitad, no quería recibirlos, no hacia falta, pero él no desistió así que finalmente acepté,  mi novio había contactado el abogado de su madre y habían puesto a vender lo que le correspondía de herencia  a excepción del carro, no tenía afán, con calma comenzamos a buscar apartamentos que estuvieran a la venta a ver si encontrábamos algo que nos gustara,  de buen precio para poderlo comprar.
 
    Don Guillermo su cliente lo solicitó por el fin de semana, quería que viajaran juntos a un hotel, fuera de la ciudad donde quedaban las aguas termales, era un buen contrato, le pagaban bastante, sin embargo me entristeció la noticia pues me quedaría  solo un par de días.
 
   No obstante el sábado de todas formas salimos a bailar, de nuevo fuimos a la discoteca, Katiuska como siempre nos esperaba, mecánicamente bailé y bebí en compañía de los demás, pero extrañaba mi novio.
 
   -Pollo ¿y tu noviecito?- me preguntó ella
 
   -Trabajando- contesté-  vuelve el lunes.
 
   - A veces la distancia, nos permite valorar mejor lo que queremos- dijo ella dándome ánimos- además, podrías conocer otra persona- creo que bromeó.
 
   Porque yo sentía que a Katty, Paulo no le caía bien, de alguna forma lo consideraba inapropiado para mi.
 
   Después de una ronda de trago,  le conté de nuestros planes, ella era fiable, se alegró mucho al pensar que dejáramos la  prostitucion, de nuevo me dio ánimos, ella prefería que yo siguiera con Paulo, si eso me hacia feliz, pero sobre todo si eso me permitía dejar mi vida de puto. 
 
   De todas formas me divertí, cuando fue hora de irme, muy tarde casi al amanecer,  me despedí y salí solo caminé un poco,  hacia frío,  pasé por el parque, donde años atrás  nos ennoviamos, recorrí las calles sin prisa, no tenía afán, estaba absorto en mis pensamientos, cuando me di cuenta había recorrido casi toda la avenida,  comenzó a aclarar anunciando el nuevo día,  busqué un taxi y me fui a mi casa, el resto del fin de semana solo dormí y vi televisión.
 
   Llegó el lunes volvió mi novio, lo esperé emocionado, cuando entró en la habitación de la casa, me apresuré a cerrar la puerta, para que los otros no nos vieran y le di un beso, el lo correspondió.
 
    Sin embargo noté algo extraño en su mirada.
 
   - ¿Cómo te fue? , ¿Todo  bien?
 
   - Todo en orden- me dijo- vengo cansado contestó lanzándose en la cama, prendió el televisor y buscó algún canal educativo, sintonizó un programa sobre los antiguos griegos, se sumergió en el. Yo le quité los zapatos, para que estuviera cómodo, lo note frío, seco, trate de animarlo contándole sobre los apartamentos que había encontrado en el periódico que teníamos que irlos a ver, le daba indicaciones de donde quedaban como eran,  le hable de Katiuska y de lo feliz que estaba por nosotros, yo no paraba de hablar, me interrumpió.
 
   -Tony, nos  toca espera más tiempo.
 
   -Si yo sé hasta que se venda tu casa.
 
   -No solo por eso- hizo una pausa que me heló por dentro- se presentó una oportunidad, Don Guillermo se va unos meses de viaje, a la costa y quiere que lo acompañe.
 
   No supe que decir, de qué hablaba, ¿Se iba ir  meses? ¿Cuántos?
 
   Paulo se enderezó  y me sentó sobre sus piernas.
 
   -Está enfermo se quiere ir  para otra ciudad  más cálida, junto al mar , la costa, quiere que yo me vaya con él, me va a pagar mucho, tendríamos dinero de sobra para el apartamento, para el negocio, para vivir mientras producimos, vamos sobre seguro, no pasaríamos trabajos tendríamos  más de lo que necesitamos-  me explicó
 
   -No lo miré, solo miré al piso, me tomó la cara entre sus manos para que subiera el rostro y lo mirara a los ojos.
 
   -Son solo unos  meses, estaremos bien, vendemos la casa, nuestros ahorros, el dinero que me ofreció es un fortuna, además le dije que pagara mis cuentas con la Doña para salir de una vez, después vengo por ti, podemos hablar por celular o chatear, no es tan grave, es solo un poco más de tiempo- trató de calmarme.
 
   -¿Cuánto tiempo?-  pregunté molesto
 
   -Seis meses, de pornto un poco más- respondió dudoso
 
   ¿Un poco más? ¿Seis meses?
 
    Teníamos dinero, por qué siempre quería más, estaríamos bien, seguiríamos juntos, eso era lo que importaba,  estaba destruyendo todo, me iba a dejar aquí, solo, sentí rabia, me puse de pie, trató de abrazarme y lo empujé fuertemente.
 
   -Vete y dejemos así- 
 
   Se acercó de nuevo y yo lo volví a empujar entonces me empujó y yo me lancé con toda mi fuerza a darle puños él esquivaba los golpes tratando de calmarme.
 
   Al oír el alboroto, entraron los gemelos y los demás a tratar de separarnos cuando lo contuvieron me safé de Danilo que intentaba sostenerme y alcance a lanzarle un puño a Paulo reventándole la boca, de nuevo me sujetaron, sin embargo Paulo no intentó devolverlo simplemente  se tocó el labio, miró su sangre y salió de la habitación.
 
    
 
   Me quedé solo, pensando, estaba muy arrepentido por haberle pegado, además si me hubiera devuelto el golpe el derrotado sería yo, me doblaba en tamaño y fuerza, quise ofrecerle disculpas, pero me sentía engañado, ofendido, no podía dejarme solo  aquí, yo lo necesitaba.
 
    Esa noche Paulo subió  hasta tarde, cuando entró me hice el dormido, no hablamos, no nos dijimos nada, continuamos en silencio durante  los días siguientes, aunque tener que  dormir juntos y continuar compartiendo la habitación era  realmente desastroso, tratábamos de no encontrarnos en los pasillos de la casa, evitándonos lo más posible, cuando debíamos acostarnos no nos dirigíamos la palabra, simplemente cambiamos el canal evitando que el otro viera sus programas predilectos, ninguno decía nada, solo se giraba, evitando contacto.
 
   ‘No debí pegarle, pensaba,’ 
 
   Estaba tan dolido y cuando me acordaba que había echado nuestros planes por la borda, me llenaba de nuevo de rabia. Finalmente llegó el día de su partida, la Doña arregló cuentas con el anciano, este pagó las deudas de Paulo y ya era libre, los chicos se acercaron a él y todos se despidieron deseándole lo mejor, los gemelos se veían muy afectados, Danilo aparentaba indiferencia pero en realidad también estaba triste, tal vez el menos era Emanuel, aunque le deseo lo mejor.
 
    Yo permanecí  callado mirándolo lleno de rabia, cuando él se me acercó me dió un beso, cerca de la boca y me dijo:
 
   -Espérame.
 
   Yo sentí derrumbarme, sin embargo cuando lo imaginé con ese viejo, dejando a un lado nuestros planes saqué coraje y simplemente contesté:
 
   -¡No!
 
    En ese momento Paulo, salió de la casa, salió de Doña Rebeca y salió de mi vida.
 
   


 
   
  
 


X. REINVENTANDO  MI VIDA
 
    
 
   Devastación ese era el sentimiento que me embargaba, con el rompimiento, Paulo se había llevado todo, las ilusiones de una mañana, las alegrías, el amor pero sobre todo lo más importante, lo único que  mantiene el aliento, la esperanza, me había dejado vacío, como un cascarón, mi abuela la vieja tenía razón, yo era uno de los hijos Caín y por eso no merecía ser feliz, estaría maldito pensé, Dios me estaba castigando.
 
   ¿Será que Dios castiga a todas las putas y los putos, por venderse?
 
   ¿No habrá perdón?
 
   Había escuchado que los pecados de los padres los pagan los hijos, si era así, estaba perdido, teniendo en cuenta mi árbol genealógico, no tenía la más mínima oportunidad de salir adelante.
 
   Realmente yo poco pensaba en Dios, no es que no creyera, es que simplemente, nunca me enseñaron mucho de Él, nunca practiqué,  no sabía hablarle y la verdad no creía que me escuchara y si lo hacia yo no entendía que me contestaba.
 
   Me atormentaban mis pensamientos, no quería pensar en castigos, no quería pensar en Paulo, no quería pensar en mi  y mucho menos en un Dios al que no conocía.
 
   Me hundí entonces en apatía, solo instinto, continúe agendando citas y atendiendo clientes, entre más mejor, bebía en cantidades, quería estar borracho, quería meter, drogarme, si mi destino era la destrucción deseaba acelerarlo, para qué evitar lo inevitable. Recordé a Michael y por primera vez lo entendí, comprendí que nunca se sobrepuso al dolor, a la traición y al abandono, solo se hundió cada vez más.
 
   ¿Qué seria de él?
 
   Quería contactarlo, decirle que entendía su dolor, que no era si no el mío propio, de nuevo intenté llamarlo al número que teníamos de hace años, al que Paulo tan desesperadamente le marcaba,  las respuesta fue la misma infructuosa, el numero no estaba en uso, pregunté por él e intenté averiguar, todo era en vano, ni siquiera sabía su verdadero nombre.
 
   Cuando me acostaba en las noches, solo en la habitación de la casa, no podía dormir por tarde que fuera, por más cansancio, por más que quisiera, daba vueltas en la cama como si mi cuerpo esperara toparse con el de Paulo a mi lado. Luego desesperaba, recordaba cada frase, cada conversación cada gesto  y de nuevo desesperaba. 
 
   ¿Y si lo llamaba?
 
   Solo por oírlo, podía colgar, no, reconocería el número.
 
   ¿Pero y si lo llamaba, si le pedía que me disculpara y le ofreciera esperarlo?
 
   ¿El volvería?
 
    Había trabajado tanto que la Doña me dió libre desde el viernes en la tarde, llegué a mi viejo apartamento, tal vez si hablaba con mi mamá,  ella podría decirme algo, por lo menos escucharme, la necesitaba, como  cuando era un niño, llegué presuroso esperando que no se hubiera ido, todavía estaba, entré y saludé primero a la vieja, pero luego me acerqué a mi madre,  la abracé con fuerza, cuanto la necesitaba, ella me retiró.
 
   -Ya estoy arreglada y me despeinas, tengo que ir a trabajar, no todos tenemos tanto tiempo libre, ni nos pagan tanto.
 
   Me miró.
 
   -Te ves muy mal, ¿estás borracho?
 
   -Terminé con Paulo, él se fue- le dije visiblemente afectado.
 
   Ella revolvió mi pelo con sus dedos, cuanto me reconfortó.
 
   -Llegará otro o lo olvidarás, así es nuestra vida.
 
   Sus palabras, me quitaron el aire y de nuevo me sentí devastado, 
 
   - ¿Qué hago?- gemí
 
   -No te vuelvas a enamorar- respondió saliendo rumbo a su trabajo.
 
   Entré a  la que era nuestra alcoba, sentí su olor, busque en  el closet y encontré la ropa que no había recogido, tomé su camiseta, la apreté contra mi nariz,  pude olerlo, sentirlo, rompí a llorar, prendí el televisor, no quería que mi abuela me oyera, busque un canal  un Discovery y sintonice un programa sobre la migración de las aves, que seguramente él estaría viendo, mi abuela entró, me vio lloroso derrotado, me avergoncé.
 
   Traía una botella de  aguardiente y dos enormes vasos, los llenó, me hizo beber uno y me acompañó, luego tomamos otro y otro, no dijo nada, cuando acabamos la botella, se puso de pie y me habló. 
 
   -Con el tiempo ya no duele.
 
   - ¿Y cómo vives? ¿Qué sientes?
 
   -Rabia, ira, dolor, después resignación- afirmó con una actitud casi cercana.
 
   -¿Y  matas el amor?, ¿cómo lo matas?-  inquirí
 
   - Lo cambias- respondió
 
   -¿Por qué lo cambias?
 
   Sus palabras me intrigaron
 
   - Por odio y en el mejor de los casos por venganza.
 
   Ella se puso de pie y salió silenciosa.
 
   Me recompuse, me había dado una respuesta.
 
    
 
   Dormí mejor esa noche, me levanté animado, llamé a los demás y quedé con ellos de vernos en la disco. Cuando llegue ya estaban allí,  bebí, baile y los convencí que nos drogáramos, yo lo hacía con velocidad, imitando a Michael, en una carrera contra reloj, acepté de desconocidos, trago, drogas, besos, lo que me ofrecieran, no quería controlarme, me estaba besando con alguien, no recuerdo con quién cuando Katiuska me tomó del brazo y me arrastró a la barra.
 
   -Pollo ¿qué estás haciendo?- me reprendió- ese no eres tu.
 
   Lucía molesta.
 
   - ¿Quién soy entonces?- repliqué desafiante
 
   Ella no contestó.
 
   -Soy un puto, un maldito puto de mierda- le grité.
 
   Permaneció tranquila
 
   -Peleaste con tu novio- afirmó
 
   -El maldito me dejó por un viejo rico- de inmediato me sobrepuse- pero no importa,
 
   Ya lo acepté, acepté mi verdad.
 
   Traté de engañarme, fingiendo que no importaba.
 
   - ¿Cuál es esa verdad?-  preguntó
 
   - Que soy un puto, que nació para ser puto y que es lo único que tengo, solo tengo esto - le dije cogiéndome el pene a y esto-  golpeando mis nalgas
 
   Me miró con lástima.
 
   - Y voy hacer con eso lo único que se hacer, putear.
 
   Ella trató de calmarme, se veía preocupada.
 
   -Sabes voy a hacer dinero- aunque estaba borracho seguía lúcido- es lo único que quiero dinero y voy aprovechar el tiempo que me quede.
 
   Le di un beso en la mejilla y me marché, no quería hablar más con ella.
 
    
 
   Continúe trabajando, comencé a ahorrar, atendía la mayor cantidad de turnos posibles, quería sentirme ocupado, cogia los clientes que los otros no querían, los feos, los desagradables, los servicios difíciles, grupos orgías, sado, disciplina me le media a todo y cobraba por todo.
 
   Esa semana tuve cita con el padre  David, me citó en el hotel y le presté el mejor servicio posible, me dediqué a sus necesidades y su satisfacción, cuando terminamos, me dió una propina, le pedí más, accedió, me la entregó, cuando nos vestíamos vi como colgaba un rosario en su cuello y una cantidad de ideas rondaron mi cabeza, será que Dios nos estaba viendo, será que mira cuando la gente tira, folla o hace el amor.
 
   ¿Qué pensará?
 
   Nos estará condenando, tenía tantas dudas, tanto dolor, finalmente le pregunté:
 
   -David- nunca le decía  padre, ni nada por el estilo, pienso, que no le hubiera gustado.
 
   -¿Tú crees que Dios nos condena?
 
   El me miró y respondió tranquilo
 
   ¿Por qué tengamos sexo? o  ¿por qué yo rompo mis votos cuando  estoy contigo?
 
    O ¿Porque te vendes y yo te compro?
 
   Su respuesta me desconcertó,  ahora él era quien me preguntaba.
 
   -Por todo eso, mi abuela dice que somos los hijos de Caín, todas las putas, los maricas, las travestis,  que estamos malditos, que somos lo olvidados de Dios.- le informé.
 
   Se sentó a mi lado
 
   -¿Y tú crees eso?
 
   No supe que contestarle, pero en realidad yo, ya no sabía que  creer.
 
   - ¿Sabes quién fue Caín?
 
   De nuevo no pude contestarle, no estaba muy seguro.
 
   -Caín fue uno de los dos hijos de Adán y Eva, mató a su hermano Abel, por celos y envidia, trató de ocultar su pecado ante los ojos de Dios, pero este lo sabía y preguntó insistentemente a Caín donde estaba su hermano, el aseguró desconocer su paradero, pero finalmente, Dios le recriminó su crimen, lo maldijo, lo condenó a vagar atormentado por el mundo e incluso colocó una señal , para que todo s  los hombres supieran quien era, esa es a grandes rasgos la historia.
 
    El hombre prosiguió en forma dulce.
 
   - Yo creo que Dios, nos quiere pecadores o no, Jesús siempre nos habló solo del amor.
 
   Dude de su respuesta.
 
   - Pero, por ejemplo,- interpelé- tu eres sacerdote y sin embargo estás aquí, conmigo.
 
   Se quedó pensativo unos instantes.
 
   -Si tú  buscas a Dios en mí, no lo vas a encontrar,  yo solo soy un hombre, con errores, con debilidades, que trato de representarlo lo mejor posible dentro de mis limitaciones, pero creo que Él perdona, creo que nos ama a todos, buenos, malos, perfectos, imperfectos, putas y maricas como tú dices, a todos.
 
   Me gustó escucharlo, nunca habíamos hablado nada al respecto durante estos años.
 
   -Somos nosotros los que nos equivocamos, somos víctimas  de nuestros propios actos, de nuestras decisiones- me aseguró con voz serena  - Dios,  es perfecto y espero que sea benévolo al final, cuando rindamos cuentas- terminó
 
   -No se creer en Él, yo quisiera…..- no terminé la frase
 
   - Él quiere que creas- me afirmó
 
   - Y si no me perdona, si no soy digno- respondí sintiéndome como un chiquillo
 
   -Jesús, perdonó y acogió a la pecadora, acaso no podemos tener la misma suerte- me alentó David, 
 
   Me sonrío, yo le di las gracias.
 
    
 
   Concentré mis esfuerzos en  la universidad, me esforcé, incluso tomé clases y seminarios extras, necesitaba, ocupar mi mente, me decidí por uno de historia universal con énfasis en historia antigua y  grecorromana, era el tipo de cultura que Paulo tenía,  de alguna forma  quería sentirme preparado, con conocimientos por si alguna vez nos encontrábamos podría mantener una conversación, mostrarme inteligente, no sentirme tan ignorante,  ahí estaba, de nuevo pensando en él, lo saqué de la cabeza,  me inscribí en el curso adicional, e inicié el programa académico, muy motivado.
 
   Fue un desastre, los fenicios, los egipcios, griegos y romanos se me confundían todos, olvidaba las fechas, los nombres de los personajes importantes , realmente yo era menos listo de lo que creía, continué esforzándome, pero sin mayor mejoría, los resultados lejos de beneficiarme, comenzaron  a perjudicarme, el  profesor, percatándose de mi interés inversamente proporcional a mis calificaciones, me recomendó un tutor un estudiante de historia de último año, acepté y tomé de inmediato  la opción, quedé de esperarlo en la biblioteca. Allí me senté intentado recordar y aprender nombres de batallas importantes, tratando de acumular datos, hechos; quería,  surgir ser alguien tener  no solo dinero, si no también educación de esta forma poder demostrarle a Paulo que yo  era  mejor de lo que creía, que no me merecía, tenía que arrepentirse por haberme dejado. 
 
   Otra vez lo recordaba.
 
    
 
   Llegó ella,  preguntando  por mi,  una mujer , casi de mi edad, tal vez solo un par de años mayor, una joven linda de rostro alargado y largos cabellos rubios , que caían en cascada hasta debajo de sus hombros, ojos profundos color castaños, una sonrisa grande encantadora dientes perfectamente blancos, vestía un corta falda de flores que dejaban al descubierto dos pares de piernas largas, delgadas, impactantes, una blusa ceñida de color rojo que permitía  asomar la forma de sus pechos no muy grandes, pero firmes, poco maquillaje, cuando se acercó noté el olor dulce de su perfume, creo que todos los que estaban en el recinto lo notaban.
 
   -Tu debes ser Antonio- me dijo- me llamo Catalina San martín.
 
   Su voz me sonó como gangosa, gomela, consentida, ella se sentó a mi lado  retirando sus cabellos rubios con la mano de la frente.
 
   Como me gustan los rubios pensé.
 
   Inmediatamente, comenzamos a revisar las lecturas, con ella todo era como un cuento , no leía, narraba, los fenicios entonces empezaron a diferenciarse de los egipcios, comencé a entender,  que las fechas no eran fundamentales, eran más importantes los hechos, todo pareció  revelarse en forma clara y calmada.
 
    Yo  me distraje mirándola, la forma en que hablaba sus movimientos elegantes, juveniles, de niña consentida, me gustaba estar con ella, tan clara, tan diáfana, tan distinta de nosotros, me pareció que brillaba y de alguna forma iluminaba mi oscuridad. 
 
   Luego de un par de horas  yo ya tenía que irme, en la casa me esperaban, tenía citas e iba un poco tarde, me había podido quedar todo el día allí con ella, con los fenicios y los griegos.
 
   -Tengo que irme- me disculpé.
 
    Ella me miró, como extrañada
 
   -Nos vemos mañana- respondió
 
   -Si, perfecto y después te parece si te invito almorzar- le dije en tono seductor
 
   Ella  no dudo
 
   -Rico, aunque te advierto como muy poco
 
   - Yo como por los dos- le dije sonriendo.
 
    
 
   Repartí, mi tiempo entre los clientes de la casa y la universidad, pero sobre todo las tutorías con Catalina, almorzamos al día siguiente, ella solo comió ensalada, comencé a estar más tiempo , con ella en la universidad,  por las tardes, tomábamos café, busqué cualquier pretexto para verla, tuve que hablar con la Doña y presentarle a manera de soporte la inscripción en el curso adicional, además como solo eran las mañanas y siempre estaba dispuesto para ocuparme, así fuera hasta altas horas de la noche, ella aceptó, pues el good will de sus chicos aumentaba en la medida que fuéramos más preparados.  Realmente ocupé mi mente además de mi cuerpo claro está, asistía a clases en las mañanas, estaba con Catalina hasta el medio día, regresaba a la casa a trabajar, tomaba turnos disponibles hasta en la madrugada, hacia mis deberes, salía con los chicos a rumbear los viernes en la noche, los sábados me veía con mi nueva amiga e íbamos  a cine, vi con ellas todo tipo de películas desde infantiles animadas, los últimos estrenos, clásicos como, ‘Lo que el viento se llevó ’  o cine arte, no había género al que le rehuyeramos, con ella me distraía y lograba apartar de mi mente, al ingrato de mi exnovio, ocasionalmente el me llamaba al celular y me dejaba mensajes, cuanto me dolían , como  maltrataban, yo no lo atendí, tampoco devolví sus llamadas, sin embargo, escuchaba su voz en los mensajes, torturándome. La  amistad que nacía, con Cata,  era diferente limpia quería conservarla, funcionaba como un bálsamo, que sofocaba mis penas, me alejaba de todo mi mundo sórdido, denso,  tenía que justificar mi poca disponibilidad de tiempo con ella, entonces  mentí, mentí y mentí hasta que cree una vida paralela, otro yo, que más podía hacer, pararme y decirle :
 
   - No puedo verme contigo,  porque  me esperan para tener sexo, a se me olvidaba decirte soy prostituto- no podía, ni quería hacerlo.
 
   Le dije que vivía con mi abuela y mamá, cosa casi cierta pues estaba con ellas a veces el fin de semana, le dije que mi abuela estaba en estado vegetal y por un derrame y que yo ayudaba a cuidarla, de alguna forma mi abuela era como un zombi, pero por el derrame de alcohol y de mi mamá le dije que era viuda, además que  se desempeñaba como trabajadora social, sonaba mejor que trabajadora sexual, le dije que yo  trabajaba en las tardes y las noches  para una tía que era medio explotadora y me hacia tener jornadas muy largas, se que fueron mentiras , que no debí haber dicho, pero en este caso la honestidad era inaceptable.
 
    
 
   Catalina, me llevó finalmente a su casa un domingo al almuerzo familiar, ella era la segunda de tres hermanos, su hermana mayor  Clarita,  de veintiséis años, casada con su novio de toda la vida un joven  economista de su misma edad, tenían un hijo, un bebe  que apenas gateaba, era la delicia y adoración de la familia San Martín, llamado Mateo, el hermano menor de Catalina,  Nicolas,  era un joven como de la edad de Emanuel , adolescente, preocupado solo por  el celular, los videos juegos y jugar fútbol, era agradable, aunque inmaduro, que diferencia pensé cuando lo conocí, mientras sufría por un nuevo celular, Emanuel lo hacia por sobrevivir. El muchacho  bien parecido rubio como sus hermanas, de buena presencia y una sonrisa pícara, era agradable conmigo, todos lo eran, en especial sus papás, Doña Adelaida, una señora, un poco mayor, aunque se notaba que había sido una mujer muy parecida a sus hijas, los kilos le habían ganado la batalla,  una mujer gorda, sin embargo su sonrisa seguía siendo encantadora, como la de Cata.  Vestía muy clásica, daba la impresión de que siempre tenía algún compromiso importante, no trabajaba, se había dedicado a sus hijos de tiempo completo y ahora relevaba  a su hija mayor en el cuidado del bebé.
 
    El señor Augusto era un hombre tranquilo, oculto tras unas enormes gafas, calvo en el centro de su cabeza, mientas solo unos restos de cabello, color gris permanecían a los lados de su  cráneo,  reposado, sereno,  dueño de fábricas de cartón y empaques, además de  una empresa de impresión, su yerno trabajaba con el,  manejaba una de las fabricas, aquí estaba yo, reunido en la mesa con una familia tradicional de la sociedad capitalina, como igual, no prestando un servicio. Caí bien desde el principio y comencé a ser invitado todos los domingos, cuando los miraba, sonrientes, sin mayores preocupaciones, los envidiaba, quería haber tenido una familia así, me gustaba ser parte de la de ellos aunque solo fuera como invitado, era mi tercer almuerzo, me sentía más relajado, menos nervioso, la madre de Catalina se dirigió a mí en la mesa, mientras almorzábamos
 
   -Me dice Cata, que tu mamá es trabajadora social- Afirmó su madre como tema de conversación, además ya me veían constantemente con su hija, de seguro quería saber más de mi.
 
   -Si - contesté reafirmando mi mentira.
 
   - ¿Y qué tipo de labor realiza?-  preguntó la señora interesada.
 
   - Con trabajadores sexuales-dije de inmediato, en parte era verdad.
 
   -Que interesante -dijo su padre, -esas pobres gentes necesitan mucha ayuda, que hace específicamente.
 
   Se me complicaba la situación, pensé en Katty y su fundación, seguí mintiendo…
 
   - Trabaja con una fundación, que busca otras alternativas de vida para estas personas, trata  que dejen las calles, les informa sobre los riesgos, da brigadas de salud, reparte preservativos
 
   -No estoy de acuerdo en repartir preservativos, eso favorece la prostitución -me interrumpió Catalina.
 
   Como desconocía la realidad pensé, desde la comodidad de su vida, le era tan difícil entender, la vida de nosotros, los prostitutos, la disculpé mentalmente.
 
   -Papi- llamó Catalina- esa es gente que tomó el camino fácil, realmente pienso que se merecen las consecuencias- sentenció ella en forma despectiva
 
   ¿El camino fácil?, pensé sin decir nada, ella no sabía lo difícil que era,  hablaba sin conocimiento.
 
   -No pienso- intentó decir el papá cuando la otra hija lo interrumpió.
 
   -Esa gente no se quiere, imagínate si se vende, que tal tener que acostarse con algún feo, desdentado que huela mal- lo dijo entre risas y gesto de asco
 
   Será que no nos queremos y que todo es un problema de autoestima, eso señalaba Clarita, pero en cuanto a lo de acostarse con clientes si sucede, claro que si huelen mal, uno busca la forma de bañarlos primero, la conversación continuó
 
   -¡Que horror!- intervino su madre
 
   -No se- dijo el esposo de Clara- en los países desarrollados, el gobierno tiene legalizada, autorizada y controlada, la prostitución, yo pienso que eso es lo que se debía hacer, es un mal necesario.
 
   Las mujeres de la mesa lo miraron en tono de reproche  y su mujer lo regañó con la mirada.
 
   -De pronto no tenían otras opciones-  agregó Nicolás, desprevenidamente.
 
   Sentí como si me hubiera apoyado, por fin algo coherente.
 
   -Además algunas están buenas-  dijo riendo el chico.
 
   -¡Nicolás! -reprendió su madre mientras todos reían. 
 
   -Hablemos de algo más grato y no de los infortunios de la vida- dijo el padre.
 
   El almuerzo continuó entre risas y comentarios, pasábamos de los temas inteligentes a los más triviales, era tarde debía irme, agradecí por el almuerzo y la velada, Catalina me acompañó a la puerta.
 
   -¿No quieres que te lleve?-  ofreció, ella tenía su carro
 
   -No te preocupes quiero caminar un rato y luego cojo un taxi- contesté. 
 
   No insistió, solo nos despedimos pero cuando iba a darle un beso en la mejilla ella giró su cara colocando sus labios en los míos, le di  el beso y me retiré, ella quedó a la expectativa quería más, me incliné de nuevo y la besé otra vez tiernamente, sentí como nuestras lenguas se encontraban, luego me retiré, ella me dejó ver su hermosa sonrisa, estaba feliz.
 
    Me disponía a irme y de nuevo se acercó para darme otros  besos, lo hicimos durante un tiempo largo, muy largo.
 
   La voz risueña  de Nicolás nos interrumpió:
 
   - Se van ahogar-  bromeó su hermano- ¡déjalo respirar Cata!
 
   Paramos, sequé mis labios, por reflejo, ella miró a su hermano molesta, aproveché  y me despedí.
 
    
 
   Llegué al apartamento, mi abuela dormitaba frente a su televisor y mi madre estaba sentada tratando de ver algún  programa de concurso, entré, la saludé, ella me hizo señas para no despertar a mi abuela, me condujo a la mesa de la cocina, se sentó, se veía muy circunstancial, estaba preocupada.
 
   -Me sacaron del bar- me dijo sin preámbulo
 
   -¿Y eso?-pregunté
 
   -Contrataron otras, unas muchachitas- dijo afectada.
 
   Sentí lástima, la vi tan apesadumbrada, tan agotada estaba envejeciendo y eso indicaba el final de su oficio.
 
   - Conseguirás otro bar u otra casa, mírate, eres  bellísima que hombre no pagaría por ti.  Ellos son los que se lo pierden, todavía se te saca platica - la convencí.
 
   Ella sonrió, quería creerlo, estoy seguro que necesitaba hacerlo, se recompuso, la vi más animada
 
   - Mañana voy a buscar en otro sitio- me dijo recuperándose mientras se alzaba  las tetas tirando del brasier.
 
   -No te preocupes, yo sigo cubriendo los gastos- señalé.
 
   Busqué en mi bolsillo la billetera, saque dinero y se lo di, ella lo recibió, la compadecí, también sentí pena por mi abuela, incluso por mi mismo y por todos los chicos, Paulo tenia razón, de nuevo pensaba en el,  se nos acaba el tiempo y sin darnos cuenta ya no servimos, siempre hay  más jóvenes, esperando remplazarnos, ocupar nuestro lugar.
 
   No quería darle la razón pero el la tenía.
 
   Esa noche estuve intranquilo, todavía era joven, pero no para el medio en que me desempeñaba, ya estaba  envejeciendo, yo no conocía ningún prostituto de treinta años, tienden a desaparecer.
 
   Soñé, que me despedían, que no tenía trabajo, ni dinero, ¡como me asusté!
 
   Si perteneces al mundo de Catalina, de su familia,  tener veinte años es ser joven,  pero en el gremio de los putos, ya tienes mucho recorrido, te desgastas y envejeces, además siempre hay niños como Emanuel esperando, lo que creen es una gran oportunidad, jóvenes, inocentes, más frescos, como lo fui yo, cuando entré a la casa de la Doña estaba feliz, orgulloso de pertenecer a esa élite, de trabajar para la casa, me vanaglorié  y que equivocado estaba, por que esta vida, no es más que  una jaula, algunas veces bonita, fina y bien decorada, otras una jaula vieja, sórdida, pero al fin y al cabo  la prostitución nos enjaula, no nos deja ver opciones, nos atrapa y después el escape es difícil.
 
   Cuando uno suelta un pajarito que ha vivido su vida siempre encerrado, se le ha procurado comida y agua, este sale, vuela,  pero  por lo general muere, no sabe adaptarse. Nuestro caso es similar, estábamos atrapados en nuestras propias decisiones como decía David.
 
   ¿Pero acaso yo decidí? O  ¿Decidieron por mí?
 
    No podía contestarme esta pregunta, sentí que mi vida era una trampa, traté de dormir, recordé el beso de Catalina, su sonrisa, me emocioné, luego pensé en Paulo, quería sacarlo de mi cabeza, me concentré de nuevo en Cata y me dormí.
 
    
 
   De nuevo era viernes, había atendido dos  servicios y tenía un tercero a las Siete PM  con el padre David, después quedaba libre había quedado de verme con Catalina como en dos horas,  tenía que ser  rápido.  Llegué al hotel, donde me esperaba,  me anuncié en recepción, esta vez me indicaron que él no estaba en la habitación, estaba en el lobby sentado esperándome, al verme me sonrío, me acerqué, había cambio de planes, me demoraría más.
 
   -Hola- le dije 
 
   Estrechó mi mano
 
   -Hola
 
   -¿Qué quieres hacer? - pregunté de inmediato- ¿Subimos?
 
   - No- respondió amable- solo quiero charlar. ¿Comemos?
 
   Acepté, como negarme  era mi trabajo y yo de alguna forma estimaba a este hombre.  
 
   Nos sentamos en el restaurante del hotel y ordenamos algo ligero.
 
   -Recuerdas nuestra conversación- me dijo pausado
 
   -Si, sobre que estamos condenados- afirmé.
 
   El sonrío y continuó pausado.
 
   -Si esa, me dejó impactado, cuando me fui, me atormentó, me inquietó, leí la Biblia, recé, medité mucho al respecto, me sentía muy mal, con un gran vacío en el estómago, como cuando te montas en una montaña rusa y esta baja muy rápido.
 
   Yo asentí, claro que lo conocía me sentía así la mayor parte del tiempo.
 
   -Si como que todo el tiempo alguien te saca el aire- afirmé
 
   -Así de esa forma me sentía, me di cuenta  que  romper mis votos era una debilidad  que no debía permitirme…
 
   Por haber hablado de mas perdí un gran cliente, me reproché, el continuó hablando.
 
   -Vernos acá durante todos estos años cada quince días, a escondidas, a hurtadillas, pagándote porque estuvieras a mi lado…
 
   Me sentí  culpable, el pareció notarlo y trató de disculparme.
 
   -Está mal, no por ti, porque eres un chico lindo, no cuestiono tus motivos, solo los míos, debía tomar una elección dejaba la iglesia, vivía otro tipo de vida  o continuaba en ella siendo honesto conmigo mismo, reconocí mi homosexualidad, me di cuenta que no podía ocultarla era una parte mía con la que tenía que vivir, después cuestioné mi fe, mis creencias,  le pedí a Dios que me guiara  de alguna forma, Él lo hizo, no me lo dijo o algo por el estilo, solo me envío señales, cosas a simple vista tontas, pero que  me inquietaban  cuando las oía o veía,  conversaciones, imágenes en fin…
 
   David hizo una pausa, me miró esperando que le estuviera poniendo atención.
 
   - Decidí quedarme como sacerdote.
 
   No me sorprendí, me había hablado como uno, nunca habíamos estado tan cercanos, el prosiguió 
 
   - Hablé con mis superiores, busqué un consejero espiritual, me confesé, les dije quién era, no oculté secretos-
 
   Yo lo miraba fijamente, realmente estaba interesado, él prosiguió:
 
   -La respuesta no fue la que tenía en mente, me trasladan a una comunidad rural del amazonas, donde no hay sacerdotes, es una región pobre en la que  me necesitan, pero lo importante, quedé en paz, revivió en mí la vocación.
 
   - No entiendo por qué me dices, esas cosas- señalé sin tener certeza de en que se relacionaban conmigo.
 
   - Estoy seguro- prosiguió el padre- que Dios, si te mira, si le importas y si te ama, para todos hay redención y no hay carga que no podamos sobre llevar con su ayuda.
 
   Terminamos de cenar y se despidió, me entregó un sobre, no quise recibirlo.
 
   -No hace falta- le dije
 
   El insistió y volvió a entregármelo.
 
   -Se que tienes que pagarle una cuota a tu manejadora y además hay algo extra por si lo necesitas- recalcó
 
   Lo recibí, el se puso de pie y antes de irse, lo abracé,  y le dije:
 
   -Gracias.
 
   Sonrío,  antes de irse me dijo:
 
   -Tony, no estás maldito, ni Dios te ha olvidado, de pronto solo espera paciente que lo busques.
 
   Sacó del bolsillo una estampa del Arcángel Rafael y me la entregó.
 
   - El guía y cuida a los viajeros en su jornada, deja que  te acompañe.
 
   En la parte de atrás de la imagen del ángel, estaba la oración, me escribió su teléfono, en la parte superior.
 
   - Si me necesitas, llámame.
 
   La guardé en mi billetera en un pequeño bolsillo en donde aun tenía la foto de Paulo, la puse adelante, luego el padre se fue.
 
    
 
    
 
   Apenas a  tiempo, llegué por Catalina, quién ya tenía unos minutos esperándome, nos subimos a su carro,  permanecí callado, las palabras del padre David me resonaban en la cabeza y si le decía la verdad, ¿Si confesaba todo y buscaba su apoyo?
 
   Que idiota pensé, si le cuento toda la verdad a Cata, ella  no me mandaría al Amazonas me mandaría a la mierda, así que no dije nada. Pensábamos ir a cine o a bailar, eran los planes, pero ella tenía otra cosa en mente, estaba muy afectuosa, más que de costumbre.
 
   -¿Por qué no vamos a otro sitio?- me dijo deslizando su mano por mi pierna con cuidado y dándome un beso.
 
   Sabía de qué estaba hablando.
 
   ¿Sería esta una señal, para cambiar mi vida?
 
   Acepté me devolví con ella al hotel en donde había estado con el padre David, hace tan solo unos minutos,  quería llevarla a un buen sitio,  me registré y pedí una bonita habitación, cuando subimos estuvimos ante la moderna puerta de cerradura eléctrica, saqué la tarjeta la abrí, recordé cuando ni siquiera sabía para que eran. Entramos, pusimos música,  pedimos una botella de vino,  comenzamos a besarnos, mientras bailábamos lentamente, la rodee con mis brazos y con maestría comencé a desvestirla, la recosté en la cama sin dejar de  besarnos, me quieté la ropa,  comenzamos a fundirnos en un solo cuerpo, fui delicado, muy tierno, pero además utilicé todo mi aprendizaje, para excitarla en cada centímetro de su cuerpo, ella gemía, parecía no poder resistirlo, disminuí la intensidad, busqué un preservativo con urgencia, yo no estaba enfermo  pero no  quería ponerla en riesgo.
 
   ¿Y  si era virgen? Me distraje, no merecía que alguien como yo fuera el primero, me sentí  poca cosa, de pronto interrumpí.
 
   -¿Eres virgen?- pregunté.
 
   Ella me miró incomoda.
 
   -No, ¿te importa?
 
   -No está bien, es que no quiero abusar- respondí torpemente.
 
   -¿Abusar?- repitió riendo.
 
   De nuevo continuamos donde  estábamos, comenzamos a tocarnos, finalmente, lo hicimos, la tomé delicadamente, como si no quisiera mancharla, fue diferente,  lindo, puro, suave, con menos pasión, pero más hermoso.
 
   Caímos en la cama solo uno al lado del otro, ella miró  el reloj  era tarde.
 
   -Mis papás me van a matar- se incorporó de inmediato
 
    La acompañé a su casa, ofrecí disculpas por la tardanza, no pasó nada, no se molestaron, la deje y quedé con ellos para el almuerzo del domingo.
 
   -Vienes  mañana- rogó ella, en la puerta
 
   - Si, pero solo un rato tengo que trabajar-  la Doña me había apartado una cita el sábado
 
   -Estoy cansada de ese trabajo tuyo tan misterioso y con ese horario tan extenso- Se quejó
 
   -Yo también - dije con sinceridad- pero  así son los hoteles.
 
   Mentí de nuevo.
 
   -Voy a hablar con mi papá,  que te consiga algo en  una de sus empresas, te parece-
 
   - Si - respondí por salir del paso- hasta luego.
 
   Nos besamos y me marché.
 
    
 
   El domingo, los San Martín  hicieron un asado estábamos los mismos de siempre, comimos, tomamos cervezas, Doña Adelaida y Clara atendían al bebé,  Don Augusto, Alejandro el marido de Clara, Catalina, Nicolás y yo jugábamos a las cartas o al menos ellos lo hacían,  mientras yo perdía mano tras mano, a pesar de los esfuerzos de Cata por ayudarme, la tarde pasaba lenta y agradable.
 
   -¿Quieres trabajar en otra cosa?- me preguntó Don Augusto sorprendiéndome
 
   -Lo he pensado- respondí
 
   -Papi -era la voz de Cata- tiene unos horarios horribles, nunca tiene tiempo- se quejó ella
 
   -¿Estas estudiando  hotelería?- continuó el hombre
 
   -Si señor último año- respondí
 
   -Bueno en las fábricas un hotelero, no sabría como en que…-dudo su padre
 
   Alejito, como le decían al esposo de Clara,  interrumpió:
 
   -Nos puede ayudar en el departamento de personal.- respondió, era quién gerenciaba las fábricas - Necesito hacer unos cambios y alguien de confianza me vendría bien- prosiguió.
 
   -¿Cuándo vas ha hacer esos cambios?- Preguntó su suegro
 
   -A final de mes- respondió el otro
 
   -No se hable  más,  Antonio te presentas con Alejito a principios de mes y todo resuelto, comienzas a trabajar con nosotros- resolvió el patriarca
 
   Quedé boquiabierto, solo atiné a decir:
 
   -Gracias- no podía creerlo.
 
   Entonces vi como Cata lanzaba una mirada de complicidad y satisfacción a su madre y hermana, estas habían evidentemente influenciado a sus respectivos, maridos, estaba hecho, yo tenía  una oferta de trabajo, me sentí… No se ni cómo me sentí.
 
   Mi vida estaba cambiando,  todo  podía ser diferente, un futuro se abría ante mí, un trabajo decente, terminar la universidad, creí que podía ser otro, tal vez Dios me estaba dando una nueva oportunidad… La que nunca tuve.
 
    
 
   El día continuó sin novedades, cuando Nico, se disculpó para salir a encontrarse con una amiga,  las conversaciones giraron en torno a él.
 
   - Está saliendo muy seguido con esa muchacha- afirmó Clarita,- ¿Qué sabes de ella mamá?
 
   Doña Adelaida se mostró contrariada
 
   - No mucho- respondió. 
 
   -Se que se llama Mariana - se inmiscuyó Cata- y parece estar muy interesado.
 
   - Hay que pedirle que la traiga a almorzar, debemos conocerla- afirmó la madre.
 
   Don Augusto   tomó   un sorbo de   café  y  en forma satisfactoria, mientras le tomaba la mano a su  mujer exclamó:
 
   - ¡Me  gusta que  todos mis hijos, tengan  pareja!  Se siente uno tranquilo.
 
   Me había  confirmado ya  como el  novio  oficial,  de Catalina,  de   nuevo   me   sentí   nervioso   pero   lo disimulé.
 
   Sonó mi  celular, era  Katiuska,  dudé en contestarle, sin embargo lo hice.
 
    
 
      Su  voz  presagiaba   que algo  no  estaba bien, se oía            compungida, triste,  intenté  separarme   de  la familia, para  que  no  oyeran mi conversación, Cata me siguió, me giré evitando que escuchara
 
   - ¿Qué pasa?-  pregunté de inmediato
 
   - Tony. Te espero en la fundación, encontré a Michael.
 
    
 
   Me despedí  abruptamente, expliqué que  se  trataba de una      emergencia     familiar,   Cata     se         ofreció acompañarme,  yo  me   negué,   cortés   agradecí     la comida, la oportunidad de  trabajo, me  despedí  y  salí literalmente corriendo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 


XI.   DUELO
 
    
 
   Cuando llegué a la fundación Katiuska me esperaba en la puerta, estaba descompuesta, angustiada.
 
   -¿Qué pasó?- pregunté sin siquiera saludar 
 
    - Está muerto, sobredosis- me informó sin prepararme.
 
   Quedé paralizado, no supe que decir, me dolió, no pronuncié palabra, no podía, ella prosiguió:
 
   - Tu sabes que la fundación  trata de proporcionar entierros dignos a los miembros de nuestra comunidad que mueren y  nadie reclama sus cuerpos, a Michael lo encontraron en  una pieza de mala muerte, una residencia, cuando nos enteramos del caso alguien de la fundación acudió para  realizar los trámites correspondientes al sepelio y entre sus  billetera encontraron una tarjeta del bar donde estaba mi teléfono, como me conocen en la fundación y saben que administro FIRE, me llamaron- explicó entre sollozos.
 
   - ¿Dónde está? quiero verlo-
 
   Tenía que ser un error.
 
   -En el anfiteatro, preparándolo para los servicios fúnebres.
 
   Ella me guío, yo caminaba detrás a pocos pasos como muerto en vida, un hombre vestido con bata médica y tapabocas, me detuvo.
 
   - ¿El quién es?-  le preguntó a la travesti.
 
   - Su familia - respondí, sin permitir que nadie lo pusiera en duda.
 
   Unas enormes puertas metálicas custodiaban la entrada a la sala, se podía oler el formol que conservaba los cuerpos,  entré, ella permaneció detrás, a unos cuantos pasos  y ahí lo vi.
 
   Sobre una camilla metálica cubierto por una sábana, solo su cara estaba visible,  me acerqué, era él, no cabía duda, sin embargo lucía pequeño, como si se hubiera encogido estaba en los huesos, se veía tan delgado, tan demacrado, sus ojos cerrados y  tenía un color extrañamente grisáceo.
 
   Traté de tomar su mano, pero estaba rígida, helada, me impresioné y la solté, como me desgarro verlo así, Michael, tenía solo veinticuatro años.
 
   Mi amiga, se acercó a mí, se mostró más preocupada. 
 
   -Tony - continuó Katiuska.- Michael había sido diagnosticado con sida.
 
   Eso quiere decir que cualquiera de nosotros podíamos tenerla, todos podíamos estar enfermos, no le contesté, solo me preocupaba mi amigo en ese momento, lo demás podía esperar.
 
   -Katty, yo me ocupo de los gastos del entierro, quiero que le consigan lo mejor- le solicité.
 
   Ella afirmó en silencio, luego nos retiramos del lugar, me puse a llorar caí sentado contra la pared, no podía levantarme, ella me acompañó, me reconfortó un poco.
 
   Sin levantarme del suelo, busqué mi celular en el bolsillo y le marqué a Paulo, reconoció mi número y me contestó presto, noté su emoción, yo desfallecí al oír su voz.
 
   -Alo, Tony- contestó apresurado
 
   -Hola- le dije, no sabía como contarle
 
   -Estaba esperando que me llamaras te demoraste -afirmó seguía contento.
 
   Yo permanecí en silencio, no era capaz de decir nada.
 
   Lo escuché suspirar.
 
   - Te he pensado, tanto, no te imaginas, ha sido un tormento, me haces demasiada falta…
 
   El también, me hacia falta, no podía olvidarlo, sin embargo reuní fuerzas y le dije:
 
   -No te llamo por eso- dije cortándolo- debes volver, ha sucedido algo.
 
   De nuevo comencé a llorar, Paulo lo notó.
 
   - ¿Tony qué pasa?- preguntó angustiado- ¿estás bien, te pasó algo, que necesitas…?
 
   Yo solo continué llorando, no podía musitar palabra.
 
   El se angustió más.
 
   - Dime- rogó-  ¿Te hicieron algo?
 
   Reuní fuerzas y traté de calmarme.
 
   - No soy yo, es Michael- le dije
 
   El no contestó
 
   -Está muerto, se murió-  informé, entre llantos.
 
   -¿Cómo?
 
   Le repetí la noticia, conté todo el incidente,  incluyendo lo de su contagio, Paulo me escuchó atentamente,  después con voz entrecortada, me preguntó sobre los planes, para su entierro, yo no le conté gran cosa, pues aun no sabíamos, me comprometí  a mantenerlo informado.
 
   -Gracias, Tony, por avisarme- me dijo
 
   - Paulo, lo siento.
 
   Nos despedimos, colgamos, inmediatamente llamé a los  demás y en menos de una hora todos estaban conmigo, los gemelos se descompusieron  y  Danilo lloraba en silencio apartado, como si la conciencia le pesara. Luego nos pusimos a organizar las cosas,  le conseguimos ropa a Michael,  lo ayudamos a arreglar, lo vestimos lo mejor posible y permanecimos juntos con él hasta muy tarde, cuando trasladaron el cuerpo a la funeraria nos fuimos a descansar a mi apartamento todos los chicos incluso Emanuel, nos quedamos allá, tomamos un par de botellas, lloramos,  lo recordamos, Danilo fue el único que no habló,  permanecía callado, muy desolado, sin embargo fue él quién se encargó de llamar a la dueña, avisarle los sucedido e informarle que mañana ninguno iría a trabajar, no le dijo nada más y no permitió que  ella alcanzara a decir algo.
 
   Solo Emanuel se comprometió a ir a la casa, realmente el nunca conoció a Michael y si estaba con nosotros seguro era por solidaridad. 
 
   Decidimos pagar los gastos entre todos, contratamos un servicio digno, elegante en una capilla del norte, para la misa yo llamé a David, le conté lo sucedido y le pedí que  la realizara, aceptó, se puso a nuestro servicio en forma inmediata. 
 
   Doña Rebeca volvió a llamar a Danilo a indagar a que hora estaríamos libres para atendar citas ya que ella solo contaba con Emanuel, pero Danilo  le informó que Michel  tenía sida. Ella se espantó, llamó al doctor y de nuevo a Danilo, la casa se cerraba hasta que nos hiciéramos pruebas y salieran resultados, ella no podía arriesgar  su reputación, si algún cliente se contagiaba, sería su ruina.
 
   Tuvimos entonces los días libres, para poder sobrellevar nuestro duelo.
 
   Le mentí a Catalina, le dije que salía de la ciudad y apagué mi teléfono, estaba todo listo, nuestro amigo  quedó muy lindo, arreglado y maquillado, solo parecería que estuviera dormido.
 
   Siempre le gustó dormir me dije.
 
   Compramos flores queríamos que no se viera pobre su servicio aunque éramos unos pocos asistentes, los chicos, Katiuska e inclusive mi madre y mi abuela,  se presentaron. 
 
    
 
   Sus cuatro compañeros nos sentamos adelante, al frente cerca al féretro y el padre David entró vestido para la liturgia, era la primera vez que lo veía  en ropa de cura. 
 
   Se acercó regando agua bendita sobre el  cajón, subió al altar para iniciar  la ceremonia, antes de comenzar escuche pasos, inconfundibles, era Paulo, había venido, nuestros ojos se encontraron, se veía muy mal a pesar de que él, nunca lloraba, parecía que lo hubiera hecho. Se acomodó al otro extremo de la banca, quedando junto a los gemelos, vi su sufrimiento, su dolor era evidente, quise consolarlo.
 
   Pero me contuve.
 
   La ceremonia de David fue muy emotiva, nos habló del perdón, que solo perdonándonos a nosotros mismos podíamos buscar el perdón de Dios, nos habló de la vida eterna y del amor  infinito, no condenó, no juzgó, nos habló del hijo prodigo, del cariño  de Jesús hacia los pecadores, celebró la vida, nos habló de amistad.
 
   Después de terminada la misa, seguimos hasta el cementerio, debíamos cargar el cajón nos apresuramos los cinco a las manijas, Paulo miró fulminantemente a Danilo, no tenía que decir nada, todos sabíamos que era quién lo había denunciado y de alguna forma todos lo culpamos, Danilo se retiró, cargamos el ataúd entre los cuatro, Paulo y yo adelante, los gemelos atrás, el padre iniciaba el cortejo, Danilo y  los demás unos pasos atrás, seguimos hasta la pequeña ermita que contiene el crematorio, depositamos el cajón en la banda, Paulo se detuvo abrió la tapa, se acercó al cadáver de Michael, lo besó en la mejilla, cerró de nuevo la tapa y se retiró, el padre dió su última bendición, accionaron la banda y el féretro desapareció tras unas cortinas.
 
    
 
   Al salir, vi a los gemelos hablando con mi exnovio, mi madre estaba con la abuela  y con Katiuska, quien trataba de consolar  a Danilo, la culpa lo estaba matando.
 
   Me acerqué a David le agradecí de corazón su presencia, me reconfortó  luego sentí una mano, inconfundible sobre mi hombro, sentí un corrientazo, me giré, allí estaba Paulo.
 
   Lo abracé, sabía cuanto le dolía la partida de su amigo, no dijimos nada, nos consolamos, el abrazo se tornó muy fuerte, me dió un beso en la mejilla, luego trató de buscar mis labios me aparté.
 
   -Podemos hablar – suplicó.
 
   -No le contesté - no quería remover las heridas, bastante difícil era todo ya
 
   -Por favor- me rogó
 
   -No veo de que podemos hablar, todo esta dicho-  me voltee hacia mi madre  y la vieja para irnos.
 
   Se acercó entonces una mujer, muy hermosa de ojos gatunos, elegante, con ropas y joyas muy finas, se veía dolida.
 
   - Quería agradecerles todo lo que hicieron por Michael- nos dijo.
 
   Todos la contemplamos, ninguno sabía quién era. 
 
   Solo mi madre la conocía, la saludó secamente
 
   - Dayana
 
   -Cielo- correspondió la otra
 
   Esta era Dayana, la mujer que había abandonado a Michael.
 
   ¿A qué venia?
 
   No tenía sentido.
 
   La mujer prosiguió, mientras la mirábamos en forma despectiva.
 
   - Solo quería despedirme- se disculpó
 
   Ninguno, le contestó
 
   - Yo lo quería- afirmó
 
   Paulo no resistió más se desbordó de ira.
 
   -¿Lo querías? y  lo dejaste, ¡que puta!- recriminó
 
   Ella, continuó llorando y trató de defenderse:
 
   -Por dinero, por ganar más o por vivir mejor, - hizo una pausa y siguió llorando amargamente.
 
    
 
   - Por nada que valiera la pena- Explicó con desesperación.
 
   Nadie se compadeció de sus lágrimas, permanecimos indiferentes a su dolor.
 
   -Cuando Doña Rebeca me contó, no pude creerlo- finalizó gimiendo- solo quería despedirme.
 
   Paulo estaba furioso, de nuevo la emprendió contra la mujer.
 
   -¡Destruiste a Michael!
 
   Ella bajó su rostro.
 
   - Y vienes a qué a que sintamos lástima, te perdonemos, el único que podía hacerlo está muerto, disfruta tu vida, puta, fue lo que escogiste…
 
   El padre David intervino:
 
   -¡Basta ya!- Ordenó a Paulo
 
   Este obedeció, pero la ira en sus ojos era incontenible.
 
   -Yo lo quería, lo deje por una ilusión de dinero, posición…
 
   La mujer no continuó
 
   -Te va muy bien- aseguró con sarcasmo Danilo mirando sus vestidos y joyas.
 
   -Eso siempre pensé- recapacitó la mujer con arrepentimiento.
 
   Uno de los gemelos se adelanto
 
   -Si lo querías, ¿Por qué no lo buscaste?
 
   Ella no supo que contestar.
 
   Entonces dio la vuelta y se marchó, a pocos metros un carro con chofer la esperaba.
 
    
 
   Mi madre y abuela saludaron con cariño a Paulo, algo le decían, no supe que, me acerqué y les pedí que nos marcháramos.
 
   -Yo los puedo llevar- dijo él
 
   Negué con la cabeza y solo le dije:
 
   -Adiós- cuando lo que en realidad quería hacer, era quedarme a su lado.
 
    
 
   Durante el camino, no musite palabra, estuve callado, llegue, me recosté en mi cama solo mirando al techo, recordé a Catalina, su sonrisa la levedad de su ser y sonreí, me enderecé y prendí el celular, cientos de llamadas perdidas de ella, mensajes de voz, los escuché:
 
   -Antonio soy yo, cómo estás, estoy preocupada, llámeme
 
   -Antonio de nuevo soy yo necesitas algo- llama.
 
   -Solo quiero saber si estas bien.
 
   -Necesitas algo, te llamo más tarde.
 
   Y cosas por el estilo, prendí el móvil, pero no quise llamarla, no quería hablar, dormí algo, aunque no profundamente.
 
   Su voz me despertó, oí a Paulo cuando entraba, saludaba a mi mamá y a la abuela, siguió derecho a la habitación, apenas puede ponerme en pie cuando entró en el cuarto como una tromba, yo intenté salir, pero me bloqueo el paso.
 
   -Hablemos- olía a trago y traía una botella en la mano.
 
   Intenté salir, forcejeamos, él seguía siendo más grande, más fuerte, me detuvo.
 
   Mi  madre estaba parada mirando la situación, mi abuela fue por vasos, le quitó la botella, le sirvió un trago, se lo tomó, me sirvió uno, lo rechacé, ella lo tomó  por mí y salió con la botella de la habitación, nos quedamos callados, Paulo cerró la puerta.
 
   -Tenemos que hablar, me dijo, han pasado  cuatro meses, no me contestas, no me llamas, necesito hablarte- clamó él.
 
   -¿Cuatro meses? No me di cuenta-mentí- solo debo esperar dos para que vuelvas con tu dinero, vendas la casa  y regreses conmigo- respondí irónico
 
   -Guevón, la casa, el dinero, me importa una mierda- me señaló
 
   -Si te importa una mierda por qué putas te fuiste- le grité
 
   Me senté en a cama, el continuó de pie.
 
   -Me equivoqué, pensé que era lo mejor- asumió
 
   - ¿Y que debí hacer? Sentarme, esperarte, tejer un tapiz de día y destejerlo de noche- 
 
   Esto último lo dije haciendo una referencia al libro la odisea, la mujer de Ulises está obligada a casarse pues su marido no ha vuelto de la guerra de Troya, ella promete hacerlo cuando termine de tejer un tapiz, de día lo teje y de noche lo desteje dándole tiempo a su amado.
 
   Había aprendido cosas y Paulo no se lo esperaba.
 
   Perdió el hilo de la conversación, entendió la referencia pero  se sorprendió.
 
   -La odisea, ¿Ahora lees?- me preguntó incrédulo.
 
   No le contesté, me enfurecí más.
 
   Se sentó en la cama, nos quedamos callados, sonó de nuevo la puerta, mi abuela entró callada, trayendo otros dos tragos, él se lo tomó, de nuevo yo lo rechacé, la vieja se tomó el mío, vi a mi madre espiando desde afuera, les hice un gesto para que salieran y mi abuela cerró la puerta tras de si.
 
   -Me confundí- prosiguió mi ex- no paro de arrepentirme, no quiero estar sin ti
 
   Se acercó a mi lado.
 
   -No puedo, siento que me ahogo, no puedo seguir así, te necesito.
 
   - ¿Y tu viejito?-  pregunté sarcásticamente
 
   - No, me importa, ya no lo tolero, no puedo respirar ni el mismo aire, me fastidia.
 
   Le tomó cuatro  meses al hijueputa descubrirlo me dije.
 
   De nuevo me enfurecí.
 
   -Pues te tocará quedarte con él o conseguirte otro.
 
   Lo vi desfallecer, estaba cansado.
 
   -No más, por  favor  volvamos a lo de antes- pidió.
 
   Trató de tomarme la mano, yo lo permití, se inclinó a besarme, mis labios no le correspondieron, hice un esfuerzo, quería hacerlo, pero tenía tanta rabia.
 
    No, tengo una nueva vida, salgo con alguien me voy a ir de la casa, conseguí un buen trabajo, no puedo, me recriminé mentalmente.
 
   Sonó mi celular, era Cata, que inoportuno, no contesté, sin embargo, no apagué el aparato.
 
   Lo miré y en un ataque de veracidad le dije, lo que acababa de pensar:
 
   -Estoy saliendo con alguien, me voy a ir de la casa- me puse de pie, me sujetó abrazando mi cintura, me miró, si dar crédito a mis palabras.
 
   - ¿Sales con alguien?- 
 
   -Si- respondí, se que esas palabras lo torturaron
 
   -¿Quién es?, ¿Lo conozco, es el nuevo? ¿Un cliente?-
 
   También se puso de pie, su actitud era amenazante.
 
   -Dime quién es- me repitió encolerizado.
 
   - No la conoces, no es del medio- le expliqué
 
   -Es una mujer y desde cuando te gustan las mujeres- la rabia se notaba en su voz.
 
   Subí los hombros, no supe que decir
 
   -No se,  pasó- atiné
 
   -¡Hijueputa, no sabes!- recriminó-  cuándo comenzaste a salir,   al otro día que me fuera, dos días después…
 
   -Tu me abandonaste, me dejaste en la jauría solo- interrumpí- ¡yo  te necesitaba!
 
   - Pudiste esperar- me dijo
 
   -Como espero Michael por Dayana, no muchas gracias- le respondí-  me destruiste el día que decidiste irte.
 
   Yo le estaba diciendo todo lo que había guardado. 
 
   -Te fuiste acabaste con todo,- seguí enardecido- por dinero, ¡puto de mierda!
 
   El se calmó, lo vi tomar aire, trataba de no descontrolarse.
 
   Mi abuela volvió a entrar, de nuevo traía dos tragos,  él se tomó el suyo y esta vez yo también  lo bebí fondo blanco, la vieja  quedó satisfecha, se sirvió uno, lo bebió de un sorbo y se retiró.
 
   - La puerta- le dije
 
   Ella cerró, con cuidado.
 
   Paulo, me miró, con sus grandes ojos azules empañados por el dolor.
 
   -Podemos volver a intentarlo, dejemos todo atrás- no terminó de decir esto cuando, se puso a llorar, nunca jamás en estos años lo había visto llorar.
 
   Me desarmó, quise abrazarlo, calmarlo, tan controlado, altivo, frío, lloraba, sin poderse detener, en cada lágrima se sentía su dolor, se limpió los ojos con la mano y prosiguió hablándome.
 
   -Tú no lo ves, estoy aquí, buscándote, rogándote, diciéndote que ¡te amo!
 
   ¿Que me ama? dijo, nunca me había dicho, ni siquiera un te quiero y ahora me dice que me ama, mi vida de nuevo estaba de cabeza, solo con escucharlo decir esas palabras, me había derrumbado, debía decirle que si, que lo intentáramos de nuevo.
 
   Sonó el celular,  de nuevo era Catalina, no contesté, Paulo me arrebató el aparato, miró el nombre en la pantalla.
 
   -¿Cata?- me preguntó, contestando el teléfono
 
   Trate de impedirlo, me empujó, no logré evitar que contestara.
 
   - ¿Antonio? -la escuché decir
 
   -No, hablas con Paulo- respondió él
 
   Hasta aquí llegué, me jodí.
 
   Estaba seguro que Paulo diría la verdad o cualquier cosa como: hablas con su novio o yo soy el exnovio, me petrifiqué.
 
   -¿Paulo?- preguntó ella- eres su primo, cómo siguen las cosas, están bien, ¿necesitan algo?- se atropelló la chica.
 
   - ¿Con quién hablo yo?- preguntó él
 
   - Que pena, hablas con Catalina San Martín, la novia de Antonio, ¿no te hablo de mí? 
 
   El bajó el teléfono, yo se lo quité.
 
   - No es buen momento Cata, estoy ocupado- dije
 
   - No me cuelgues, solo quiero saber si estás bien…
 
   -Te llamo luego- respondí cortando la llamada del  celular.
 
    
 
   Paulo estaba lívido, se volvió a sentar en la cama, parecía como si se hubiera desplomado.
 
   -¿Novia? ¡Eres increíble!- exclamó sin salir de su asombro- ¿Qué más desconozco de tu vida?
 
   - Fue algo que sucedió- me disculpé- no lo premedité.
 
   El volvió a llorar, me senté a su lado
 
   - Déjala- me pidió
 
   Yo no supe que hacer, mi cabeza era un lío, iba a explotar…
 
   - No quiero herirla.
 
   Se puso en pie de inmediato
 
    - Estoy aquí  diciéndote que te amo  y tú me contestas, que no quieres herirla.
 
    Enjuagó sus ojos abrió la puerta de la habitación, mi madre y la abuela estaban contra ella, casi caen cuando  abrió, estaban escuchando nuestra conversación.
 
    Permanecieron inmóviles, descubiertas.
 
   - Que estupido soy- se burló Paulo de si mismo.
 
   Salió, mi abuela le ofreció un trago,  lo tomó hasta el fondo, le dio un beso a la vieja, luego a mi madre y solo les dio gracias.
 
   Me paralicé ¿Qué debía hacer? ¿Correr tras de el? ¿Y Catalina?, como podría hacerle eso.
 
   Mi abuela entró, me pegó con un trapo de cocina  en el hombro
 
   -Ve- ordenó
 
   No lo pensé, me apresuré, corrí detrás, baje las escaleras, no lo encontré, no se que se hizo, el único rastro fue su celular hecho pedazos, parecía que lo había estrellado contra la pared, lo recogí y supe que de nuevo se había ido.
 
   Ellas no me dijeron nada, de nuevo me encerré, no quería hablar con nadie, entonces busqué en mi billetera en un bolsillo detrás de todo, su foto, la miré por horas, despues vi la estampita que me había dado el padre David, la del arcángel Rafael, le recé, le recé a  Jesús a la Virgen, a Dios, mi vida no tenía rumbo y necesitaba ayuda para  encontrar uno.
 
    
 
    
 
   Estuve en la casa de Doña Rebeca a la mañana siguiente, todos estábamos allá mientras el doctor nos tomaba las muestras para el examen del VIH, estábamos nerviosos, todos habíamos estado con Michael y ¿si teníamos sida?, éramos tan promiscuos que seguro nos habíamos contagiado los unos a los otros.
 
   -Me suicido-dijo Danilo, - no voy a vivir con sida- repitió
 
   -¿Y si yo la tengo y tu no?-preguntó Ricardo a Roberto su hermano
 
   -Me contagio y nos morimos los dos- respondió decidido, calmando a su hermano.
 
   -Basta de decir sandeces, no hablen estupideces- regañó el viejo doctor, con mirada severa.
 
   Emanuel le tenía miedo a la aguja, su muestra era la última y el médico luchaba por poderla tomar, el joven movía el brazo, se retiraba, dificultando la operación.
 
   -Doc ¿Y Paulo, se hizo el examen?- pregunté.
 
   El hombre no levantó la mirada del brazo de Emanuel, donde intentaba infructuosamente tomar la muestra.
 
   -Se la tomé muy temprano en mi consultorio, no quiso venir, creo que se va otra vez, ¿Quieres que le de algún mensaje?- me preguntó en tono de cómplice.
 
   -No, solo preguntaba- me excusé
 
   No quería ni pensarlo, si  yo  estaba contagiado, tenía que terminar con Catalina, no podía ponerla en riesgo, no lo merecía  y si   la había infectado, tendría que contarle todo, solo podía  esperar.
 
   ¿Y si Paulo estaba enfermo? No podría dejarlo, tendría que cuidarlo, volver a su lado. Tenía miedo, por  Cata, por Paulo, por mi, por todos.
 
   Doña Rebeca entró visiblemente preocupada, 
 
   -Y bien doctor- inquirió
 
   El doctor, terminó de recolectar la muestra de Emmanuel, el muchacho se veía líbido, la guardó  cuidadosamente y sin prisa le contestó a la mujer:
 
   -Envío las muestras al laboratorio y en veinticuatro horas tengo los resultados, roguemos a Dios que estén sanos- respondió mirando a los gemelos con preocupación.
 
   Salió de la habitación y se marchó, la Doña lo acompañó a la puerta, los  demás  nos quedamos en la casa nos movíamos de un lado a otro sin poder acomodarnos, ninguno decía nada, pero todos estábamos aterrados, Emanuel interrumpió el silencio
 
   -Yo no creo que esté infectado, total yo nunca me acosté con Michael.
 
   -Pero si con nosotros- le dije -y si alguno se infectó nos jodimos todos.
 
   El pareció asustado, no fue mi intención hacerlo.
 
   -Yo creo que Michael se contagió, por fuera, cuando Danilo hizo que lo echaran. Aseguró en tono recriminatorio uno de los gemelos.
 
   La verdad con los años la relación entre Danilo y todos nosotros se había deteriorado  cada vez màs, solo pasaba tiempo con Emanuel, los demás no confiábamos en su sinceridad.
 
   -Si- continuó su hermano- en la calle  pudo haberse contagiado.
 
   Danilo continuó callado, pese a las recriminaciones. 
 
   Busqué mi teléfono.
 
   Llamé a Catalina,  no había hablado con ella desde mi encuentro con Paulo, le dije que un primo había muerto de sobredosis, que estábamos fuera de la ciudad y que tardaba unos días en regresar, ella me preguntó si Paulo era hermano del fallecido yo afirmé, mintiéndole de nuevo, me disculpé,  no quería verla no en este momento. Cata se mostró molesta por mi falta de comunicación, pero finalmente aceptó de mala gana mis explicaciones,  solo recordándome que el sábado  había una comida por el aniversario de su hermana en la casa de sus papás, que me esperaba y que su cuñado me necesitaba para comenzar a trabajar, yo le aseguré que nos veríamos el sábado y me despedí.
 
    
 
   -¿Era tu novia?- preguntó Emanuel
 
   -Si - contesté- 
 
   Me puse de pie
 
   - Estoy cansado de todo esto -dije- si estoy sano, cuadro cuentas con la Doña y me voy  a final del mes- les informé.
 
   Los hermanos y Danilo se sorprendieron, nunca pensaron que yo decidiera retirarme en forma tan inminente.
 
   .-Eso es ya -dijo un gemelo.
 
   -Dentro de semana y media- agregó el otro 
 
   -¿Y de qué vas a vivir?- preguntó con desconfianza Danilo.
 
    -El papá de mi novia, me consiguió un empleo en una de sus empresas, me voy dejo esta casa, este mundo, quiero empezar otra vez- sentencié
 
   -¿Y Paulo?- preguntó  Ricardo mientras Roberto le hacia un gesto de desaprobación por su indiscreción y ponerme en evidencia.
 
   - Eso se acabó - dije, sin importarme que todos se confirmaran nuestra relación.
 
   -Si te casas ¿Nos invitas? - preguntó Emanuel con su tono infantil.
 
   No tuve que contestar Danilo se adelantó
 
   -Como crees, está saliendo con una niña  elegante, obvio que nos no va a invitar- contestó con su tono siempre venenoso.
 
   Quedamos de nuevo en silencio, absortos en nuestros pensamientos.
 
   El día fue eterno,  la noche también, no pudimos dormir y jugamos  play hasta muy tarde, cuando el sueño nos venció, nos quedamos dormidos en mi cama, todos juntos, incómodos uno al lado del otro, de alguna forma nos estábamos apoyando.
 
   Al día siguiente, nuestra angustia era más evidente, necesitábamos los resultados, ninguno salió, no se recibieron clientes, necesitábamos saber si estábamos contagiados o no. Me hallaba con los gemelos, en la cocina, tratando de comer algo, sonó mi teléfono era Katiuska quería saber si teníamos respuesta, le informé que aun no sabíamos nada, ella colgó,  aparte de los chicos de la casa era la única, que sabía de nuestra situación, estaba preocupada, sobre todo por mi, no quise decirle a mi madre, con que objeto.
 
   Ricardo me miraba fijamente, como queriendo decir algo, parecía imposible que se lo guardara 
 
   - Tony, te estás equivocando- afirmó
 
   Me quedé callado y enterré los ojos en el plato de cereal.
 
   Sabía que hablaba de Paulo.
 
   -Ustedes se quieren- añadió Roberto- arreglen las cosas.
 
   Negué con la cabeza, continúe, revolviendo el plato.
 
   - Salir corriendo, no es la solución, no te puedes engañar tu lo quieres es a él- continuó uno de ellos.
 
   - Estás, tomando la opción de esta novia tuya, solo por despecho, por huir de lo que somos en realidad- añadió el otro.
 
   Subí la mirada y les contesté
 
   - Para ustedes, es fácil- dándoles a entender, la relación incestuosa que tenían
 
   - ¿Tu crees?- respondieron al unísono
 
   -No sabes, lo difícil y doloroso, que ha sido aceptar nuestra relación, vivirla- recriminó Roberto- no tienes idea.
 
   - Perdón- me excusé.
 
   Me disculparon con la mirada
 
   -Tony, piénsalo, te vas a meter en algo, donde no vas a ser feliz, no puedes renunciar a ser tu- me dijo Ricardo en tono dulce.
 
   - No puedes dejar a Paulo- me repitió el otro hermano.
 
    
 
   Sonó el celular de uno de los gemelos
 
   - Es el doctor- dijo reconociendo el número telefónico
 
    Contestó, todos permanecimos en absoluto silencio, expectantes, angustiados, el chico se volvió a nosotros
 
   -¡Estamos sanos absolutamente todos estamos sanos!- dijo el gemelo
 
   Me liberé como de una tonelada, me sentí liviano, no tenía de que preocuparme.
 
   Llame a Danilo y Emanuel.
 
   -Salieron los resultados- les grité.
 
   Ellos entraron presurosos a la cocina, no les di tiempo de preocuparse y de inmediato les revelé las buenas nuevas:
 
   -Todos estamos bien, no estamos infectados.
 
   Celebramos juntos, nos abrazamos unos con otros. Me alegré por los gemelos, por Emanuel, hasta, por Danilo, pero sobre todo me alegré por Paulo.
 
   Luego me dije a mí mismo, adiós Doña Rebeca, mi decisión estaba tomada.
 
    
 
   La dueña, se sintió aliviada, las cosas volvieron a la normalidad, se asignaron de nuevo citas con clientes, las acepté, quería tener algo más de dinero antes de retirarme, tenía ahorros, pero entre más dinero mejor, mi mamá no conseguía ya clientes y estaba trabajando en bares de mala muerte, yo sostenía la casa, quería darle dinero, que finalizara el pago de la compra del apartamento y  de esta forma sentirme libre para poder continuar con una nueva vida.
 
   Recordé a Paulo, no era eso, lo mismo que él había tratado de hacer, conseguir una mayor cantidad de dinero, para arrancar una nueva vida, exactamente lo mismo que yo intentaba lograr.
 
   ¿Entonces de qué lo culpaba?
 
   Repase todas las mentiras que había dicho a Catalina y su familia, tendría que solucionarlas, pero la única vía, era continuar mintiendo.
 
   Diré que mi madre y abuela se mudaron a otra ciudad,  en  fin, cualquier cosa puedo solucionarla  después, lo importante es que no tenía VIH,  estaba sano, podía seguir adelante con mis planes.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 


XII. LA TRAICION
 
    
 
   Los días siguientes trabajé, no desperdicié oportunidad de cuadrarme,  todo ingreso de más, era bienvenido, quería reunir hasta el último centavo, me sentía exaltado, ansioso, en las noches me asaltaban las dudas, me  mortificaba no ser honesto con  Catalina, pensaba que tal vez debía decirle la verdad. Pero si lo hacía todo se iría al carajo, no quería hacerle daño, realmente  la quería, no como a Paulo, pero quizás con el tiempo, podría llegar a amarla, yo quería que  así fuera, además como decía el padre David, debía creer en la señales y seguramente ella era mi señal, mi redención, el poder cortar con esta vida, de excesos, lujuria y  sordidez, no obstante por más que me esforzaba, no  tenía la certeza de cuales eran estas señales.
 
    ¿Y si estaba equivocado? tomé valor, decidí seguir adelante, no podía dejar pasar la oportunidad de reinventar mi vida.
 
    El jueves, cuando la Doña llegó a la casa,  nos reunió en el estudio y  comenzó a repartir  los clientes, Oñate la acompañaba, mis compañeros y yo estábamos en el salón sentados a su alrededor, acatando sus instrucciones.
 
   Cuando ella terminó de asignar los clientes, procedió a marcharse se veía afanada, yo la interrumpí:
 
   - Doña Rebeca, necesito hablar con usted.
 
   Ella se giró.
 
   -Tendrá que ser después, tengo compromisos- respondió
 
   Yo me le acerqué de nuevo y envalentonado le dije:
 
   - Me voy de la casa, trabajo hasta fin de mes.
 
   A ella le desagradó mi tono  y la noticia que le di, me miró con aire despectivo
 
   -Te quieres ir, bien, pero hay que cuadrar cuentas, pagar lo que debes.
 
   Yo asentí, no quería deberle nada
 
   Ella prosiguió en un tono molesto
 
   -Pero el fin de mes es la semana entrante, tienes que quedarte hasta que llegue por lo menos el remplazo de Paulo y atender las citas programadas.
 
   -Atiendo todos los clientes, que me correspondan, cuadro cuentas, con usted y tenga la seguridad, que no le quedaré debiendo nada, pero no puedo quedarme más tiempo- dije en tono educado.
 
   Sus ojos brillaron de furia, sin embargo continuó serena, pero firme me respondió:
 
   -Ya te dije. Te vas cuando yo decida que te puedes ir, ¡No antes!- aseveró
 
   Los demás chicos y el mismo Oñate no perdían  detalle, estaba a la expectativa.
 
   -Lo lamento- le dije- pero no puedo quedarme si no hasta esa fecha, conseguí un trabajo- le avisé.
 
   La vi contraer sus manos de la furia, perdió su habitual compostura.
 
   -¡Maricón de mierda!- grito - te saqué de la inmundicia, donde repartías tu culo, por limosnas, te vestí, te eduqué, te convertí en alguien.
 
   De nuevo tomó aire  y se controló  otra vez
 
   - No puedes irte hasta que yo lo autorice, tú no eres nadie para venir a imponer tus condiciones- resopló - Así paga el diablo a quien bien le sirve- remató enfurecida.
 
   Miré a mis compañeros, tenían caras de satisfacción con una mezcla de temor, yo estaba haciendo algo que nunca nadie había hecho, me rebelaba. Ella también lo sabía y se encolerizó, su autoridad estaba en duda.
 
   -Si yo no te hubiera sacado de la calle, serias un puto barato, ordinario, como tú mamá y seguramente estarías acompañando a Michael en la tumba- Indicó con tono de superioridad.
 
   Intenté no descontrolarme, no quería empeorar la situación, sin embargo, no podía permitir más humillaciones, ni agravios
 
   -Yo le agradezco, muchas cosas,  la educación, la ropa, todo me lo he ganado durante estos años, pues soy yo, quien lo ha repartido, el que ha atendido a sus clientes…
 
   Me sentí capaz y continué diciéndole lo que pensaba
 
   -Somos nosotros, los que con nuestros culos, la sostenemos, traemos  y traemos el dinero, como le dije yo le pago, lo que le deba, pero me voy, es más si quiere me voy ya- desafié.
 
   -No se puede - respondió ella  molesta - estamos copados de clientes, ya te dije te vas, pero en el momento oportuno, voy a conseguir los reemplazos y una vez los tenga, yo también te quiero fuera, te he tolerado tantas cosas- remató.
 
   No supe a qué se refería, qué me había tolerado, mi cara de asombro me delató y ella quiso contestarme:
 
   -Tus amoríos con Paulo, o crees que no los sabía, los permití, los alenté, dejé que vivieran su romance bajo mi techo,  tus devaneos con esta novia de la universidad, los permití, tanto tiempo ocupado estudiando, yo no nací ayer,  me doy cuenta de todo - se vanaglorió.
 
   ¿Cómo sabía tanto? ¿Por qué conocía tantas cosas?
 
   No entendía, pensé en Oñate o Nelsy siempre espiando o quizás alguien me había traicionado, ella estaba al tanto de todo.
 
   Tomé aire y le contesté:
 
   -Entonces si usted sabe todo,  ¿Permite que Oñate nos viole y maltrate, cuando ingresamos?- pregunté mirándola a los ojos.
 
   No supo que contestar, estaba fuera de base, pude ver como todos los chicos la recriminaban con la mirada, ella se sintió juzgada, Oñate permaneció inmóvil, pero pude ver su furia, la ira con que me miraba, preferí no continuar observándolo y desvíe la atención.
 
   -Tu no vas discutir mis métodos ¡No tienes derecho!- sentenció en tono amenazante.
 
   La mujer caminó unos pasos y se volvió a sentar, trató de tranquilizarse, pero frotaba sus manos con nerviosismo, arregló su cabello, permanecimos en silencio unos instantes:
 
   - Te vas, pero no hasta que lleguen los reemplazos- advirtió
 
   - Búsquelos rápido, señora, porque en realidad tengo que irme- agregué en tono conciliatorio.
 
   Oñate se apresuró hacia mí en tono desafiante, me levantó la mano con intenciones de golpearme, mis compañeros  dieron todos un brinco atrás, yo intercepté su golpe y le tomé el brazo con todas las fuerzas que tenía, no pudo zafarse.
 
   -Tócame otra vez hijueputa y te juro que te mato- amenacé.
 
   El hombre quedó impávido, nunca pensó que me le enfrentara,  la Doña le hizo un gesto para que se detuviera.
 
   -Dejémoslo así, hasta final de mes, esta bien, me obligas a tomar medidas- sonó amenazante- ¡No te vayas a arrepentir!
 
   -Señora haga lo que quiera- fue mi respuesta.
 
   La Doña giró, se puso de pie  y salió con Oñate de la habitación.
 
   Los gemelos fueron los primeros en acercarse, estaban de alguna forma orgullosos, había sido capaz  de hacer lo que todos de alguna forma soñaban, me palmearon la espalda.
 
   -¡Fuiste como un héroe!- me dijo Ricardo- lo que le dijiste.
 
   - Y la cara que puso- añadió- Roberto- ¡Estaba descontrolada!
 
   -Estuvo bien, lo que le dijiste de Oñate- afirmó Danilo, dándome apoyo, me pareció tan extraño.
 
   - ¡Y cuando le dijiste que nosotros traíamos el dinero!-repitieron casi a coro los gemelos riendo.
 
   -No tan alto, nos puede oír- aseguro Emanuel preocupado
 
   -¿Y qué va a hacer?- preguntó Danilo- echarnos a todos- contestó él mismo.
 
   Entonces se dirigió al bar, buscó una botella  de whisky, la abrió y rotó a pico de botella, me dió el primer sorbo diciendo:
 
   -¡Esto merece un trago!-Exclamó. 
 
   Estaba haciendo las mismas cosas por las que tanto había criticado a Michael, me desconcertó su actitud, parecía  por primera vez estar de mi lado.
 
   -Eso nos puede traer problemas - dijo nervioso Emanuel refiriéndose a la botella.
 
   - Nada yo la pago o la incluyo en uno de mis servicios - respondió despreocupado Danilo. 
 
   Tomó un segundo trago y de nuevo me la pasó, bebí un sorbo grande y pasé el trago a los gemelos, tomamos como celebrando la primera victoria contra la Doña.
 
    
 
   Atendí  mis citas, pero observe como la Doña  reasignaba clientes mios a Emanuel, no me importó, de los servicios que presté solo recibí las propinas, pues Oñate abonó el porcentaje que me correspondía a las deudas con la casa, era lo mejor, quería saldar los pendientes, quería ser libre: El día sábado antes de mi  último fin de semana trabajando para la Doña, me presentó la cuenta definitiva, era absurda la señora, me cobraba un dineral, alojamiento de estos años, servicios de agua y luz, mantenimiento, alimentación, ¿No se cuál?, el lavado de la ropa , hasta servicios médicos yo sabía que el doctor no nos cobraba, en fin era enorme la suma que le salía a deber, más una multa por retiro.
 
   No importa la pague satisfecho, se llevó casi la totalidad de mis ahorros, de mis ingresos, me quedaba poco, no tenía como terminar de pagar el  apartamento, de nuevo no me importó, estaría trabajando el mes que viene y me las arreglaría, pagué, cancelé hasta el último centavo.
 
   ¿Cuánto tuvo  que pagar el viejo Guillermo, para sacar a Paulo?
 
   Me imagino que otra cantidad similar. 
 
   Yo había quedado saldado, hasta el fin de mes, entonces me iría de una buena vez, alisté mis maletas, fui recogiendo mis cosas quería tener todo listo.
 
   Me  cambié y arreglé para encontrarme  con Cata y su familia, de nuevo pensaba en ella, ¿Era justo seguir diciéndole mentiras? 
 
   A veces, pensaba también que aceptar el trabajo  e involucrarme con ella en una relación era como cambiar de dueños, aunque no me mal entiendan, ellos en nada se parecían a la Doña, se trataba de gente adorada, genial, no podía pedir más, era afortunado,  tenía a Catalina, un nuevo trabajo, la posibilidad de una vida decente, salía por fin del agujero.
 
   Aunque quería contarle la verdad, decidí que lo mejor era no hacerlo.
 
    
 
   Todos rieron en la mesa Nicolás, había dicho alguna de sus ocurrencias 
 
   -Van a despertar al bebé- dijo Clara pidiendo que le bajáramos el volumen.
 
   -Está arriba, no nos va a escuchar- dio Alejandro su esposo
 
   -Eso es lo que tu crees, si se despierta tu lo lidias- afirmó ella en tono de regaño.
 
   -Ni que tuviera oído biónico- bromeó Nicolás
 
   -Yo creo que tu hermana lo tiene- dijo Alejandro siguiendo el juego al joven.
 
   -Tan chistosos- dijo ella con aire fingido de molestia
 
   - Antonio, listo para lunes- me preguntó su padre, refiriéndose al trabajo en su empresa.
 
   -¡Siempre listo!- hice un gesto tonto de boy scout- allá estaré a primera hora.
 
   Cata, me lo celebró, me abrazó orgullosa.
 
   La  cena trascurrió, felicitando a su hermana y cuñado por su aniversario,  todos levantamos las copas y brindamos, Nicolás la bebió de una
 
   -Con calma- le reprochó su madre, refiriéndose a la bebida.
 
   La conversación prosiguió entorno a como se habían conocido, Clarita y Alejito como los llamaban cariñosamente todos, novios desde siempre, juntos desde el colegio, contó que desde el momento en que él la vio quedó paralizado por su belleza.
 
   En ese momento no pensé en Cata, de nuevo volví a pensar en la primera vez que había visto a Paulo, el día que ingrese a la casa, cuando vi sus ojos, cuando me saludó, creo que desde ese día me enamore de él, intente sacar esos pensamientos de mi cabeza, solo debía pensar en Catalina, ella  lo merecía, había sido tan buena conmigo, me apoyaba y me brindaba tantas oportunidades
 
   Observé a Alejo y a don Augusto, me pareció verlos tan dominados, sometidos, las mujeres de la casa tenían el mando y solo Nico intentaba rebelarse, de nuevo comencé a dudar, me convertiría en uno de estos hombres, sometido por mi novia o esposa con el tiempo, me veía en unos años, sentado en la mesa atendiendo bebes, cada palabra que dijera, seguramente Cata la corregiría o me regañaría si era algo inadecuado, como hacen su madre y hermana, tendría que renunciar del todo a mi madre y a la abuela, no podría verlas de nuevo, ni a los chicos o a Katiuska, no podría volver a las discos, ni modo.
 
   ¿Sería capaz?  Y ¿Paulo?
 
    Ya lo nuestro se había acabado, no podía, ni debía pensar en él, me sentí atrapado, de nuevo rechacé esas ideas, pensé en lo bueno, en pertenecer a una familia hermosa, en el amor de Cata, en las posibilidades de una vida diferente, en dejar de ser un hijo de Caín. 
 
    
 
   La empelada entró  en ese momento e informó a Nicolás que lo esperaban en la portería
 
   Una señorita  Mariana, el joven se apresuró, saltó de la mesa
 
   -Dile que pase- ordenó a la empleada.
 
   El chico de inmediato  fue hacia la puerta a recibirla.
 
   -Es la novia de Nicolás- me explicó Cata- por fin la vamos a conocer.
 
   Nicolás no tardó en regresar acompañado, por una bella muchachita de unos dieciséis años, de piel negra y ojos color miel, cara de muñeca, cabello rizado hasta los hombros, un cuerpo esbelto, muy bien vestida, se veía una niña bien, de buen nivel.
 
    Todos en la mesa enmudecieron al verla, nos presentó por turnos, primero a su papá, luego su madre, sus hermanas, Alejandro y luego a mi me presentó como el novio de su hermana, la chica saludó cortésmente y todos correspondieron con fingida amabilidad, sin embargo el ambiente se tornó tenso incomodo.
 
   -¿Qué pasa?- le susurré a Catalina.
 
   -No ves, ¡Es negra!- me dijo al oído, aterrada.
 
   No podía creer lo que estaba pasando, estaban juzgando a la novia de Nicolás, casi una niña solo por el color de su piel.
 
   - ¿Y?- le pregunté a Catalina, de nuevo en voz baja
 
   Ella solo me miró que me tragaba, le molestó mi observación.
 
   ¿Cómo una familia tan encantadora podía juzgar a alguien por su color?
 
   Me molestó este hecho, sin embargo no dije nada.
 
   La cena continuó en práctico silencio, era incomodo, me sentí apenado por Nicolás y su amiga, poco le dirigieron la palabra durante la comida, cuando terminamos, los dos jóvenes se disculparon y abandonaron la mesa, para hacer una llamada, salieron hacia el estudio.
 
   La señora Adelaida exclamó visiblemente angustiada
 
   -Típico de Nicolás, ¿Qué voy a hacer con ese muchacho? ¿Qué hará después?- se sentía desfallecer.
 
   -Los tiempos están cambiando- afirmó su padre- de pronto es una buena muchacha- su tono era condescendiente.
 
   -Ese no es el caso- afirmó  Catalina- ¡Te imaginas con un nieto negro!
 
   Su mamá se persignó y resopló como si le faltara el aire.
 
   Su hija mayor interrumpió:
 
   -Que tal yo  explicando que Mateo tiene un primo negrito- indicó Clara
 
   -No les parece que van muy rápido, están exagerando- dijo Alejandro
 
   -Espera, Nicolás por llevar la contraria, mínimo la embaraza- intervino Cata
 
   Su madre volvió a desfallecer, el señor Augusto le tomó la mano
 
   -Cálmate- consoló a su mujer.
 
   -No sabemos, de donde serán sus papás, no deben ser gente decente- afirmó la señora, evidentemente enferma.
 
   Me molestó el comentario pero, preferí no intervenir, no quería que mis opiniones generaran mayor polémica,  solo pensé que dirían de mí si supieran la verdad, no quise ni imaginarlo, Nicolás y su novia volvieron por el postre se sentaron a la mesa y Catalina inquirió maliciosamente:
 
   - ¿A qué se dedican tus padres?
 
   -Mi papá es cirujano plástico, mi mamá es abogada- respondió la muchacha con desenvoltura.
 
   Todos quedaron callados, yo sentí un leve alivio, la chica se desenvolvía bien 
 
   -¿De dónde es tu familia?- fue el turno de Clara
 
   - Colombianos, pero mi papá si tiene ascendencia  africana, supongo que mi mamá también- respondió sin intimidarse la muchacha
 
   - Mariana y su papás acaban de llegar, estaban de vacaciones-intervino Nico, apoyándola
 
   - ¿Fueron a la costa?- preguntó Cata en forma irónica
 
   -No, estuvimos en Milán, papá tenía un congreso, mamá y yo estábamos de compras- señaló sin falsa modestia, ante los interrogatorios. 
 
   Alejandro intentó salvar la incomoda situación:
 
   - ¿Y hace cuánto son novios?
 
   -Hace como seis meses respondieron casi al tiempo- los jóvenes
 
   -Raro- dijo Catalina- no eres del tipo de Nicolás.
 
   Mariana miró a Cata y resuelta le contestó.
 
   -A mi también me sorprendió, pero a mí me gusta Nicolás, aunque sea blanco.
 
   Solté una risa, al igual que Alejandro, Mariana, los dejó callados, Cata me propinó un codazo, entonces de nuevo se acercó la empleada:
 
   -Una señora Cielo, solicita al joven Antonio, en la portería, dice que es la mamá- informó la mujer.
 
   Mi cuerpo se helo, una sensación de terror y desconcierto se apodero de mi, no pude disimular ni mi nerviosismo, ni mi incomodidad, ¿Ella? ¿Qué hacía, acá? ¿Cómo averiguó la dirección?
 
   -Dígale que pase- afirmó la señora Adelaida
 
   - ¡No!-grité con terror, ante la inesperada noticia- yo la atiendo a fuera.
 
   Me puse de pie, 
 
   - Permiso- me disculpé y salí de la casa a toda velocidad, sin percatarme que Catalina venía unos pasos atrás.
 
    
 
   La vi allí en la portería, con una minifalda negra en  cuero, diminuta, medias veladas color piel, una blusa sin mangas escotada negra  que dejaba ver  parte de sus senos, zapatos tacón puntilla color rojos y un cinturón como de plástico del mismo tono que los zapatos, parecía, lo que era, una puta, además coqueteaba con el celador.
 
   Me apresuré, la tomé del brazo y la saqué de allí, atravesé la portería, hasta las puertas de la unidad residencial.
 
   -¿Qué haces aquí?- pregunté encolerizado
 
   - Vine a conocer a la novia de mi hijo- respondió tambaleándose, estaba borracha.
 
   Me sentí morir.
 
   -Te vas- le ordené
 
   No tuvo tiempo de contestarme, cuando Catalina que nos había alcanzado interrumpió
 
   -¿Quién es esta señora Antonio?- preguntó mirándola- ¿Viene de parte de tu mamá?
 
   Quedé pasmado no acerté a contestar, mi madre la miró y respondió: 
 
   -No vengo de parte de nadie, yo soy la mamá del Tony- aclaró mi madre
 
    La joven la miró incrédula, luego me miró, buscando una respuesta:
 
   - ¿Esta señora es tu mamá?
 
   Yo permanecí en silencio, que le podía contestar, mis mentiras, comenzaron a derrumbarse.
 
   Mi madre prosiguió, hablando, ebria:
 
   -Si señorita, yo soy  la misma, la que lo parió, la única madre que tiene, porque el padre, ni se- Contestó casi perdiendo el equilibrio.
 
   - ¿Usted es la trabajadora social?- continuó preguntando aterrada Cata.
 
   Mi madre lanzó una carcajada vulgar
 
   -Social, no sexual- volvió a reír
 
   Me acerqué la tomé del brazo con fuerza.
 
   - No más vete- Sentencié.
 
    Ella se volteó para irse, pero antes prosiguió:
 
   -Pregúntale al Tony qué  hace, a qué se dedica- le indicó a Catalina
 
   Ella la interrumpió:
 
   -Trabaja en un hotel- afirmó en respuesta a mi madre
 
   Mi progenitora  la miró y le dijo
 
   -¡En un hotel no, de hotel en hotel!
 
   Entonces mi madre se volteó, se fue, caminando bamboleándose de un lado a otro.
 
   Catalina rompió a llorar
 
   Mientras yo permanecía inmóvil.
 
    -Ya entendí- dijo Cata, tratando de justificar la bizarra situación- tu madre está enferma, por eso te pierdes tanto, lo ocultas, es demente, seguro por trabajar con esas mujeres, ese es  tu secreto ¿Cierto?, pero podemos ayudarle conseguirle un buen  psiquiatra, internarla…
 
   - Para- le rogué
 
   - No, es tan grave, mi familia no tienen por que entrarse, además fíjate Nicolás tiene  de novia esa muchachita- continuó sin prestarme atención, solo tratando de encontrar una explicación.
 
   -¡Para!- le volvi a pedir. 
 
   Ella se calló  y me miró a los ojos.
 
   Tomé aire. 
 
   -Es mi mamá, no está loca, aunque, no sé si este cuerda, es prostituta- admití, avergonzado- al igual que mi abuela y yo…
 
   Catalina me interrumpió, seguía llorando
 
   -No quiero saber más- afirmó
 
   Quise acercarme y se retiró.
 
   -Quería decírtelo, de verdad- le dije intentando consolarla.
 
   -No más Antonio, vete no te quiero volver a ver no quiero saber de ti, no te vayas a presentar en la fábrica, no me saludes en la universidad,  no me llames, no te conozco…
 
   -Catalina- rogué
 
    Sin embargo que podía decirle, las cosas eran evidentes, ella se enjuagó los ojos con las manos.
 
   -Esto es demasiado bochornoso, no quiero que mis papás se enteren, les inventaré algo, que tuviste que viajar, que se murió tu abuela, no se, no quiero volver a saber de ti.
 
    Ella se giró y entró luego le dijo al portero, con tono decidido:
 
   -El señor Antonio,  no puede volver a entrar y no le diga nada de lo que paso a nadie.
 
   El hombre meneo la cabeza afirmativamente.
 
   Me quedé ahí, mirando como se alejaba, di la vuelta y comencé a caminar, de nuevo estaba perdido. Cuanto me dolió haberla herido, nunca fue mi intención, sin embargo yo era el culpable, mis mentiras o solo el hecho de intentar relacionarme con alguien tan opuesto, de un mundo al que yo no pertenecia. Fui tan iluso, tratando de alcanzar, cosas que realmente, me eran imposibles.
 
   Le había hecho daño a Catalina, ella no lo merecía, había dejado ir a Paulo, cegado por un espejismo, había discutido con la Doña y perdido mi trabajo en la casa, me sentí tan estúpido.
 
   A unas pocas cuadras, vi a mi madre, me la encontré sentada en  el andén, cabizbaja, me dio mucha ira verla, me le acerqué enfurecido:
 
   -¿Por qué mamá?
 
   Parecía estar más sobria,  no me miró, esquivó mis ojos.
 
   - Estás fingiendo una vida que no es la tuya, ser una persona que no eres, solo finges y mientes, nada se puede construir así- me respondió 
 
   Me burlé de ella,
 
   -Por fingir y mentir si es lo que hacemos, todos los días con nuestros clientes, pretender ser alguien que no somos, pretender ser lo que ellos  quieren- le respondí indignado-  no me jodas y dime ¿Por qué lo hiciste? 
 
   -Lo hacemos para trabajar, fingimos, pretendemos como dices, pero no podemos hacerlo en nuestra vida, fuera de los clientes, ¿O qué nos queda?
 
   No le creí, ni una palabra, sabía que algo más la había motivado.
 
   -No te creo dime, la razón, tu no lo hiciste por mi bienestar, nunca te ha preocupado- aseveré.
 
   La miré a los ojos y pude verlo estaba tan claro ella apartó la cara.
 
   - ¿Lo hiciste por dinero?- era tan doloroso, sin embargo supe que esa era la razón.
 
   Ella se sintió descubierta, pero no contestó.
 
   -¿Quién hijueputa te pagó para que me jodieras, Paulo?- Pregunté encolerizado
 
   - No él, no sabe nada de esto- respondió.
 
   La tomé del brazo, la levanté y la sacudí:
 
   -¿Quién fue?
 
   -La Doña- confesó.
 
   Me hirvió la sangre, la hijueputa se había burlado de mí, se había salido con la suya y lo que es peor mi madre me había vendido de nuevo, me quedé en silencio enfurecido, la miré con tal dolor y desprecio que ella lo notó.
 
   - Me dio mucho, dinero, puedo terminar de pagar el apartamento, va a ser solo nuestro, las cosas para mi están mal, ya no produzco, ni levanto buenos clientes, estoy trabajando  en sitios de mala muerte- se excusó.
 
   Puso su mano sobre mi hombro, yo la rechacé.
 
   Lo hice por  nosotros- me afirmó.
 
   - ¿Por nosotros? vete a la mierda, ¿Cuál nosotros? Si me vendiste cuando era un niño, me entregaste para que me abusaran, ¿Por nosotros? Me has dado una vida de mierda arrastrándome a esto, me convertiste  en lo que soy, en algo que odio, eres mala, perversa, ¿Cómo pudiste?  Soy tu hijo, se supone que tenías que quererme, que cuidarme, que preocuparte por mi, ¿Era tan difícil? ¿Tan imposible?- reclamé mientras le decía todo lo que me había guardado.
 
   Ella lloró desconsolada, yo también lloré.
 
   -No sabía como hacerlo, no sabía que más hacer, no conozco otra cosa- justificó.
 
   Me separé de ella y comencé a caminar alejándome, no teníamos de que hablar.
 
   -Tony, ¿Qué vas hacer? ¿A dónde vas?- me gritó.
 
   No  contesté, ni siquiera voltee a mirarla, continué mi camino lejos, lo más lejos posible de mi madre.
 
    
 
   Me fui a buscar a doña Rebeca teníamos cuentas pendientes y ella me salía a deber, por el camino me puse a pensar como  había sabido de la reunión con la familia de Catalina, recordé que lo había comentado  cuando estábamos reunidos esperando los resultados de las pruebas del sida, de nuevo todo estaba claro, uno de los chicos me había vendido,  Danilo.
 
   Llegue a la casa, entré y me dirigí buscando a los chicos, subí al piso de las habitaciones,  estaba en su cuarto con Emanuel. 
 
   -¡Danilo!- le grité
 
   Lo tomé del cuello y lo golpee contra la pared, intentó defenderse y gritó algo que no entendí, quería ahorcarlo, presione mis manos en su cuello hasta que empezó a ponerse morado, trataba de balbucear palabras, pero solo emitía gemidos, mis manos y la falta de aire, no lo dejaban articular, los gemelos me detuvieron por detrás, él trató de tomar aire, parecía desconcertado, no dijo nada, se llevó las manos a su garganta tratando de recuperarse.
 
   -Maldito puto, tenias que correr a contárselo, tenias que avisarle, ¿Qué ganaste esta vez? El chico estaba  muy asustado.
 
   - No fui yo- dijo aclarando su garganta
 
   No le creí,  estoy seguro que los gemelos tampoco, intenté abalanzarme de nuevo en su contra.
 
   -Fue Emanuel, se que él se lo dijo a la doña -delató
 
   Me voltee buscando al otro que corrió a un rincón, parecía querer esconderse entre la pared, los gemelos me soltaron y yo me encaminé en su busqueda.
 
   -¡No me vayas a pegar! -chilló cobardemente- no sabía que hacía mal.
 
   Lo vi  ahí acurrucado, temblando, esperando que yo me lanzara a golpearlo, no valía la pena mi pelea no era con ellos, me di la vuelta salí de la habitación, entre a mi cuarto recogí mis maletas,  baje las escaleras, encontré a la dueña y Oñate al pie, habían escuchado y seguramente esperaban el desenlace, los demás chicos se asomaron a excepción de Emanuel, debía estar demasiado asustado todavía.
 
   La miré y ella me miró, altiva, sonriente de satisfacción:
 
   -Ahora si te puedes ir- me dijo-  ya no te necesito.
 
   Tomé mis maletas y me dirigí a la puerta no había nada más que decir, solo quería salir de allí, para siempre, la escuche reír:
 
   -Vuelve a la mierda de donde te saqué- se burlo.
 
   De nuevo me voltee y la mire, esta vez ya no tenía nada que perder:
 
   -Sabe que señora, yo puedo  ser toda  la mierda que usted quiera, pero usted no es muy diferente, además yo tengo algo que con todo su dinero, usted ya no tiene… 
 
   Ella quedó intrigada, por esta afirmación
 
   -Yo tengo juventud y mientras la tenga, tengo esperanzas puedo volver a comenzar, pero señora, ni con todos sus millones usted puede recuperarla- le afirmé
 
   La mujer se descompuso, se vio molesta
 
   -Además  yo hoy dejé de ser puto, usted esta encadenada a este medio, no tiene nada más, ni a  nadie-rematé.
 
   Ella no me pudo contestar  y con un gesto me lanzó a Oñate, este intento atacarme, pero yo lo golpee primero lanzándolo al piso, cayó retorciéndose del impacto que le había dado y comencé a patearlo,  ella quedó estupefacta.
 
   Yo ya no tenía miedo, me detuve luego de un par de patadas, me sentía satisfecho.
 
   -Y le advierto déjeme en paz, por que yo, ya no tengo nada que perder,  en cambio usted un escándalo no lo resistiría- le señale en un tono de advertencia.
 
   - ¿Me amenazas?- Preguntó indignada.
 
   -Le advierto,  la fiscalía, la prensa, la policía, las organizaciones contra las redes de prostitución o la trata de menores, alguno  se interesará en el caso- indiqué
 
   -No te van a creer- desestimó la Doña.
 
   -No importa con que el caso sea público es suficiente para  acabar con usted, para que sus clientes se sientan expuestos,  déjeme en paz- le respondí tranquilo.
 
   Me voltee le hice un gesto de despedida  a mis compañeros y salí de esa casa, para siempre.
 
    
 
   Vagué sin, rumbo con mi maleta y mi vida a cuestas, sin prisa, deambulando de un lado a otro, no tenía a donde ir, al apartamento con mi madre, ni pensarlo, me había herido lo suficiente, mi vida se había ido a la mierda, no tenia un plan, un horizonte, solo este momento, el ahora, solo, adolorido, agotado, pero un sentimiento de seguridad, me embargaba por primera vez, desde que recuerdo, no tenia miedo, lo solucionaría, algo encontraría.
 
   Pensé en Paulo,  ambos habíamos salido de la casa como lo deseamos, sin embargo la forma en que lo hicimos no era la planeada, lo extrañé, busqué mi celular, con intención de llamarlo, pero recordé que él había roto el suyo, desistí, lo ubicaría después, cuando estuviera más tranquilo. Cambíe mis pensamientos y me dirigí a la disco, necesitaba estar con alguien que me escuchara.
 
   Llegue  aun era temprano,  solo unos pocos clientes  estaban en el lugar, Katiuska, arreglaba vasos detrás del mostrador y daba indicaciones a  los meseros, salío a mi encuentro de inmediato creo que se percató que algo había sucedido, mi cara debía revelarlo, mi maleta.
 
   -No tenía ningún sitio a donde ir- le dije- espero que…
 
   No me permitió terminar la frase
 
   -Me alegra, que estés aquí- aseguró sonriendo
 
   Tomó mi maleta, se la entregó a uno de sus ayudantes.
 
   -Guárdala en mi oficina- indicó
 
   Luego me senté junto a ella en la barra, me sirvió un aguardiente, yo me tome un sorbo, ella sirvió otro y me acompaño.
 
   - ¿Qué pasó pollo? -preguntó apoyando su mano sobre la mía
 
   Le conté, ella escuchó pacientemente, interesada, comprensiva, hablé sobre mi último encuentro con Paulo, la traición de mi madre, el final de mi relación con Catalina, mi salida de la casa, la discusión con la Doña, todo no omití detalle solo me desahogué, Katty solo me escuchó, no interrumpió, no juzgó, supongo que por el hecho de ser ‘trans’ había sido juzgada, tantas veces,  que procuraba no hacerlo, se mostró molesta en algunos  apartes de la historia, sobre todo en lo referente a  Cielo y aunque pude notarlo en su expresión, no me lo hizo saber explícitamente, cuando terminé llevaba cuatro aguardientes, ella se estiro y me indicó que la siguiera, caminé  detrás de   la barra por el pasillo a un costado había una pequeña oficina donde  habían colocado mi maleta, luego una pequeña cocina y finalmente en la parte posterior,  me condujo a una pequeña habitación con baño, que tenía una  delgada cama en el centro, nunca había estado en esta parte de la disco.
 
   -Mira aquí viví yo cuando empecé a trabajar, incluso a veces si estoy muy cansada,  me quedo acá, no es mucho, pero es tuya por el tiempo que necesites- me informó
 
   Yo le sonreí dándole las gracias, ella prosiguió
 
   -Me imagino que necesitas trabajar.
 
   - Si, tengo algo ahorrado, pero entre más rápido consiga algo mejor- respondí
 
   - Pues fíjate yo siempre estoy necesitando ayuda y un mesero  como tú me vendría bien
 
   Acepté de inmediato, nos abrazamos, me explicó el salario, no era mucho, pero tenía un ingreso y además dividíamos entre todos los meseros las propina de los clientes, me sentí tranquilo, tenía donde quedarme  y ahora tambíen trabajo, mis ojos se humedecieron la abracé con fuerza de nuevo, le dí un beso en la mejilla y le dije
 
   - Gracias
 
   También sollozó
 
   -Bueno, bueno- interrumpió ella- ya basta de lagrimas, de tristeza, tenemos que trabajar- indicó devolviéndome el ánimo.
 
    
 
   Esa fue mi primera noche como mesero, realmente creo que no lo hice bien, se me regaron algunos tragos, me confundí de pedidos, sin embargo  trataba de corregirme y hacerlo mejor cada vez, finalizando la noche  lo tenía casi controlado, estaba mejorando.
 
   El tiempo se me pasó muy rápido, estaba ocupado y mi mente no tenía tiempo de divagar, sobre las cuatro de la mañana, cerramos, todos se fueron, fui a la cama, en la pequeña habitación me acosté y dormí, estaba exhausto.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 


XIII. EL FINAL 
 
    
 
   Durante las siguientes semanas había adquirido práctica, limpiaba las mesas, ayudaba en la barra, servia los tragos, atendía los clientes, sacaba la basura, estaba mejorando, además mi físico  ayudaba a que los clientes consumieran, algunos me invitaban o dejaban sus teléfonos, yo lo agradecía, pero en este momento no quería estar con nadie solo conmigo mismo, no era el momento de iniciar otra relación fallida, necesitaba mi tiempo, mi espacio, aunque yo solo pensaba en Paulo, comó olvidarlo.
 
   Katiuska bromeaba constantemente, asegurando que mi físico le traía cada vez más clientes, pero yo no le prestaba demasiada atención a este hecho, realmente no me interesaba coquetear o levantarme a alguien.
 
   Durante ese tiempo no hablé prácticamente con nadie, no volví a la universidad, no quería encontrarme con Catalina, solo contesté las llamadas de los gemelos que estaban atentos a mi situación , les conté las novedades y que trabajaba en FIRE para Katiuska, les pedí que no divulgaran mi paradero, pues prefería que  los demás chicos no se enteraran y  le contaran a la dueña, ellos estuvieron de acuerdo e incluso me dijeron  que iban a evitar que los demás vinieran a esta disco, que  inventarían cualquier cosa para ir a otro lado y de esta forma que continuaran desconociendo mi paradero.
 
   Con mi madre, tampoco había vuelto a hablar, ella no me llamaba y yo no lo iba a hacer, dejamos las cosas así. 
 
   Por las noches me acostaba a dormir cansado, evitando que mis pensamientos se atormentaran con el recuerdo de mi exnovio, como pensaba en Paulo, como quería llamarlo, sin embargo estaba con Don Guillermo y no me había vuelto a buscar, seguramente continuaba fuera de la ciudad, pero si lo llamaba, si le pedía perdón, a veces quería hacerlo, pero algo me lo impedía.
 
    
 
   Un sábado en la noche, llenos al tope  y con la rumba en su apogeo, vi entrar a los gemelos, Danilo, Emanuel y otros dos jóvenes, los gemelos corrieron hacia mí, abrazándome, casi me derrumban, me apretaron y besaron efusivamente
 
   -No pudimos evitar que vinieran hoy- me secreteó uno al oído
 
   -Por más que tratamos- dijo el otro
 
   -Esta bien, no hay problema- los calmé
 
   -Te ves muy bien- me dijo uno
 
   -Te ves bonito- continuó el otro
 
   Hablaban tan rápido y se interrumpían tantas veces que era difícil entenderlos, solo sentí su cariño, cuanto me alegraba verlos.
 
   Cuando Danilo se acercaba, uno de ellos me dijo
 
   -Tenemos que hablar.
 
   -Hay algo que queremos contarte- finalizó el otro.
 
   Danilo se acercó tímidamente seguido por Emanuel y  muchachos jóvenes muy apuestos Doña Rebeca había conseguido nuestros reemplazos.  Emanuel me saludó fríamente y yo le contesté por cortesía. Siguió a la pista de baile con los otros dos jóvenes, intentando evitarme, lo agradecí, no había nada que decir entre nosotros, Danilo dudó y luego me abrazó, era la primera vez que,  lo sentía realmente afectuoso.
 
   -Me alegra que estés bien- me dijo
 
   -Gracias- respondí
 
   El se retiró, solo me sonrío, no tuve nada que decirle buscó en la pista sus compañeros, miró a Emanuel y a los dos jóvenes revoloteando, bailando,  captando la atención de todos los presentes, de nuevo se volvió hacia mí y me indicó con un gesto
 
   -Esos son los nuevos, cada vez son más jóvenes- dijo Danilo- ya no es lo mismo, la casa se volvió una mierda- afirmó.
 
   Le asentí y los gemelos también, pero ninguno continuó hablando con él
 
   -Voy a circular, a ver si consigo novio- sonrió dándose cuenta que queríamos hablar a solas, se volteó y alcanzó a los otros en la pista.
 
   Los hermanos se sentaron en la barra y yo tras de ella, les serví sus tragos, los atendía con gusto, cuando constataron que  Danilo o cualquier otro de los chicos no podían oírlos me dijeron casi al unísono
 
   -Nos vamos de la casa-repitieron con emoción
 
   Me alegré por ellos
 
   -¿Y eso?- les preguntó
 
   -El Doc.,  está arreglando nuestras cuentas con la Doña, ya estamos en proceso quiere que nos vayamos con él- informó Roberto.
 
   No me sorprendió el doctor siempre los quiso, sin embargo recordé que vivía con sus hermanas, los gemelos parecían haberme leído la mente:
 
   -Se confesó- dijo Ricardo bebiendo su trago de un sorbo.
 
   -Salió del closet- interrumpió el otro hermano- le contó todo a sus hermanas, decidió retirarse y no trabajar más.
 
   -Quiere que nos vayamos con él- me repitió Ricardo
 
   Estaban felices, se miraron como dándose autorización para  revelarme lo que faltaba
 
   - Nos vamos a vivir con el a Miami-dijo Roberto visiblemente entusiasmado
 
   -Si los Estados Unidos- añadió su hermano- ya el doc nos esta tramitando las visas, los pasajes nos vamos los tres a  recomenzar.
 
   Me alegré por ellos.
 
   -¿Es lo que ustedes quieren? - pregunté
 
   - Si nos parece bien, el hombre nos quiere y ha sido bueno con nosotros- respondió uno
 
   - Además allá podemos trabajar en otra cosa, de pronto hasta en la música- me dijo el otro.
 
   -El es como un papá- señalo Ricardo
 
   -Incestuoso- rió el otro.- Pero  nosotros seguimos juntos- reafirmó mirando a su hermano.
 
   Se miraron  respaldándose, ellos eran uno solo  divididos en dos cuerpos y ahora tenían una mejor oportunidad, los felicité y de corazón desee que les fuera bien se  lo merecían.
 
   Luego  continúe trabajando y atendiendo, mientras ellos bailaban y disfrutaban, yo estaba ocupado, cuando de nuevo tuve un respiro, los gemelos volvieron a  acomodarse para continuar charlando, de pronto por un impulso que no pude resistir les lancé la pregunta.
 
   -¿Qué saben de Paulo?- pregunté tratando de disimular mi interés
 
   -Se que después de lo de Michael, estaba con el viejito otra vez- me dijo Ricardo, mientras su hermano lo reprendía con la mirada
 
   -No nos consta, puede ser un chisme, por qué no lo llamas, yo tengo su nuevo numero, habla con él -presionó el otro
 
   Yo dudé 
 
   -No dejemos las cosas como están- mentí, mientras me moría de ganarlas por poder llamarlo, Roberto no me creyó, buscó en su celular, anotó su número en una tarjeta de las del bar, me la dio, yo abrí mi billetera y cuidadosamente, la guarde detrás de la estampa del arcángel y de su foto.
 
   La noche continuó y me pareció muy larga, finalmente ellos se despidieron de Katiuska y de mi, todos se fueron cerramos a la madrugada de nuevo a dormir, no pude conciliar el sueño fácilmente,  me alegre por los hermanos, estaba tan contento por ellos, podían salir por fin de la casa, el doctor era un buen hombre y adinerado, podría ofrecerles un mejor futuro, además mientras ellos estuvieran juntos iban ganando.
 
   Recordé a  Paulo pensé en llamarlo, tenía que hacerlo, no podía sacarlo de mi cabeza, a veces todo me acordaba a èl , su olor , lo incomodo de dormir  en una cama pequeña debido  su tamaño, su pelo, sus ojos,  pero sobre todo lo veía diciéndome que me amaba  y me daba cuenta muy a pesar que yo también, lo de Catalina había sido una ilusión, solo estaba pretendiendo ser otro, tener otra vida, pero engañándome a mi mismo, en eso tenia razón mi madre, pero no le disculpaba el haberme vendido de esa forma a la Doña.
 
   Me dormí.
 
    Regresé a la universidad, pospuse mi semestre para continuar después, tuve cuidado de no toparme con Cata, no quería mortificarla y evitar un encuentro era lo mejor, iba a buscar una habitación o un apartamento compartido para mudarme, no debía abusar de Katty y  quería tener mi vida organizada cuando llamara a mi exnovio.
 
   Llegó el día de pago, era un jueves, serían como las diez de la noche, algunos clientes comenzaron a llegar, estaba recogiendo las bolsas de basura, debía sacarlas para su recolección, salí por detrás, una puerta en la cocina  cargado de bolsas negras, estaba comenzando a llover, estaba obscuro,  hacia frío, desteto el frío.
 
    Deposité las bolsas en las canecas, me giré para volver a entrar, pero antes guarde el dinero del pago en la billetera, lo reconté, luego busqué la tarjeta con el número de Paulo detrás de su foto, detrás de la estampa, decidí llamarlo.
 
   Le marqué, el teléfono timbró.
 
   -Tony- dijo el reconociendo mi número
 
   - Hola- dije nervioso- no sabía si llamarte- le aseguré
 
   - Me alegra que lo hayas hecho- me respondió
 
   Podía oír su respiración ansiosa, por el teléfono
 
   - Terminé con Catalina- impulsivamente le dije
 
   El no contestó
 
   - Salí de la casa- también le informé
 
   - ¿En serio? me alegra- se mostró entusiasmado
 
   Los dos nos quedamos en silencio
 
   - Me haces falta- le dije
 
   - Y tu a mi- respondió
 
   - Paulo, te amo- le dije sin más preámbulo
 
    
 
   Mi pierna derecha recibió un golpe y pude sentir como mis huesos se quebraban, caí  al suelo , pero de inmediato recibí otro golpe en la espalda, luego  las costillas, perdí el aire, pude ver  la varilla metálica dirigiéndose a mi con fuerza, pude distinguir tres hombres, uno era Oñate, intente gritar pero la varilla me golpeó en la cara, la sangre saltó a borbotones, el golpe me laceró  desde el  pómulo a la cien, hasta la altura de la ceja izquierda, sentí sangre recorrer por mi rostro, traté de pedir ayuda, pero  la golpiza que me propinaban no me lo permitía, mi boca y nariz, fueron  los siguientes impactos, sentí el sabor de mi sangre, me atragantaba con ella, no podía respirar, quedé tirado en el suelo, no podía ver, el dolor era insoportable…
 
   -Tomen su billetera, el celular que parezca una robo- dirigió Oñate.
 
   Aun podía reconocerlo.
 
   Uno de los secuaces  tomó mi  celular, luego  la billetera, sacó el dinero y la arrojó a mi lado pude verla caer entre el agua mezclada con sangre, las cosas que había adentro  salieron de su lugar, frente a mi, vi la estampa de San Rafael que me había regalado el padre David y  a su lado la foto de Paulo…
 
   Me dolía, no podía respirar…me golpearon de nuevo, cerré los ojos y todo desaprecio.
 
    
 
   Desperté, intenté moverme, todo me dolía, vi que estaba en una clínica, mi pierna estaba enyesada y sujeta en alto, tenía vendas en el cuerpo, me dolía mucho la nariz y la cara, toqué mi rostro torpemente, salte del dolor, una venda en mi mejilla, me dolía mucho.
 
   Cada vez que respiraba mi tórax también dolía, intenté enderezarme, pero fue imposible, el dolor no lo permitió, oí voces a mi alrededor y pude distinguir a mi mamá y a Katiuska a mi lado lucían  muy acongojadas. Mi madre vestía un inusual uniforme de aseadora, tenía algo inscrito sobre el pecho, pero, no pude leerlo.
 
   -Como te volvieron- me dijo mi madre tratando de arreglar mi cabello.
 
   Estaba en una  habitación individual, con una pequeña salita al fondo separado por una puerta, pude ver a los gemelos y a Danilo sentados en la distancia, también  estaba mi abuela, al frente tenía un televisor pequeño y una puerta que debía ser el baño,  se veía una habitación costosa ¿Cómo la iba a pagar?
 
   -Doctor se despertó.- informó Katiuska
 
   El doctor entró de inmediato, era  mi viejo, médico el  protector de los gemelos
 
   -Tienes suerte, de estar vivo, perdiste mucha sangre- me informó
 
   -¿Qué me hicieron?- pregunté
 
   Quería conocer la verdad de mi estado, él no dudo y  habló con veracidad:
 
   -Tienes fractura en el peroné, que ya se atendió y esta enyesado, la nariz, pero el cirujano hizo un gran trabajo y no se va notar, una fractura en las costillas que es cuestión de tiempo,  hematomas, laceraciones, pero ya fueron revisadas, el proceso es solo esperar que desinflamen y sanen… -el hizo una pausa como si dudara por primera vez.
 
    Supe que no había dicho todo.
 
   -La herida, del rostro fue muy profunda, se perdió mucho tejido y va a dejar una cicatriz, pero después con cirugía  o láser  se puede  desvanecer o corregir- me dijo con fingido optimismo.
 
   Mi mamá se puso a llorar
 
   -Está bien, dije- tratando de calmarla.
 
   Yo estaba agradecido de estar vivo.
 
   -¿Pollo qué pasó?- preguntó Katty- te robaron
 
   -Fue Oñate- respondí con certeza absoluta
 
   Todos abrieron los ojos y pude sentir como se retorcieron de rabia, ninguno reaccionó.
 
   Solo el doctor
 
   -Tengo que sacar a los gemelos ya, de esa casa,  esa mujer es perversa- informó
 
   Se volteó  a mirarlos visiblemente preocupado por su seguridad.
 
   -¿Doc. cómo voy a pagar esto?-
 
   -No te preocupes por eso muchacho- respondió el médico- lo importante es tu recuperación.
 
   Me sentí agradecido, de nuevo comencé a sentirme débil, tenía dolor, el médico me puso un calmante.
 
   -Duérmete, descansa- me repitió
 
   Comencé a desvanecerme a los pocos minutos, sentí sueño, el dolor cedía, no podía soportar la somnolencia, comencé a dormirme, entonces lo oí, su voz, Paulo estaba aquí, intenté enderezarme, para buscarlo, no lo pude hacer…
 
   - ¿Está aquí, es él?- pregunté 
 
   Nadie me contestó, me quedé dormido.
 
   De nuevo desperté, el dolor no me permitió dormir más, la enfermera, me tomó signos vitales, revisó mi temperatura y de nuevo me dió algo para el dolor, mi madre se despidió, me dijo algo, pero no recuerdo que, me quede solo en la habitación, todos se habían ido y de nuevo, me dormí.
 
   Creo que era la madrugada, de nuevo desperté y el dolor era intolerable, sentía  como si perforara mi cuerpo, todo estaba oscuro, me sentía frágil, débil, estaba vulnerable, comencé a llorar en silencio, no se si por la agonía de las heridas o por tantas cosas que llevaba dentro. 
 
   Escuché a la enfermera hablar con alguien, luego ella se acercó, me dió ánimos y me colocó de nuevo un sedante, comencé a caer de nuevo en sopor, pero mis lágrimas escurrían por mis mejillas, sentí como si Paulo estuviera a mi lado, confortándome en silencio, casi podía sentir sus manos sobre las mías, de nuevo me dormí. Pero cuando entre abría mis ojos, parecía que él estuviera conmigo y cuando despertaba nunca lo encontraba a mi lado.
 
   La golpiza me enloqueció.
 
   En la mañana, mi madre y abuela vinieron temprano, de nuevo vi vestida a Cielo con un uniforme extraño, no pregunté, no le presté atención, la vieja, me hizo beber un caldo, lo tragué con mucha dificultad, sin embargo me sentí mejor, con energía, luego cuando se marcharon llegaron los gemelos.
 
   Se sentaron a mi lado, tomaron unas toallas y comenzaron a asearme, como lo agradecí
-¿Te duele mucho?
 
   -¿Te sientes mejor?
 
   -Vas a estar bien, pronto te mejoras
 
   -Eres fuerte y todo va a salir bien
 
   Decían ellos, me agradaba su compañía, pero me aturdían de tanto hablar.
 
   -¿Cómo voy a pagar esto?- fue lo único que les pregunté
 
   Uno de los gemelos se adelantó y diciendo
 
   -El Doc.  no cobro  los honorarios médicos- me informó
 
   El otro le indicó con la mirada que no dijera nada más
 
   -Tony, no te preocupes, ya está solucionado, pero no hablemos de eso, quieres- me informó Roberto.
 
   Mis amigos, estaban pagando mi cuenta, me sentí avergonzado, cuanto les agradecía todo lo que hacían por mí.
 
   Danilo entró, en la habitación, aunque me parece que antes habló con alguien afuera, debió ser mi imaginación, pues llegó solo, los hermanos salieron por un café y me quedé solo con Danilo, se mantuvo a una distancia de la cama.
 
   -No fui yo, no dije nada, ni que te había visto en FIRE, te lo juro- me dijo
 
   Sabía, que no había sido él, sus palabras fueron sinceras, estiré mi mano y tomé la suya sonrío 
 
   -Yo no quería que te pasara esto, ni tampoco, quería nada malo para Michael- sollozó
 
   -Se que no- le respondí.
 
   Nos apretamos las manos.
 
   El se agachó y me besó en la frente.
 
   Mi madre volvió, con su extraño   uniforme, Danilo nos dejo solos, ella se sentó ami lado
 
   -Estaba tan preocupada- lloró- ¿Podrás perdonarme?
 
   No necesitaba hacerlo era mi  madre, le tomé la mano, no dije nada, ella lloró desconsoladamente, luego de unos minutos me volví hacia ella, no aguanté la intriga y le pregunté:
 
   -¿Esa ropa?- refiriéndome al uniforme
 
   - Estoy trabajando como aseadora, en una empresa  ¿Me veo muy mal?- me preguntó  avergonzada.
 
   - Mamá nunca te habías visto mejor- esa era la verdad y se lo dije.
 
    
 
   Pasaron los días, mi recuperación evolucionaba satisfactoriamente y en forma rápida, ante los cuidados solícitos de mi familia, Katty, los gemelos y Danilo, que se turnaban en las mañanas para acompañarme, me bañaban, me aseaban estaban pendientes que estuviera presentable, al rato llegaba mi abuela con algún caldo o sopa, que preparaba con el animo de recuperarme, todos se iban, pero antes del medio día ya Katiuska me acompañaba, estaba pendiente que almorzara, que me comiera el horrible alimento de la clínica, finalmente también se iba pero en las noche cuando mi madre salía del trabajo, de su nueva labor como aseadora , llegaba a verme, se quedaba conmigo hasta tarde y luego se  marchaba, quedaba solo de noche muy tarde, dormido, cansado.
 
   Paulo no había venido, de pronto no se había enterado,  pero  cuando sucedió yo hablaba con él, quizás creyó que le había colgado, quise preguntarle a los chicos si tenían noticias suyas,  pero no lo hice, en el fondo no quería que me viera de esta forma, maltrecho, hinchado. Pero sobre todo tenía miedo de la cicatriz en mi cara, la cubría una venda, todavía no la había visto, sin embargo sabía que era grande, cuando la tocaba, por encima del vendaje podía sentir sus formas irregulares era larga, áspera. No se lo dije  a nadie pero  me mortificaba profundamente, por eso no quiera que él me viera, no estaba seguro si me continuaría queriendo así estuviera desfigurado.
 
   Continuaron los días, mejorando, la nariz ya no estaba tan hinchada y solo una pequeña venda plástica la cubría, los golpes y moretones estaban cediendo, aunque los lugares donde los recibí se habían tornado morados, grisáceos, sobre todo a los lados de la nariz; las costillas me permitían moverme, respirar, siempre que no lo hiciera en forma brusca; la pierna, poco me dolía, aunque debía llevar el yeso por más tiempo.
 
    
 
   El doctor y los gemelos me visitaron, ese día me quitó la venda de la cara, me miré en un espejo, era una cicatriz enorme  de color rojizo que surcaba mi rostro desde el pómulo siguiendo hacia arriba a un costado de la sien, me sentí feo, estaba marcado.
 
   El medico  se apresuro a consolarme:
 
   -Dale tiempo muchacho, va a lucir mejor.
 
   - No se nota casi- mintió uno de los gemelos tratando de subir mi ánimo
 
   - Me parece que te luce- afirmó el otro
 
   Me reí,  me dolió.
 
   Dirían cualquier cosa por que me sintiera mejor.
 
   El galeno supervisó el resto de mis lesiones, me sentía mejor, solo un dolor leve intercostal cuando, hacia un moviendo rápido o brusco, me dijo que era cuestión de tiempo, las costillas demoran pero estaría bien.
 
   Cuanto tenía que agradecerle a ese hombre y cuanto a esos hermanos, que sentía como míos, sin embargo venían a despedirse, el Doc ya los había sacado de la casa y  estaban prontos a marcharse fuera del país, como me dolía, me alegraba por ellos, pero me dolía por mí, no el cuerpo, me dolía el alma.
 
   Agradecí al viejo, todo, sus atenciones, sus cuidados, el haber asumido obligaciones que no le correspondían, me deseo suerte y nos dejo a solas quería que nos despidiéramos. Ellos se tumbaron sobre mi, como dolió mi cuerpo, me  abrazaron al tiempo los tres nos despedimos con lágrimas, cuanto nos queríamos cuantas cosas habíamos vivido juntos.
 
   Quise preguntarles por Paulo, no lo hice.
 
   Luego se marcharon, sin embargo parecía como si hubieran querido decirme más. 
 
    
 
    
 
   Mi mamá y Katiuska alistaban mis cosas hoy me daban de alta, había aceptado volver al apartamento con mi madre, todavía necesitaba un poco de reposo, Danilo llegó al rato, no dijo mucho, también extrañaba a los gemelos, se sentía cada día más solo.
 
   -Pollo- me llamo Katty como solo ella solía hacerlo- ¿Qué piensas hacer respecto a Oñate? ¿Y la Doña?- me pregunto.
 
   - Podemos ir a la policía o la fiscalía y denunciarlos, las cosas no pueden quedar así- afirmó con tono justiciero. 
 
   No me interesaba la justicia, menos aun la venganza, solo quería olvidar y si era posible perdonar, no quería hacer nada, solo continuar y mirar adelante.
 
   -Nada- dije tajante- no quiero que ninguno  intente hacer nada, olvidémonos  de este asunto y vivamos en paz- les rogué
 
   Todos enmudecieron, no estaban de acuerdo y de alguna forma solo Danilo me entendió, sabía que una guerra contra esa mujer, solo traería más dolor.
 
   Se dispuso a levantarme, para ayudarme a arreglar, mire a mi amigo y le pregunte:
 
   - ¿Por qué  Paulo nunca vino? ¿No pudieron avisarle? 
 
   El se quedó callado,  lo sorprendí, sabía algo, en sus ojos se veía que no quería decirlo.
 
   Ellas estaban alistando las cosas, se detuvieron y solo lo miraron como ocultando algo, todos hicieron silencio.
 
   -Tony- dijo mi madre- Paulo si supo, fue quién  pago las cuentas de la clínica, nos ha llevado a la abuela y a mi mercado, cubierto las facturas de servicios, ha estado pendiente de que nosotras no  pasemos trabajos- me informo.
 
   ¿Por qué entonces no había venido?  Lo necesitaba tanto, ¿Por qué no me visito?
 
   -¿Por qué no me vío?- pregunte asombrado
 
   -El vino todos los días desde la noche que te internamos, nunca se movió de aquí-continúo mi madre- durmió todas las noches en la clínica, en el pasillo, no salía, ni comer, teníamos que arrastrarlo al apartamento para que se duchara y descansara un poco- añadió mi ella.
 
   Cada vez entendía menos, por que no quiso verme.
 
   -Tu sabes que el vikingo- así lo llamaba Katty, seguramente en alusión a su cabello y estatura- no es santo de mi devoción, es un celoso contigo- señaló -  pero lo vi derrumbarse todos los días mirarte, desde la puerta y llorar.
 
   Danilo por fin intervino:
 
   - Se sentía demasiado culpable, demasiado débil para entrar- me dijo- nunca en estos años lo vi así, destruido.
 
   -¿Culpable de qué? Si él no tuvo nada que ver, con lo que me paso- sentencie molesto. 
 
   -Eso le dijimos-prosiguió mi amigo-  pero Paulo cree que todo es su culpa por haberse ido-
 
   - El piensa, que  si no te hubiera dejado esto no habría sucedido- añadió Katiuska
 
   Mi mamà volvió a  intervenir
 
   -Tú sabes lo terco que es, no quiso entrar en razón- me aseguro
 
   Sabía, que era más terco, que una mula.
 
   Me enfurecí con Paulo.
 
   Pensé en su dolor, en la culpa que sentía,  él no era responsable,  quería llamarlo.
 
   -Llámalo- le pedí a mi madre
 
   -No tengo su número además hace dos días  se despidió y no lo he vuelto a ver- me informo.
 
   Miré a Danilo con esperanzas de que supiera como contactarlo, tampoco sabía como. Llamé a los gemelos insistentemente, no pude comunicarme, los teléfonos estaban en correo de voz.
 
   - Déjame  yo lo averiguo, nos vemos en un rato- me dijo Danilo marchándose veloz.
 
   Me quede con mi madre y Katty, empacamos mis cosas, esperamos la orden de salida, la clínica se demoraba tramitándola, la prescripción médica, de nuevo intentaba llamar a los gemelos, busque en mi billetera el número que me habían dado de Paulo, no lo encontré seguramente lo perdí el día de mi asalto, necesitaba hablar con él, no me dolía el cuerpo, solo quería, llamarlo, decirle que lo amaba, que lo necesitaba, de nuevo recordé mi cicatriz, me sobre salté y si no le gustaba, si esta marca sobre mi cara lo espantaba, tome el pequeño espejo de vidrio y miré de nuevo mi marca, preocupado, inseguro…
 
   Katty, se me acercó, me retiró el espejo
 
   - No te tortures- me dijo- Paulo te quiere igual, te lo aseguro.
 
   Danilo  regresó, solo habían transcurrido un par de  horas, ya me habían dado la autorización para irme, salía para mi casa,  se veía agitado, seguramente había corrido para alcanzarme antes de que me fuera.
 
   Me entregó un papel doblado era la dirección y el teléfono de las oficinas de el señor Guillermo, el cliente de Paulo,
 
   - El estaba con este señor, debe saber como localizarlo- me informó.
 
   Se lo agradecí, de corazón.
 
   -Espero que no tengas problemas, por esto- le respondí aceptando el papel.
 
   - No te preocupes nadie se dío cuenta- me tranquilizó.
 
    Luego se despidió de mí y los demás
 
   -Nos estaremos viendo- aseguró
 
   - Eso espero- respondí con sinceridad.
 
   Salimos de la clínica,  Cielo  y Katty me acompañaban, querían  llevarme a descansar, sin embargo yo estaba ansioso, quería localizar a Paulo, necesitaba verlo, pedirle perdón. Les pedí que  fuéramos hasta las oficinas de Don Guillermo, no podía esperar más, ninguna de las dos objetó, tomamos un taxi y nos dirigimos allá.
 
    Llegamos al edificio de la empresa de Don Guillermo, atravesé  el ventanal de vidrio, grande sobrio, elegante, ellas me seguían detrás, me acerqué a la recepción  y le pedía a la señorita que me anunciara, la mujer nos miró con recelo.
 
   Debía ser un cuadro patético, allí estaba yo, enyesado, amoratado, con mi cicatriz en el rostro, con mi madre, despeinada cargando una maleta con ropa y con una travesti.
 
   No estábamos en el lugar adecuado pensé.
 
   -Tony de parte de doña Rebeca -informé, a la mujer anhelando que me recibiera el señor.
 
   ¿Sería que estaba?  ¿Me atendería?
 
   La recepcionista me miro mientras se comunicaba con la secretaria del hombre, intentó no mirar mi cicatriz de frente apartando la vista de mi cara, mientras esperaba vi como el guardia de seguridad, vigilaba discretamente , a mi mamá y a Katiuska, ambas trataron de arreglarse el cabello y vi como le coqueteaban.
 
   - Puede seguir decimo piso- autorizó.
 
   - Gracias- le respondí.
 
   Torpemente, me dirigí al ascensor cojeando, con mi pierna enyesada, les indiqué a ellas que me esperaran, me apresuré a  tomar el ascensor y seguí las indicaciones, de la recepcionista,  llegué al piso, solo había una gran sala con un escritorio en el recibo, la secretaria del señor  Guillermo, me indicó que me sentara en el recibidor, no dejó de observarme, maltrecho, lesionado, esta mujer  tambíen trato de no mirar fijamente mi cara, evitaba mi cicatriz.
 
    Le marco a su oficina  entonces en forma cordial me dijo:
 
   -Lo está esperando siga-
 
   Se levantó y me llevó hasta una gran puerta  rojiza, labrada, la abrió , vi una enorme oficina cubierta de ventanales, desde donde se podía apreciar toda la ciudad, era hermosa, un escritorio muy grande e imponente en el centro  de la habitación,  sillas de cuero clásicas, allí estaba Don Guillermo, se veía importante, me indicó que me sentara y despidió a la secretaria, esta cerro la puerta tras de si, luego el hombre me miro,  se detuvo a observar las marcas que quedaban de los golpes, mi yeso en la pierna y por sobre todo mi cicatriz. El me conocía de aquel día en el hotel en que Paulo le confesó que éramos pareja, me sentí incomodo, me sentí avergonzado cuando poso su vista sobre la marca en mi rostro, pero seguí adelante:
 
   -Señor, perdón por la molestia, pero necesito hablar con Paulo urgente- le informé
 
   Que descaro allí estaba yo pidiéndole, que me ayudara, cuando bien sabia que él también estaba enamorado de mí exnovio.
 
   - ¿Qué le hace pensar que se donde está?- me dijo con antipatía profunda
 
   -Se que está con usted- respondí
 
   Sonrío despectivamente.
 
   -¿Por qué cree que lo voy ayudar?- me dijo de nuevo en forma prepotente.
 
   Tenía razón que me hacia pensar eso, sin embargo insistí:
 
   -Por favor es importante, no se si usted  me recuerda- le dije
 
   El hombre interrumpió
 
   -Claro que se quién es usted, se más cosas de las que cree- me informo, con toque de cinismo- usted era su amigo, su pareja…
 
   Yo asentí, lo deje continuar, él estaba visiblemente molesto, contrariado
 
   -¿Para qué lo quiere?- preguntó
 
   Dude, que motivos le daría,  que inventaba, no, no quería inventar, le dije la verdad:
 
   -Para que me perdone, para recuperarlo- respondí.
 
   Nunca esperó esta respuesta, no supo que contestar, quedo abrumado ante mi honestidad, tardó unos minutos y luego prosiguió diciéndome:
 
   -Usted  jovencito, se convirtió en una sombra, cuando Paulo se fue conmigo, al principio  fue cariñoso, especial, yo no me engaño y se que lo hacia por dinero, pero bueno lo tenía para mí, hacía lo que yo quería, me daba lo que esperaba…
 
   Sentí celos, él hombre prosiguió:
 
   -Pero luego, lo vi triste, mirando su teléfono, llamando a escondidas, un número que nunca le contestaba, era usted por supuesto, nunca le contestó, no quería hablar con él,  cuando se acostaba en la cama junto a mí,  trataba de no tocarme, de dormirse apartado, yo me conformaba, seguía teniéndolo. Le di gusto, le hice regalos, los agradeció, pero no le interesaban,  una noche veíamos televisión y su celular sonó, usted lo llamaba, salto de alegría, no pudo disimularla, se retiró para hablar a solas para que no lo escuchara, fue cuando murió su amigo Michael- narro él.
 
   Me di cuenta, que también era de alguna forma participe de nuestra historia, no quise interrumpir, lo deje proseguir.
 
   -Entonces regresó para verse con usted y al sepelio,  yo lo autoricé,  se que  fue muy triste para Paulo esa muerte, lo escuche llorar en el baño,  pensé que no lo volvería a ver, que se quedaría a su lado. - afirmo el anciano.
 
   No dije nada, permanecí escuchándolo.
 
   -Sin embargo cuando  ustedes se vieron, regresó desecho, desconsolado,  lo atribuí al  funeral, pero luego me di cuenta que era por usted, no me importó yo lo tenia. Las cosas empeoraron, desde ese momento,  no quiso nada más, se sinceró y me contó todo, nunca volvió a dormir conmigo, tampoco me correspondía, solo lloraba en silencio y me acompañaba para que yo no me sintiera tan solo,  pero  estoy seguro que Paulo se sentía más solo que yo.
 
   - No lo sabía, lo siento- me atreví a decir, embargado por la culpa de haberle ocasionado sufrimiento a Paulo.
 
   El hombre me miró con desconfianza sin embargo prosiguió:
 
    -Regresamos a la ciudad, cuando le di su paga no quería recibirla, prácticamente lo obligué, ustedes habían terminado, así que le ofrecí todo, todo lo que tengo para que se quedara, lo invitaba a almorzar, lo saqué de la ciudad,  todo para que se olvidara de usted y aceptara una vida junto a mi- revelo.
 
   Yo permanecí callado  no  tenía que decir, el hombre me miró fijamente
 
   - Una noche recibió una llamada, era suya, no me lo dijo , pero fue tal su emoción que era indudable que hablaba con usted, luego vino su accidente, robo o lo que fuera, se cortó la llamada, él pudo oír que algo había sucedido, pero no sabía que, llamo uno de los hermanos que trabajan en la casa- aseguró. 
 
   Refiriéndose a uno de los gemelos sin saber que ya habían abandonado a la Doña, se detuvo y miro a través de la ventana, me dio la espalda, sin embargo continúo diciendo:
 
   -Corrió, se descontroló, parecía un loco, finalmente, pudo comunicarse con su madre, usted estaba en la clínica, no se movió de ella, usted debe saberlo pues debió haberlo visto- me informó
 
   -No, no lo sabía hasta hoy, él nunca quiso entrar a verme, se sintió culpable por lo que me sucedió- le expliqué.
 
   Don Guillermo se quedó pensativo, volvió a mirarme y continúo:
 
   -Le pregunté si podía hacer algo, él me ofreció la casa de su padre en venta, yo le recomendé que la conservara y que le daba el dinero que necesitara, no aceptó, entonces compré su casa, se que pago cosas pendientes,  me imagino que su atención médica- dedujo.
 
   Asentí, Paulo  había pagado mis cuentas médicas, había ayudado a mi familia. 
 
   Yo lo escuchaba con atención, continuo relatando:
 
   -Algún fin de semana estuvimos en un pueblo cálido cerca al río magdalena era un sitio turístico, como a tres horas de acá,  en el marco de la plaza vendían una casa rústica, que tenia un pequeño restaurante, con lo que le quedó, la compro, quiere abrir un restaurante, de nuevo le ofrecí ayuda, pero no la aceptó, hace un par de días se marcho para allá,  no se nada más- me recalcó, endureciendo su voz.
 
   Me despidió:
 
   - La  verdad si me disculpa no tenemos nada más que hablar.
 
   -Su número de teléfono,  Paulo lo cambió y lo perdí- le dije anhelante al hombre
 
   -No lo tengo- respondió seco.
 
   Quedé cabizbajo, este intento había sido infructuoso Paulo se había ido.
 
   Le agradecí a Don Guillermo, no tenía porque haberme atendido y me dirigí a la puerta.
 
   -¡Espere!- interrumpió.
 
   Yo me giré, el señor tomó un papel y escribió algo, se  acercó y me lo entregó diciéndome:
 
   -El pueblo se llama San Rafael y el restaurante Arcángel, aquí esta su dirección.
 
   Tomé el papel con mucha gratitud.
 
   -Gracias- le dije de corazón
 
   Me miró y dijo 
 
   -Lo hago por él, no por usted.
 
    
 
    
 
   Salí radiante de la oficina y corrí aunque torpemente, todo me dolía, a encontrarme con mi madre y Katiuska, las hallé donde las había dejado, se veían ansiosas
 
   -¡Lo encontré! -les dije tengo- su dirección, voy a buscarlo.
 
    
 
    
 
   Llegamos prestos al apartamento, me  cambié quería verme bien, ellas revoloteaban con mi abuela empacándome algunas cosas necesarias en un morral, que no fuera pesado, mi abuela intentaba infructuosamente ayudarles, solo se movía de un lado para otro, estorbando, estuve listo, busqué lo que me quedaba de dinero, no era mucho, mi mamá,  saco de su cartera algo más y me lo dio, Katiuska hizo lo mismo  lo recibí.
 
    
 
   Me acerqué a Katty, la abracé, pensé como ella, esta mujer en cuerpo de hombre había sido mi hada madrina, cuanto la quería, la rodee muy fuerte, le besé en la mejilla y le agradecí desde el alma,  ella correspondió con lágrimas. Luego abracé y besé a la abuela, ella hizo lo mismo. Finalmente me acerqué a mi mamá, nos abrazamos como nunca lo habíamos hecho, por primera vez nos habíamos encontrado, me preocupé por ellas, por dejarlas.
 
   - ¿Y ustedes?- pregunté, mirándolas a ella y a la abuela.
 
   Mi madre, arregló mi cabello con sus manos y con  lágrimas en los ojos me dijo:
 
   -Estaremos bien, vete.
 
   Mi abuela sonrío, yo me  puse en marcha, tomé un taxi, me dirigí al terminal de buses, caminé con torpeza por el sitio buscando el vehiculo correcto, encontré uno que apenas salía, compré el pasaje y lo tomé,  me subí y acomodé buscando poder mantener estirada mi pierna, que comenzaba a dolerme, el viaje duraba poco más de tres horas, parecía una eternidad, no dormí, solo pensé recordé el nombre del pueblo, San Rafael, busqué la estampita que me había dado el padre y que Katty había recogido con mis documentos cuando me halló inconsciente.
 
   El Arcángel San Rafael, ‘guía de los viajeros’, me dijo el padre y ahora yo iba para un pueblo del mismo nombre y un restaurante llamado Arcángel.
 
   ¿Coincidencia? No, quise pensar que se trataba de un milagro, una señal clara que dirigía mi camino, le agradecí a Dios, me había escuchado, quizás después de todo si me amaba, nos amaba a todos, a mi madre, a la vieja, al travesti, a Paulo, a los demás, solo que no nos dábamos cuenta.
 
   Repasé estos años y deseé que mis compañeros de andanzas también encontraran su ruta, que se les abriera una puerta y pudieran  verla, pedí lo mejor para los gemelos, para Michael  donde estuviera, a Danilo para que no continuara atrapado y encontrara  un buen rumbo, a Catalina, para que fuera feliz y pudiera perdonarme e  incluso a Emanuel.
 
   Recordé estos años, con dolor, risas, desaforados, donde conocí el amor, la amistad,  traté de contar cuantas puertas  a lo largo de mi historia había tocado.
 
   Cuando me baje hacia calor, era grato, caminé muy lentamente,  muy torpe con la pierna entumida, buscando la plaza principal del pueblo pedí indicaciones, la gente me las dío,  llegué hasta ella vi un restaurante descolorido, aun cerrado, el nombre de Arcángel estaba escrito en un letrero sobre la entrada principal me acerqué, de nuevo pensé en mi cicatriz, me avergonzaba, quité ese pensamiento de mi cabeza; no vi a nadie,  a un costado estaba la puerta de entrada de la casa, me acerqué, dudé en tocar.
 
   Estaba nervioso.
 
   Ahí estaba yo, frente a su puerta, una puerta vieja, de dos hojas, color verde desteñida, maltratada por el paso del tiempo, parecía como si esta puerta condujera a otra dimensión o época, me sentía nervioso, un sensación eléctrica recorría mi cuerpo  mientras mi mano se extendía,  golpeando, esperando que me abriera, de nuevo toque esta vez con más fuerza.
 
   No había llegado tan lejos para darme por vencido, pude oír como se giraban las cerraduras, Paulo abrió.
 
   Lo miré, alto, tan hermoso, vi su cara de sorpresa  e incredulidad.
 
   - ¡Te amo!- le dije, no tenía nada más que agregar.
 
   - Yo te amo a ti- me respondió
 
   Nos abrazamos y besamos, allí, en la puerta, durante el día, sin escondernos, sin vergüenza.
 
    
 
   Miró, mis golpes, mi yeso, se detuvo en mi cicatriz, me avergoncé, vi lagrimas en sus ojos, estiró su mano y acarició suavemente la herida de mi rostro, con amor, como si fuera algo hermoso,  me sonrío, me perdí en sus ojos azules y todo estuvo bien.
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